
        
            
                
            
        


 
   
    [image: ]





   





 

    ©Colette Green 2019 

        Infieles. 

      

    Todos los derechos reservados. 

      

    Todos los personajes y circunstancias de esta novela son ficticios, producto de la imaginación de la autora; cualquier similitud con la realidad es una coincidencia. 

      

    





   





 

    ÍNDICE 

    LOS JUEGOS DE LINDA 

    APUESTA SOBRE SEGURO 

    LOS MECÁNICOS 

    DAMIÁN 

    DESPEDIDA DE SOLTERA 

    EL MARIDO DE MI PRIMA 

    UN SUEÑO HECHO REALIDAD 

    DE ESPOSA MODÉLICA FIEL A PUTA SIN REMEDIO 

    VIAJES EN METRO 

    EL VECINO DE ARRIBA 

    





   



 LOS JUEGOS DE LINDA 

      

      

    Yo solía fantasear que trataba de pescar a mi mujer engañándome. No sé por qué me emocionaba hacer eso, pero lo hacía. Mi esposa nunca tuvo la más mínima idea de que lo hacía. No existía realmente alguna razón para que sospechara de Linda, pues ella no me había dado motivo para dudar de ella. No la chequeaba porque pensara que me era infiel, lo hacía como una distracción. No sé si me lo entiendan, porque yo tampoco lo entiendo. Pretendía que sabía que Linda me engañaba y buscaba la evidencia de manera de probarlo. La veía vestirse para el trabajo en las mañanas y tomaba nota de la clase y color del sostén, de las pantaletas y de las medias que se ponía. Cuando regresaba a casa en la noche me aseguraba que traía las mismas prendas. Una vez que se desvestía para acostarse, me iba al canasto de la ropa sucia y revisaba sus pantaletas a ver si no traían manchas de semen u otras sustancias que normalmente no tienen por qué estar ahí. 

    Una o dos veces por semana la seguía cuando salía a comer, para ver a donde iba y con quién. También los fines de semana o las tardes cuando salía de compras, sola o con amigas, cuidadosamente la seguía para asegurarme que hacía lo que me decía que hacía. Incluso una vez le dije que tenía que salir de viaje de negocios y me pasé tres días espiándola. Encontraba formas para hacerle a Linda la misma pregunta sobre el mismo tema de dos formas diferentes en diferente tiempo, para ver si me daba la misma respuesta. 

    Tras de estar jugando al espía durante seis años de matrimonio, nunca encontré la menor evidencia que la incriminara, ni la pesqué en una mentira. El hecho es que nunca lo esperé. Sabía que Linda me amaba y teníamos un buen matrimonio. Insisto, solo era una fantasía, un juego para entretenerme. Lo curioso es que muchas veces me sentía defraudado, al no encontrar trazas de esperma en sus pantaletas o verla con algún tipo que yo no conociera a la hora del refrigerio y luego pescarla en una mentira sobre lo que había hecho durante ese día. Supongo que el motivo de mi decepción era por haber tratado con tanto ahínco de hallar una evidencia, que me sentía fracasado por no haberla encontrado. 

    Hace unos meses empecé a notar algunos cambios. Lo primero que noté fue que Linda se ataviaba únicamente con vestidos o con falda y blusa, dejó de usar pantalones en el trabajo. Luego empezó a usar únicamente pantaletas más audaces, de seda blanca con encaje, negras brillantes, rojo satinado, etcétera, todas de estilo bikini o tangas. También cambió las pantimedias por medias altas con elástico en la entrada, de las que se sostienen solas pegadas a la entrepierna. Aunque me excitaba ver a Linda vestirse así, también me preocupaba porque sabía que no lo hacía para mí, Linda desconocía que yo la contemplaba vestirse y desvestirse. Ella no estaba consciente de que yo sabía que era exactamente lo que llevaba bajo sus vestidos o faldas cada día. 

    Como un mes después, llegué tarde del trabajo, como a las once de la noche, Linda ya estaba acostada así que pasé directo al baño para prepararme para dormir. Siempre lo último que hacía era revisar las pantaletas de Linda, normalmente las que había usado ese día estaban en la parte superior del canasto de la ropa sucia, pero no esa noche, tuve que rebuscar en el canasto entre toda la ropa para encontrar a mediación la tanga negra que yo había visto que ella llevaba ese día. Cuando las examiné noté que la entrepierna estaba un poco tiesa y que había algo blancuzco y quebradizo cubriendo la parte interior, tanto del hilo, como del triángulo de tela que cubre la vulva. Llevé la tanga a mi nariz, pero no estaba seguro del olor, entonces humedecí un poco la mancha con unas gotas de agua y volví a llevarlas a mi nariz, esta vez pude identificar sin lugar a dudas el ligero aroma de la esperma. No era concluyente, pero ahora tenía evidencia de que mi bella y adorable mujer podría estar cogiendo con otro hombre. 

    El darme cuenta de esto me dejó un poco confuso. Me sentía excitado de que después de seis años y medio de investigación por fin había encontrado evidencia de que mi mujer me engañaba, pero al mismo tiempo me sentía enfermo de pensar que Linda cogiera con otro. Me pasé la noche en vela pensando que hacer con ella, finalmente decidí que no le diría lo que había encontrado y continuaría vigilándola, aún más de cerca, si era posible. Durante el siguiente par de semanas no encontré algo inusual en las pantaletas de Linda o en su comportamiento. Aunque nuestra vida sexual que siempre había sido aceptable, se convirtió repentinamente en algo mucho mejor, Linda estaba disfrutando del sexo conmigo y se había vuelto incluso más agresiva en la cama. 

    Empezaba a pensar que había tenido una aventura pasajera y que su creciente interés en el sexo era provocado por el sentido de culpa. Eso estaba pensando una tarde, cuando al sentarnos a merendar sonó el teléfono y Linda lo contestó, regresó a la mesa diciendo que la había llamado su amiga Carola y que terminando de comer iban a correr al centro comercial para comprar un par de cosas. Pregunté "¿Cómo qué?" Y Linda dijo que necesitaba un vestido nuevo para su trabajo. 

    No era algo fuera de lo común, pero decidí asegurarme. Después de recoger la mesa Linda fue a cambiarse de ropa, la seguí y me quedé espiando como siempre, afuera de nuestra recámara, junto a la puerta. Lo que sucedió a continuación se me hizo muy sospechoso. Primero Linda se dio rápidamente un baño y cuando salió y se secó, sacó una bolsita de debajo de su cómoda. El nombre en la bolsa era de una tienda de ropa íntima muy exclusiva, sacó un juego de pantaletas y sostén y se los puso. Las pantaletas eran blancas y tan delgadas que se podía ver el oscuro triángulo de vellos encima su coñito y también los labios del mismo, como comprobé cuando se sentó a ponerse las medias. El sostén de encaje favorecía los increíbles pechos de Linda de la mejor manera. Mientras miraba a Linda por el resquicio de la puerta, noté que tenía durísima la verga. No podía entender porque me excitaba sexualmente viendo que mi esposa se preparaba para probablemente ir a coger con otro hombre. 

    Cuando Linda se estaba poniendo su vestido, bajé las escaleras. Ella aún se estaba preparando para salir, entonces la llamé y le dije que tenía que ir a mi oficina por unos papeles y que la vería cuando regresara mas tarde a casa. Entonces dije: "Quizá cuando regresemos podamos hacer el amor" La respuesta de Linda fue: "No sé, no me he sentido bien, probablemente solo quiera acostarme y dormir cuando regrese. ¿Qué tal si lo planeamos para mañana en la noche?" 

    Salí de la casa sabiendo que debería estar furioso, pero en realidad estaba excitado, no precisamente sexualmente, sino mas bien la excitación de la cacería, saqué mi carro del garaje y enfilé a la casa de Carola, ella vive a solo cuatro cuadras de nosotros en la misma calle, así que avancé una cuadra rumbo a la casa de Carola, pero di la vuelta a la derecha y luego me regresé por la misma calle parándome cerca de la intersección, de manera que cuando Linda pasara por la calle, no me viera estacionado a la vuelta de la esquina, cuando ella pasara la seguiría a una distancia prudente hasta la casa de Carola y luego seguiría a ambas a ver que traían entre manos. 

    Linda debe haber estado de prisa, porque la vi aproximarse al cruce un par de minutos después de estacionarme, encendí el motor y esperé a que ella pasara, pero para mi sorpresa, ella no pasó, sino que dio la vuelta a la derecha donde yo estaba y tuve que agacharme para que no me viera, cuando volví a incorporarme ya ella iba bastante lejos por la misma calle en que yo estaba estacionado, pero en dirección opuesta. Como venían dos o tres carros detrás de mí, no pude salir y dar la vuelta en U para seguir a Linda, para cuando pude salir ya no se veía el carro de Linda. Lo único que saqué en claro, fue que Carola no había llamado a Linda durante la cena y que no estaba involucrada en la salida de Linda de esta noche. No se me había ocurrido que Linda había mentido sobre la llamada por teléfono y estropeé la oportunidad de seguirla por pensar que ella no me mentiría. 

    Todavía fui al centro comercial esperando que Carola y Linda se hubieran citado ahí, pero no había ni seña de ellas así que regresé a casa. Me sentía un miserable fracaso. Mi esposa seguramente iba en pos de una aventura y le perdí el rastro un minuto después de que dejó la casa. Traté de leer pero no podía concentrarme y la televisión estaba tan aburrida que solo me quedé sentado ponderando que estaría sucediendo. Súbitamente tuve la imagen de Linda parada en su sensual ropa interior frente a algún tipo, luego la visualicé mamándole la verga y enseguida la imaginé cogiendo con un desconocido que se venía dentro de ella. En un principio estas imágenes me enfermaron, pero después de un rato noté que temía la verga bien parada y me estaba excitando la idea de que Linda estuviera cogiendo con otro. 

    Me senté torturándome hasta que Linda regresó a casa alrededor de las 11:30 de la noche, llevaba una bolsa de una de las tiendas del centro comercial y se veía como alguien que venía de estar comprando. Vino hacia mí y me besó disculpándose por llegar tan tarde. Le pregunté por la tardanza y me dijo: "Cuando regresamos, Carola me invitó un café y un pedazo de pastel" Y así la mentira continuaba. Entonces Linda abrió la bolsa para mostrarme el vestido nuevo. Se notaba que quería cambiar de tema. Me mostró el vestido y luego lo volvió a guardar en la bolsa dejando ésta en la silla, fue a la cocina por agua y después subió a la recámara. Linda me llamó de arriba pidiéndome que le subiera el vestido cuando fuera a acostarme. Tomé la bolsa y me dirigí a las escaleras a tomar mi posición acostumbrada de espía detrás de la puerta de la alcoba. Linda había encendido la tele y estaba cambiando canales con el control remoto cuando llegué a la puerta, cuando encontró un programa de su agrado dejó el control y empezó a quitarse la blusa. Cuando vi nuevamente el sensual sostén de encaje que llevaba, mi verga se empezó a engrosar, entonces noté que sus pezones estaban un poco erguidos. Cuando se quitó el sostén pude ver varios sellos rosáceos sobre sus pechos, se notaba que alguien había estado chupando y jugando con los senos de mi esposa. El darme cuenta de esto me puso furioso y excitado al mismo tiempo. Linda examinó sus senos y suavemente se pasó la mano sobre ellos echando atrás la cabeza y cerrando los ojos. 

    Finalmente, Linda desabrochó su falda y la dejó caer en el piso. Me tomó casi cinco segundos darme cuenta de que no traía pantaletas, aún traía sus medias, pero no pantaletas. Ahora me entró el pánico. Abrí la bolsa que Linda me pidió que subiera preguntándome si las habría echado ahí, vacié el contenido en el piso y no encontré las pantaletas. En cambio, encontré un nuevo juego de sostén y pantaletas de la misma tienda exclusiva, así como unas medias y el vestido que me mostró anteriormente. Cuando levanté el recibo para ver cuánto se había gastado Linda en estas cosas noté que todas las prendas habían sido cargadas a una Master Card y ni Linda ni yo tenemos una tarjeta de éstas. 

    Ya no pude más, necesitaba algunas respuestas ahora. Cuando iré a la recámara Linda estaba sentada en la orilla de la cama de espaldas a mí, recogí las prendas del suelo junto con el recibo y entré en la alcoba a confrontar a Linda, cuando ella oyó que se abría la puerta se acostó y se tapó rápidamente con las sábanas tratando de parecer que estaba acostada inocentemente. Arrojé el vestido y las demás prendas sobre la cama y le pregunté a Linda quien le había comprado eso. Linda pareció perpleja "¿Qué quieres decir?" 

    Repetí "¿Quién te compró estas cosas? Este recibo es de Master Card y tú no tienes Master Card" Vi que buscaba darme alguna explicación creíble acerca de la ropa así que decidí írmele a la garganta, entonces le dije: "También quiero saber si esa misma persona compró el precioso juego de sostén y pantaletas que te pusiste antes de salir esta noche" En este punto Linda se veía como si fuera a caer enferma y continué el ataque "Además tengo mucha curiosidad por saber porque llegaste a casa sin pantaletas" Linda permaneció callada por un minuto, me miró con los ojos tan grandes como platos llenándosele de lágrimas hasta que finalmente soltó el llanto diciendo una y otra vez "Lo siento, lo siento muchísimo. Te quiero, nunca quise lastimarte" 

    Esperé a que se calmara un poco y entonces le dije con mucha calma "Bueno, quiero que me digas que está pasando. Quiero saberlo todo. Te doy la oportunidad de explicarte para asegurarme que me dices la verdad, no importa que tan dolorosa sea." 

    Linda empezó diciendo: Primero que nada, quiero que sepas que te amo y que no amo a otro sino a ti... 

    Todo empezó hace seis meses cuando llegó un nuevo gerente de división, después de que estuvo uno dos meses mi supervisor me dijo que el señor Gladstone deseaba verme para hablarme sobre mi trabajo y mi carrera. Cuando me recibió en su oficina se presentó a si mismo y me dijo que le llamara Jim, dijo que desde que llegó les pidió a los supervisores que le dieran los currículos de los mejores y mas brillantes empleados. Jim dijo que mi supervisor le había dado el mío, dijo que leyó todos los currículos y estuvo observando como estos empleados ejecutaban sus trabajos, al hacer esto podía crear una lista del personal que él consideraba serían candidatos a un ascenso. Su lista consistía de diez empleados en nuestra división. Jim me dijo que yo estaba en esa lista." 

    Linda tomó un sorbo de agua de su vaso y continuó. 

    Enseguida me dijo que desafortunadamente en los siguientes años habría probablemente plazas para cuando mucho tres o cuatro de los candidatos de la lista y que era posible también que con el tiempo se añadieran mas nombres a la lista. Dijo que viendo la lista con los que estábamos, si hubiera una plaza le era muy difícil decidir en este momento a quién ascender. Entonces me dijo ‘Tú sabes que tienes atributos especiales, que si te decides a usarlos te harían la candidata principal de cualquier ascenso que se presente durante el próximo año mas o menos’ Le pregunté que cual atributo era ese y él dijo ‘Eres una mujer muy atractiva’ Me dijo entonces que lo pensara y me agradeció por haber ido, acompañándome hasta la puerta." 

    Yo dije "Acoso Sexual" 

    Linda levantó la mano y me pidió que la dejara terminar. "Cuando llegué a casa esa noche me acosté temprano y pensé en lo que me había dicho toda la noche. Primero pensé en acusarlo de acoso sexual, pero no tenía yo pruebas, era mi palabra contra la de él y existía la posibilidad de que yo lo hubiera malinterpretado. Decidí no mencionártelo porque no quería que te enfadaras, pensé que podía manejarlo yo misma. Decidí pedir otra reunión él al siguiente día y dejar todo claro. Al día siguiente en el trabajo, le hablé a su secretaria y le pedí una cita, ella me contestó que le preguntaría si tenía un momento libre, cinco minutos después iba camino a su oficina. Él me dijo que estaba deseando verme ese día. Lo miré directamente a los ojos y le pregunté que significaba que usara mis atributos especiales para ascender. Jim dijo ‘Bueno aquí va. En el documento te ves igual a cualquiera de los otros candidatos de mi lista pero en ropa interior tú te ves mucho mejor’ Tiene que haber visto cuan aturdida me quedé con su comentario, me dijo que me sentara y me tomara una taza de café, le dije que estaba bien y que continuara, pensando en que podría acumular evidencia para hacer cargos por acoso sexual, entonces continuó diciendo ‘Yo sé que estás pensando que esto es acoso sexual y probablemente tengas razón. Pero también es una oferta para ayudarte a sobresalir de la competencia, es una situación de ganar-ganar’ Finalmente solo le pregunté que esperaba que hiciera por él. Jim me lo tendió fácil. Me dijo: ‘Primero, si estás de acuerdo cambiaré tu trabajo de manera que te reportes directamente conmigo, tu escritorio estará exactamente afuera de mi oficina. Espero que uses únicamente vestidos y faldas en el trabajo, la razón para esto es porque quiero que ocasionalmente me dejes verte las pantaletas durante la jornada. Esto quiero que sea como una actuación de manera que parezca que es accidental y como si no te dieras cuenta de que está sucediendo, también quiero ver por tu escote de vez en cuando, conforme pase el tiempo esto se irá incrementando hasta que finalmente lleguemos a tener sexo. Conforme cambie lo que quiero de ti te lo dejaré saber con una nota o un paquete sobre tu escritorio’ Entonces dio por concluida la reunión y dijo Sé que esto es un poco apabullante en este momento, pero si te tomas tiempo de pensarlo verás las ventajas’ Y luego me dijo ‘Antes de tomar una decisión llama a esta persona’ y me dio una tarjeta de presentación. Antes de salir de la oficina le dije ‘Sabes que soy casada, ¿verdad?’ ‘Esto’ dijo ‘Tu esposo nunca lo sabrá y al final él saldrá beneficiado también’ y mientras salía por la puerta dijo: ‘Avísame pronto’ y cerró la puerta" 

    Linda me miró como esperando un comentario, así que dije: "¿Me estás diciendo que todo esto es para lograr un ascenso?" 

    "Bueno, así empezó" Dijo Linda y continuó "Llamé al número de la tarjeta como Jim me sugirió, era una mujer que se identificó como la directora de distribución. Me identifiqué y le dije que Jim Gladstone me había sugerido que la llamara. Me dijo que no tenía que decirle nada mas, que sabía porque la llamaba. Ella había trabajado con él cinco años atrás, había aceptado su oferta, actuado su juego y obtenido todo lo que ella había deseado y que además, lo había disfrutado bastante." 

    "¿Y sin consultarme acerca de esto decidiste entrar al juego?" Le dije 

    Linda replicó: "En un principio pensé que podría salirme por la tangente, solo mostrarle las pantaletas y que la oportunidad del ascenso se presentaría mucho antes de que tuviéramos relaciones sexuales. Pensé que podría al último minuto decir que había cambiado de idea y deshacer el trato cuando lo necesitara" 

    Le dije: "Quiero saber como progresó de mostrarle las pantaletas a donde quiera que hayas llegado con él esta noche" 

    Linda respiró profundamente y comenzó de nuevo, "Creí que sería fácil dejar a Jim que echara un ojo a mis pantaletas de vez en cuando, pero resultó la parte más difícil de todo. Después de dos semanas me llamó a su oficina para decirme que esto no estaba funcionando. Me dijo que yo no había entendido que la idea era que pareciera real. Me dijo que parecía que yo abría las piernas para que el mundo entero me viera las pantaletas. Me dijo que si seguía así se deshacía el trato y regresaría a mi trabajo original. Me dijo que me recomendaba que pensara que era un juego. 

    Me sentí desdichada. Tenía la oportunidad de salir del acuerdo, pero no quise porque lo consideraba un fracaso personal. Lo pensé detenidamente, iba a hacerlo como él deseaba e iba a hacerlo bien. Empecé a estudiar todos los movimientos de Jim, pronto pude prever hasta con cinco segundos de antelación, cuando iba él a voltear a verme, con esto yo podría dejarlo que me viera las pantaletas aparentemente sin darme cuenta. Una vez que supe cuando, me concentré en como hacerlo. Quería que tuviera la mejor vista posible sin que se notara arreglado o falso. Después de dos semanas de estarlo haciendo así, un día llegué al trabajo y encontré un paquete en mi escritorio. Dentro venía una nota de él que decía que estaba muy contento de la manera como me había adentrado al juego y que ya era tiempo de mejorarlo un poco. Dentro del paquete venían cinco pares de pantaletas, bikinis y tangas únicamente. 

    A partir de ahí las cosas fueron escalando gradualmente. Algunas veces entraba a su oficina y me inclinaba sobre su escritorio para hablarle, de manera que él pudiera echar un vistazo por el escote de mi vestido o mi blusa, por supuesto que lo hacía los días en que ya iba preparada usando mis sostenes mas reveladores, que pudiera ver él la mayor parte de mis pechos, incluso la orilla de mis pezones. Las notas en mi escritorio empezaron a ser mas detalladas en cuanto a lo que debía yo de hacer." 

    Mientras Linda continuaba su relato me tuve que sentar, pues de pronto estaba tan excitado que las piernas se me debilitaron y también pensé que me vendría en los pantalones. 

    Linda siguió "Luego las notas decían que debía en algún momento durante el día quitarme las pantaletas y dejar a Jim echar un vistazo a mi vulva desnuda. La primera vez que lo hice, pensé que sería lo más difícil que había hecho hasta ese momento. Fui al baño durante el receso de media tarde, me saqué las pantaletas, las puse en mi bolsa y regresé a mi escritorio. De repente me di cuenta que me estaba estimulando sexualmente el pensar en mostrarle a Jim mi vulva. No le dejé verla completa la primera vez, no porque tuviera miedo o pudor, sino porque quise divertirme haciéndolo sufrir un poco, sabía que lo volvería loco tratando de tener una buena vista. De hecho no le mostré enteramente mi vulva sino hasta la cuarta vez que me lo pidió. 

    El siguiente paso llegó cuando mi paquete matutino contenía un par de pantaletas iguales a las que Jim me pidió que usara ese día y un sobre con la dirección del buzón personal de Jim. Sin nota alguna. Me tomó un par de minutos suponer lo que Jim quería. Esperé hasta las diez de la mañana, fui al tocador y me senté en el inodoro e hice algo que jamás había hecho en el trabajo, empecé a acariciarme la vulva con la mano. Froté lo mas que pude la tela metiéndola en mi vulva para que absorbiera la mayor cantidad posible de mis jugos. Entonces me quité las pantaletas, las puse en el sobre y lo sellé, me puse las pantaletas nuevas y regresé al trabajo. Dejé el sobre en el correo interno y fui a mi escritorio. Mas tarde vi que llevaban el sobre al escritorio de Jim junto con la demás correspondencia, él tomó el sobre, se lo puso en el regazo y lo abrió, vi que se agachó detrás del escritorio, supongo que estaba oliendo las pantaletas. Cuando se incorporó volteó a verme con una enorme sonrisa. Un par de días después cuando ya salía para la casa encontré un paquete en mi escritorio, adentro venía una tanga negra con un papel sujeto con un alfiler que solo decía ‘Mañana’. Así que al día siguiente usé esas pantaletas para ir a la oficina. En mi escritorio había un paquete, dentro del mismo solo había un sobre dirigido a Jim. Mas tarde me quité las pantaletas y las eché en el sobre, por supuesto que antes de hacerlo las llené de mi esencia. Esa tarde cuando Jim recibió el sobre dejó su oficina llevándose el sobre con él, regresó media hora después y se paró junto a mi escritorio con un montón de papeles que quería que revisara y mas tarde le reportara, entre los papeles venía el sobre. Eché el sobre en mi bolsa y fui al tocador, al sacar las pantaletas del sobre encontré una sorpresa en ellas. Jim se había masturbado con mis pantaletas y su semen estaba tanto sobre el triángulo de tela que cubre la vulva, hasta el hilo de la tanga. Usé papel del baño para limpiarlas un poco y luego me las puse. En un principio me sentí un tanto pornográfica, pero tanto estar pensando que su semen estaba en mis pantaletas en contacto con mi vulva, humedeciendo desde mi entrepierna hasta mi culito, que empecé a excitarme." 

    "Después de eso Jim empezó a comprarme ropa, no solo ropa íntima; Vestidos, faldas y blusas, nuestro juego regresó a únicamente mostrarle mis pantaletas y ocasionalmente mi vulva descubierta, pero ya no mas semen en mis pantaletas. Luego hace un mes encontré en mi escritorio un sobre dirigido a Jim, así que fui al tocador y después de llenar de esencia mis pantaletas como acostumbraba las eché en el sobre y este en el correo interno. Él no me las regresó esa tarde y pensé que se quedaría con ellas. Cuando ya estaba guardando mis cosas para regresar a casa, me llamó a su oficina, cuando entré me dijo que cerrara la puerta. Entonces me dijo ‘Voy a regresarte tus pantaletas antes de que te vayas a casa sin ellas.’ Me indicó que me acercara detrás de su escritorio, me tenía apoyada en el escritorio frente a él que continuaba sentado en su sillón. Sacó mis pantaletas de un cajón y me dijo que me levantara la falda, porque quería verme la concha, cuando lo hice él se inclinó hacia delante y aspiró profundamente y me dijo que yo olía muy bien, enseguida me medio empujó y medio levantó para sentarme en su escritorio frente a él y colocó mis piernas una a cada lado de él apoyándolas en los brazos de su sillón. Entonces se acercó y hundió su cara en mi entrepierna. Durante todo este tiempo sentía que el corazón se me quería salir por la garganta, sabía que no debía continuar, pues ya había llegado demasiado lejos, pero no quería detenerme. No supe lo excitada que estaba hasta que su lengua dividió mis labios y recorrió mi rendija de arriba a abajo, pronto encontró mi clítoris y en segundos tuve un orgasmo, él continuó lamiendo y chupando hasta que alcancé un segundo orgasmo. Entonces me dio la mano para ayudarme a bajar de su escritorio y me ayudó a ponerme las pantaletas. Yo sentía que las piernas me temblaban. Él no pronunció otra palabra mientras yo salía. Al día siguiente no hubo notas ni sobres en mi escritorio, nuevamente a la hora de la salida Jim me llamó a su oficina. Entré y cerré la puerta sin que él me lo pidiera, al voltear vi que Jim estaba sentado sobre su escritorio de espaldas a mí, en ese momento supe exactamente lo que esperaba de mí y supe que se lo daría. Él miró sobre su hombro y me dijo ‘Ven siéntate en mi sillón’ al dar la vuelta al escritorio vi que se había quitado los pantalones y tenía una pierna sobre su sillón y su pene colgaba flácido, no quité los ojos de su miembro mientras me sentaba en su sillón. Alargué la mano izquierda y le acaricié suavemente los testículos, después me incliné hacia delante y ayudándome con la lengua me metí entero su pene en la boca, después me eché hacia atrás, estirándoselo y dejándolo deslizarse entre mis labios hasta que solo el glande quedaba dentro de mi boca, volviéndomelo a meter y a dejar salir, mientras continuaba acariciándole los huevos. Continué con esta acción hasta que su verga estuvo totalmente rígida, empecé entonces a masajeársela con la derecha mientras le lamía y chupaba los huevos, después de unos minutos pasé mi lengua por la punta de su glande y limpié con ella el líquido seminal que se le había acumulado ahí. Entonces se la volví a chupar, mientras lo masturbaba con una mano y le acariciaba los huevos con la otra. Le hice en la verga todo lo que tú me has enseñado que te gusta que te haga, cuando sentí que estaba a punto de venirse, le metí un dedo en el culo, con un fuerte gruñido Jim empezó a escupir su esperma en mi boca, era demasiado, así que tuve que cuidar que no me cayera en la ropa, para evitarlo no encontré mas opción que tragármelo. Cuando estuvo seco dejé que su otra vez flácido pene saliera de mi boca. Él me tendió una toalla para que me limpiara las manos y la boca y dijo ‘Buenas noches’ y se fue." 

    Miré a Linda y le dije: "¿Te tragaste su semen? A mí no me dejas ni que me venga en tu boca" 

    Linda no volteó a verme, solo replicó: "Uno cambia en base a nuevas condiciones" Yo ya no sabía si quería que Linda continuara su relato o meterle la verga en la boca, de lo que si estaba seguro es de que ya no me sentía enojado o celoso. Decidí dejarla que me contara el resto de la historia. 

    Linda continuó su relato "No pasó nada mas hasta esta noche. El telefonema que recibí a la hora de la comida no fue de Carola sino de Jim. Me dijo que me esperaba en el bar del Hilton, cuando llegué me entregó la bolsa de ropa que traje y me dijo que eran los últimos regalos que me hacía. Entonces me dijo que tenía buenas noticias para mí, me dijo que a partir de mañana soy la nueva administradora del Equipo de Apoyo de Ventas, me felicitó y bebimos champaña para celebrar. 

    Después le pregunté si le debía el ascenso, me dijo que no, que ese trabajo yo me lo merecía, que de otra manera no me hubiera recomendado para el puesto. Entonces me dijo que lo único que lamentaba es que lo hubiera obtenido una semana antes de lo que él se había programado. Dijo que en otra semana hubiéramos tenido sexo. No sé que me pasó, supongo que él me había calentado lo suficiente, o que inconscientemente estaba deseándolo, pero de mí salió, le miré a los ojos y le dije: ‘Jim, creo que no leíste bien tu programa. Creo que era esta noche que tendrías sexo conmigo’ Jim me miró fijamente y me dijo ‘De veras’ Yo asentí ‘Bueno déjame ver si consigo un cuarto en este hotel’ Jim desapareció y regresó a los diez minutos con una sonrisa de oreja a oreja y nos dirigimos al cuarto. Cuando llegamos al cuarto me quité el vestido y me paré frente a él con la ropa interior fina que había yo comprado para tu regalo de cumpleaños ‘Lo siento’ Decidí tener el control de la situación, le dije a Jim que se desnudara y se acostara en la cama, entonces me subí a la misma y colocándome en 69 puse mi entrepierna sobre la cara de Jim y recostándome sobre de él me metí su pene a la boca, lo chupé y jugué con él hasta que estuvo duro como de piedra, mientras yo hacía eso, él le daba a mi concha un baño de lengua que me provocó un orgasmo y me dejó al borde de otro, enseguida me quité las pantaletas, me volteé y me monté sobre de él y acomodé mi coño sobre su verga, cuando sentí como se enterraba dentro de mí hasta el fondo, empecé a deslizarme de arriba abajo a lo largo de su verga disfrutando no solo la sensación de tenerlo adentro, sino también del poder que sentía que me daba sobre de él. Cogí a Jim hasta tener el segundo orgasmo y luego le dije que cambiáramos de posición, me puse en cuatro y le dije que se colocara detrás de mí para que cogiéramos de perrito, tuve otro orgasmo y me colapsé sobre la cama. Jim me volteó y se acomodó entre mis piernas y volvió a encajarme la verga, me puso los tobillos sobre sus hombros y empezó a cogerme con toda su energía. Cuando finalmente se vino sentí que estaba disparando fuego dentro de mí y tuve un orgasmo más. Descansamos un rato besándonos y acariciándonos, luego me paré y empecé a vestirme. Jim se quedó acostado contemplándome. Una vez que tenía puestos mi sostén y mis pantaletas él me dijo que estaba yo preciosa, luego mientras me miraba empezó a menearse la verga. Le dije que dejara eso, que era una falta de respeto que hiciera eso estando yo en el cuarto, me preguntó porqué y le dije que me parecía una falta de respeto para él mismo que usara su mano teniendo yo dos lugares mejores para que la colocara. Con esto me incliné sobre de él y me metí nuevamente su verga en la boca, le tomó un poco de tiempo recuperarse, pero pronto estuvo firme nuevamente, me dijo después de un rato que estaba a cerca de venirse nuevamente, que donde quería que descargara, yo estaba muy caliente nuevamente y le dije que quería que se viniera dentro de mi concha caliente y cogedora, él sacó su verga de mi boca, se colocó detrás de mí, me bajó las pantaletas y empinándome sobre la cama me volvió a penetrar desde atrás, parados ambos a un costado de la cama, después de unos cuantos empujones soltó otra carga en mis entrañas. Nos recostamos un buen rato abrazándome él desde atrás. Ya totalmente flácido se salió Jim de mí y terminé de vestirme, cuando quise agarrar mis pantaletas Jim las sujetó y me dijo que las conservaría para recordarme. Fui al baño para limpiarme un poco y ya vestida regresé a casa." 

    Le pregunté a Linda "Cuando dijiste que te limpiaste un poco ¿Te bañaste o te lavaste?" 

    Linda contestó extrañada: "No" 

    Entonces le dije: "¿Así que esa tu concha caliente y cogedora está aún llena del semen de Jim Verdad?" 

    Ella bajó la cabeza y débilmente musitó "Si" 

    Le dije entonces a Linda que se destapara. 

    Linda empezó a llorar nuevamente "No quiero que me veas así. Por favor, no quise herirte, tú eres al único que amo, esto fue porque quise el ascenso y me dejé envolver en el juego de Jim, por favor" 

    Entonces le dije con mas firmeza "Linda, quítate las sábanas para que pueda verte" 

    Linda cerró los ojos, tiró las sábanas y se colocó las manos en la cara, miré el precioso cuerpo de mi esposa y no podía verlo con enojo sino con lujuria, el coño de Linda estaba cubierto con gotas de semen, algunas secas, otras todavía brillando húmedas, tenía también semen en los pliegues del coño. Entonces sin pensarlo, impulsado por la pasión, me incliné sobre de ella y le empecé a lamer los labios del coño. Linda brincó inquieta en el momento que lo hice, pero se relajó enseguida. Al mismo tiempo que lo hacía Linda empezó a mover sus caderas empujándolas contra mi cara. De repente Linda se sentó y me abrazó excitada y dándome un beso profundo me dijo: "Te adoro" 

    Le dije entonces: "Si es cierto, quiero que te sientes en mi cara con esa tu concha caliente y cogedora y tomes mi verga que está a punto de reventar, empieces a mamármela y te tragues mi esperma." Y eso fue exactamente lo que Linda hizo. 

    





   



 APUESTA SOBRE SEGURO 

      

      

    En la reunión que mantenemos los directivos cada semana siempre acabábamos igual, escuchando las fantasmadas de nuestro compañero Gonzalo, el jefe de personal, a quien le gustaba alardear de todo, de una gran casa, de un potente coche y sobre todo de ligoteo, presumiendo de poderse follar a todas las mujeres que se le antojen, siempre haciéndose el machote, con un gran aparato y con una gran capacidad para llevarse a la cama a cualquier hembra que él desee... 

    Pero un buen día se acabó mi paciencia: 

    —Venga Gonzalo, que cuando te lanzas no hay quien te pare... —le increpé 

    —¿no te lo crees? —contestó riendo. 

    —Hombre, una cosa es que te folles a más tías que ninguno de los que estamos aquí, que eso puede quedarse en duda, pero otra cosa es que digas que te tiras a todas las mujeres que pasan a tu lado y que no se te resiste ninguna. 

    —Pues yo creo que todas las mujeres son un poco putillas y les va la marcha… 

    —¿La tuya? —le dije sonriendo. 

    —¿Qué pasa Santi? ¿crees que miento? 

    —Pues sí, pienso que eres un fantasma… 

    —Vale…, si no me crees, ponme a prueba... 

    —¿A prueba? ¿Como? 

    —Dime, ¿a quién quieres que me folle para demostrarte lo que digo? 

    —¿Cómo a quién? 

    —Si, elige la nena que quieres que me tire… ¿a tu mujer por ejemplo? 

    Esas palabras me encendieron, pero ¿cómo podía ser tan mamarracho y tan fantasma? ¿quién se creía que era? ¿Superman?... Contesté con enojo: 

    —¿Tú de que vas? 

    —¿Qué pasa?, ¿Tienes miedo?, apuéstate algo. 

    —Gonzalo una cosa es que seas un hombre atractivo con cierto éxito con las féminas, pero te has pasado… esto es una broma sin gusto. 

    —Ah ¿crees que es broma?, ¿no me ves capaz de follarme a tu querida esposa?, si quiero la tengo a mis pies… jejeje. 

    Yo quería de una vez por todas derrotar a este fantoche y demostrar a todos que sus desafiantes palabras no eran más que pura palabrería y una soberana mentira... Volví a increparle por no irme contra él: 

    —Tú te crees que puedes con todo, pero lo que tienes es una bocaza muy grande y nada más... 

    —Está bien, me apuesto mi coche deportivo contra el tuyo a que en menos de una semana me he tirado a tu mujer, jaja.... —reía el condenado. 

    Lo dijo sin cortarse un pelo y con bastante seguridad delante de todos. Sin duda yo también estaba seguro, sabía de sobra que mi mujer me era completamente fiel y que sería totalmente incapaz de ponerme los cuernos y menos aún con Gonzalo, a quien ella sabía que yo tenía bastante manía, además la idea de quedarme con su caro deportivo me atraía fuera de lo normal. A pesar de todo eso, me negué, por supuesto: 

    —Pero ¿qué te has creído?, no sé cómo puedes ser tan soberbio y tan chulo... dije con tono enfadado. 

    —Vamos, demuestra a todos que soy un fantasma y que estoy equivocado: mi coche contra el tuyo a que me follo a tu querida esposa esta misma semana y te lo demuestro…. 

    Extendió su mano esperando mi aprobación y yo estaba tan encendido y ofuscado que sin titubear y muy seguro de mí mismo y de mi esposa, demostrando orgulloso ante los demás como le iba a arrebatar su preciado coche, así que casi sin quererlo estreché su mano y acepté su ridícula apuesta, medio en broma, medio en serio, pero con unas terribles ganas de dejarle en ridículo. 

    Después de una semana, ni yo mismo había dado crédito a aquella estúpida apuesta, ya que entendí que era una nueva fantochada más de Gonzalo, por lo que ni me volví a acordar del tema, ni siquiera por su coche al que tanto quería él, que aunque yo no le hubiera quitado, pero eso sí, para mis adentros estaba más que orgulloso de haberle ganado la batalla contra su prepotencia y su chulería sobre todo para pasárselo por las narices en la próxima reunión. 

    Todo esto ocurrió hasta que mi secretaria me entregó un paquete que acababa de llegar del departamento de personal. Era un paquete pequeño que en un principio me pareció un libro. En la parte frontal del paquete y con letras grandes decía: 

    "A la atención de Santiago (ese soy yo), Director de Publicidad. Espero que te guste. Firmado: Gonzalo —Director de Recursos Humanos." 

    Abrí el paquete con una sonrisa en los labios esperando sorprenderme con alguna broma que me tendría preparada el "simpático" de Gonzalo, sabiendo lo chistoso que era y lo que le gustaba tomar el pelo a todo el personal, pero aquella sonrisa se convirtió en cara de preocupación cuando terminé de abrir el paquete y encontrar una cinta de video rotulada como: "Mónica" (ese es el nombre de mi mujer). 

    Volví a pensar que todo se trataba de una pesada y absurda broma y aun continué riendo hasta que cerré la puerta de mi despacho, eso sí, con llave por si acaso pudiera entrar alguien y a continuación metí la cinta en el video. 

    La grabación era de un videoaficionado que avanzaba con cierto tambaleo hacia mi casa y llamaba al timbre. De pronto salió mi esposa en la imagen cuando abrió la puerta y se quedó bastante sorprendida al verse enfocada por una cámara de vídeo. Enseguida reconoció a Gonzalo y le saludó, ella le conocía de varias fiestas a las que habíamos ido. Preguntó intrigada: 

    —Hola Gonzalo, ¿qué haces? 

    La voz de él se apreció en la película y la identifiqué como la del portador de la cámara: 

    —Hola Mónica, ¿cómo estás? —dijo. 

    —Bien... pero… no entiendo..., ¿por qué me estas grabando con esa cámara? 

    —Pues, porque... eres preciosa. 

    —Venga, déjate de bromas... dime ¿por qué? 

    —Es verdad, te grabo porque estás buenísima. 

    No daba crédito al descaro y la familiaridad de Gonzalo frente a mi esposa y la cara de susto de ella, que parecía no entender nada de lo que estaba pasando realmente. Es cierto que mi esposa es bonita, muy bonita o al menos a mí me lo parece, tiene un espíritu joven, es delgada, con aspecto de frágil, tiene una cara dulce y unos ojos verdes que hechizan, su cabello es moreno liso hasta media espalda, de estatura normal, tetas medianas, pero bien proporcionadas y unas piernas esbeltas a pesar de no ser muy alta. No se puede considerar una modelo, desde luego, pero sí que es una mujer con 35 años más que apetecible. 

    Mi mujer estaba completamente sorprendida y de algún modo se estaba empezando a sentir algo incómoda, lo que me demostraba la confianza que yo tenía de ella en cuanto a engañarme con otro, por varias razones: la primera por serme completamente fiel desde siempre, algo de lo que yo estaba convencido, y lo segundo porque no es precisamente lo que se dice una adicta al sexo, más bien todo lo contrario. Yo no tengo ninguna queja, esa es la verdad, pero en eso de hacer el amor, lo justito en calidad y cantidad. Nuestras relaciones sexuales eran bastante escasas y no avanzábamos más allá de la rutinaria postura del misionero en el mejor de los casos. Esas poderosas razones me hacían sentirme seguro de ella y bastante tranquilo. 

    Gonzalo volvió al ataque: 

    —Estás guapísima con ese vestido Mónica —dijo apuntando con su cámara a la anatomía de mi esposa de abajo a arriba. 

    —Si, seguramente... que tonto eres, pero si es un vestido que no me favorece nada... —contestó ella estirando un poco más aquel vestido veraniego que utilizaba para estar en casa y que en cierto modo no le sentaba nada mal sobre todo porque se había quedado más corto de lo normal. 

    —Ni hablar, te sienta de miedo. Pero, ¿me vas a dejar aquí en la puerta? 

    —Ah, sí, perdona, me he quedado tan sorprendida con tu visita y con la cámara... pasa por favor. 

    Le invitó a entrar en nuestra casa y él no dejó de grabar a mi mujer cuando esta caminó delante de él hasta el sofá, enfocando su trasero y su movimiento al andar y el contoneo de sus bonitas piernas. Mónica le ofreció algo para beber: 

    —¿Quieres tomar una copa o un café? 

    —Mejor una copa. Whisky, siempre que me acompañes con otra copa... 

    —Bueno, no acostumbro a beber a estas horas, pero me serviré otra, solo para que no bebas solo. 

    Se sentó junto a él con las copas en el sofá y Gonzalo no dejaba de enfocarla con la cámara. Ella seguía intranquila y volvió a preguntarle: 

    —Pero no me has explicado todavía... ¿por qué vas con esa cámara? 

    —Ya te lo he dicho, te estoy grabando porque eres toda una belleza y quiero tenerte aquí grabada. 

    Mi mujer estaba aturdida con sus palabras y se notaba en su rostro un enrojecimiento que delataba la vergüenza que estaba pasando. Siempre ha sido tímida con los hombres cuando la dicen algún piropo o algún halago, a veces también lo es conmigo. 

    —Venga Gonzalo, en serio, me siento incómoda, dime la verdad... ¿por qué me estas grabando...? 

    —¿Por qué? Relájate mujer..., verás, no, en serio, estoy haciendo una especie de concurso o mejor dicho de casting o de selección, como prefieras... 

    —¿Casting? ... ¿selección?... sigo sin entender nada. —respondió ella atónita. 

    —Verás, me han encargado un trabajo y es que tengo que elegir a la esposa del año entre todo el personal de la empresa y tú eres una de las mejores candidatas. 

    —Venga Gonzalo, déjate de bromas... 

    —Si, es completamente en serio, sin duda eres mi favorita... y creo que puedes ganar. —insistió él 

    —Pero... ¿de quién es la idea de ese concurso? y ¿para qué es?, de verdad que estoy hecha un lío. 

    —Bueno, es sencillo, la idea es del jefazo, don José Luis, ya sabes, quiere promocionar a uno de los empleados de la empresa para montar una nueva delegación en Barcelona y no sabía cómo hacer la selección final, después de mucho pensar, dijo que había que atar bien todos los cabos, antes de decidirse por nadie y de alguna manera lo ha dejado en mis manos, por algo soy el jefe de personal ¿no?, jejeje. 

    —¿Don José Luis?, Pero ¿qué es eso de la nueva delegación? 

    —Ah, perdona, ¿no te dijo nada Santi? 

    —No, para nada. —contestó Mónica intrigada. 

    —Bueno, en vista de que el negocio va muy bien en la delegación de Madrid, se quiere ampliar a otra nueva delegación en Barcelona con unas 20 personas más o menos y se está buscando el mejor directivo para que se encargue de ella y del personal, será un puesto de mucha responsabilidad para alguien con grandes dotes y mucha personalidad, por eso que tu marido es uno de los candidatos... 

    —Y ¿crees que él lo tiene bien para ser el elegido? 

    —Bueno, todavía no se ha decidido por nadie en concreto, el jefe quiere que sea un buen ejecutivo, como tu marido, pero además quiere que represente a la empresa por todo lo alto y para eso debe tener una mujer atractiva, desde luego tú lo eres y mucho, pero también esa esposa tiene que tener grandes cualidades para relacionarse con celebridades y autoridades de la ciudad y afrontar grandes retos... 

    —¿En serio?, me parece una idea absurda Gonzalo, que quieres que te diga, no sé qué tiene que ver como sea de atractiva la mujer de un empleado para eso... -contestó algo confundida y algo irritada mi adorable esposa mientras pegaba otro trago a la copa de whisky. 

    Todo aquello era una patraña y una mentira colosal, no había por donde cogerla, pero mi esposa parecía creérselo en parte, más aún cuando le rebatió Gonzalo con otra de sus artimañas, desde luego el tío era todo un artista del engaño: 

    —A mí también me pareció una idea desbaratada al principio, pero el jefe me demostró que nuestra delegación de Roma ha sido todo un éxito gracias a la mujer del delegado nombrado allí, por ser la admiración y la simpatía de todos los invitados a sus fiestas, por ser una mujer preciosa, que sabe organizar fiestas y que además se ha ganado la simpatía de las damas de la ciudad y el deseo de todos los hombres influyentes de allá, lo que ha logrado que nuestra firma en Italia sea la nº 1 en ventas en Europa. Sabes que, para muchos negocios, la mujer del directivo es una pieza importante, bueno es eso que se dice de "tiran más dos tetas que dos carretas", pues para esta delegación está en juego que arranque bien, por eso es indispensable que todo esté bien designado. 

    No podía creer lo que estaba oyendo ni hasta donde podía llegar la imaginación de aquel tipo para intentar convencer a mi esposa de un ridículo concurso o elección que no era más que fruto de su invención. 

    —¿Y por qué nosotros hemos sido elegidos para Barcelona?, no me ha dicho nada Santi... —preguntó de nuevo mi mujer. 

    —No, verás, él no lo sabe... Mmmm, No debería decírtelo, pero don José Luis, está casi decidido por tu marido, pero en cambio a ti casi no te conoce, si bien otras mujeres ya han hecho la entrevista y por cierto a don José Luis le han encantado, yo le hablado mucho de ti, por eso que quiere que te haga una especie de prueba, saber cómo eres, como puedes responder a este difícil reto, etc, para él es muy importante conocerte más a fondo y saber tus reacciones, ten en cuenta la responsabilidad de ese puesto... 

    Mi mujer estaba completamente confundida y yo encolerizado por ver como aquel sinvergüenza estaba engañándola. Después de enfocarla desde distintas posiciones, desorientarla con la absurda idea de habernos escogido como anfitriones de la nueva delegación, hacerle una serie innumerable de estúpidas preguntas y un par de copas de whisky, Gonzalo se decidió al nuevo ataque. 

    —Mónica, tengo que decirte una cosa, yo he apostado por ti y creo que eres la mejor candidata, ¿serás capaz de demostrárselo al jefe? 

    —Yo estoy dispuesta, pero aún no sé cómo lo tengo que demostrar… 

    —Muy fácil, entre otras cosas, debes de ser una mujer decidida y sencillamente saber responderme a través del vídeo a una serie de preguntas y situaciones que yo te vaya diciendo… 

    —No sé, esto es tan extraño, pero... bueno, vale… ¿cómo empezamos? 

    —Mira Mónica, tú no te preocupes por la grabación, déjalo de mi cuenta que si algo sale mal, yo lo montaré luego en casa y te dejaré por todo lo alto, como tú te mereces, con mi ayuda y desde luego con la tuya os mandaremos a Barcelona, ya lo verás… eso sí, recuerda que esto es un concurso y será elegida la mejor… así que depende exclusivamente de ti. 

    —Gracias Gonzalo, eres todo un amigo y un caballero. 

    —No, mujer, ya te he dicho que yo aposté por ti. 

    Mónica se sentó en el centro del sofá, Gonzalo enfrente y se prepararon la tercera copa de whisky. A esas alturas mi mujercita debía estar algo más que entonada. Y al cabronazo de mi compañero se le podría llamar cualquier cosa, menos caballero. Él siguió con su táctica: 

    —Bueno Mónica, lo primero de todo es que estés tranquila, así que relájate… y otra cosa Mónica, necesitaría grabarte en bikini... 

    —¿cómo? ¿en bikini? ¿por qué? 

    —Tampoco es para tanto ¿no? Pues entre otras cosas para saber cómo es tu anatomía en bikini y si realmente puedes sorprender a los invitados en el nuevo chalet de lujo que tendríais en Barcelona... allí las fiestas serán en torno a la piscina y la anfitriona tiene que deslumbrar en bikini... 

    —¿En serio que todo esto no es una broma? —preguntaba incrédula mi esposa a la que todo aquello le resultaba extrañísimo, pero el hecho de oír que podría ser la poseedora de un nuevo chalet de lujo con piscina, la estaban volviendo loca. El habilidoso de Gonzalo tenía respuesta para todo y sabía cómo engatusarla: 

    —Es completamente en serio, además en bikini estás preciosa que yo te he visto alguna vez, ¿recuerdas? 

    —Ah, sí cuando nos invitó aquel francés a su casa en la costa a todos, si, si, ya recuerdo... 

    —¿Entonces? ¿Crees que tiene importancia? 

    —No Gonzalo, pero creo que no me parece muy correcto... Una cosa es estar en la playa o en la piscina y otra aquí, ante una cámara… ¿y si lo ve mi marido? 

    —Lo primero que él no lo va a ver, esto es un documento secreto de la empresa que será destruido después de verse, eso te lo puedo asegurar... te lo prometo... y segundo que todas las candidatas lo han hecho, no ibas a ser tú menos… 

    —¿Todas lo han hecho? —preguntaba curiosa. 

    —Si, si, todas…. 

    —Pero es que... me da mucha vergüenza... 

    —Está bien Mónica, creí que te no te ibas a cortar por una tontería como esa... 

    —Bueno, vale… dame un minuto y me cambio... 

    No daba crédito a lo que estaba viendo y oyendo más aún cuando mi mujer desaparecía de la escena en dirección a nuestra habitación y aquel cabrón enfocaba hacia abajo su cámara se agarraba el paquete con fuerza y decía en voz alta: "esta putita está en el bote, jejeje ". Me daban ganas de salir corriendo a su despacho y matarle... pero la curiosidad de saber cómo iba a acabar todo aquello podían más que yo. Aun me quedé más perplejo cuando mi mujer salió otra vez a escena con un diminuto bikini negro que yo no conocía y que tapaba lo justo, estaba preciosa y no pude evitar tener una erección inmediata al verla avanzar hacia la cámara con ese bikini tan pequeño y sexy, calzada con unos zapatos de tacón estaba aún más hermosa. Su pelo recogido iluminaba su cara. 

    —Caramba Mónica, estas más que buena... estás impresionante —alcanzó a decir el cabronazo de Gonzalo. 

    —Gracias Gonzalo, pero este bikini nunca me le pongo porque me está muy pequeño, pero ya que hay que impresionar, creo que este será el mejor... —dijo mucho más decidida mi mujer mientras se sentaba de nuevo en el sofá y cruzaba sensualmente las piernas. 

    —Estas para comerte Mónica... -la piropeó el muy ladino. 

    —No sé cómo estoy haciendo esto, me parece ridículo, aunque no lo parezca estoy pasando una vergüenza de miedo... sí me viera mi marido, me mataría... si no fuera porque estoy un poco bebida… 

    Mónica estaba irreconocible, siempre ha sido una mujer muy tímida y nunca la hubiera creído capaz de posar para aquel montaje absurdo que tenía preparado el astuto de Gonzalo. Este se levantó y rodeó con su cámara la espléndida figura de mi esposa, acercando el zoom hasta sus pechos y sus piernas con todo el descaro, enfocaba a pocos centímetros de su piel, su escote, su entrepierna... 

    —Que guapa estas Mónica, has conseguido excitarme... —decía el muy granuja. 

    —Gracias —contestaba ella sonrojada y sin duda halagada por haberle excitado. 

    —¿No haces top less, Mónica? 

    —Nooo —contestó rotunda. 

    —¿Por qué? Tienes unos pechos preciosos... además en Barcelona deberás acostumbrarte a quitarte el sostén, allí el top less es habitual. 

    —¿En serio? 

    Me parecía increíble la inocencia de ella, no entendía cómo no se daba cuenta del doble juego que le estaba preparando Gonzalo y como iba cayendo ante cada una de sus innumerables trampas. 

    —Deberías quitarte el sostén del bikini, así demostrarás lo valiente y audaz que eres... 

    —Pero Gonzalo ¿qué dices? ¿como voy a?... ¿así delante de la cámara?... 

    —No me digas que eres una mojigata, eso no lo esperaba y supongo que don José Luis tampoco, pero vale, vale, lo entiendo... no te preocupes, quizá no seas tan atrevida, no sé, igual me equivoqué contigo.... 

    —No, no es eso, es que nunca le he enseñado las tetas a nadie que no fuera mi marido, ni siquiera en la playa y compréndelo Gonzalo... 

    —Pues lánzate, total, él no se va a enterar y encima gracias a ti va a conseguir ser el nuevo director de la agencia de Barcelona. De verdad que lo tiene casi seguro, imagínate que dentro de una semana llega como loco a casa dándote la noticia y entonces te darás cuenta que lo ha conseguido tan solo gracias a ti, todo esto porque habrás demostrado tu valor y tu predisposición a hacer todo lo que sea por tu marido y él en cambio no se habrá enterado ¿cómo lo ves?... 

    —Ya Gonzalo, pero así, ¿delante de ti?… me muero de vergüenza… 

    —No, mujer, tú hazte a la idea de que yo soy tú médico, solo hago de juez y en este caso de árbitro… 

    Se notaba lo apurada que estaba y forzando una leve sonrisa, con las manos temblorosas y con enorme vergüenza se puso las manos en la espalda, soltó el cordón y se despojó del sujetador del bikini mostrando sus hermosas tetas a mi malvado compañero. Yo estaba irritado de ver como sucedía todo aquello y de cómo estaban engañando a mi esposa, pero al mismo tiempo también estaba excitado de ver a mi mujer así de marchosa y tan decidida, estaba irreconocible. A pesar de todo ella se tapaba los pechos con las manos, algo que aún la hacía más deseable. Después y tras un aparente aviso de Gonzalo, se quitó las manos del pecho y mostró sus tetas ante y él y el objetivo de la cámara. 

    —Dios mío, que belleza, que buenísima estás —gritó Gonzalo. 

    —Gracias, pero esto es tan cortante, estoy temblando... —dijo la pobre. Pensar que todo lo estaba haciendo por mi, por un lado, me irritaba y por otro me enorgullecía. 

    —No te preocupes —contestó él sirviéndole otra copa que debía ser la cuarta de mi esposa que por cierto no soporta el alcohol y ahora bebía como nunca lo había hecho. Yo estaba empezando a asustarme realmente por el desarrollo de los acontecimientos ¿cómo acabaría todo aquello?, Dios mío, no lo quería ni imaginar... 

    La cámara enfocaba sus tetas de arriba a abajo sin cesar y el zoom se acercaba tanto a sus pezones que parecían salirse de la pantalla. 

    —Bien Mónica, ahora siéntate y comenzaré la prueba, ¿vale? —dijo el muy canalla. 

    —Pero, ¿yo sigo así? ¿medio desnuda? 

    —Claro, ¿no te he dicho que hay que demostrar de lo que eres capaz?, lo mejor es que te relajes… 

    La imagen de mi esposa sentada en el sofá con sus piernas cruzadas y mostrando las tetas ante la cámara habían conseguido excitarme a tope. El sinvergüenza de Gonzalo estuvo un buen rato enfocándola los muslos, la cintura, las tetas. Mi esposa se fue relajando poco a poco también ayudada por las cuatro copas que se tomó, cruzó las piernas varias veces y se dispuso al fin para la temida prueba. Él le lanzó varias preguntas, primero sin importancia y luego comenzó con las íntimas: 

    —Tu marido y tú, ¿hacéis el amor a menudo? 

    —Oye Gonzalo, te estás pasando, esto ha ido demasiado lejos... 

    —No te molestes mujer... son las preguntas que me ha hecho el jefe para todas las candidatas y todas las han contestado con naturalidad porque entienden que son importantes. 

    —¿Importantes? ¿Para qué? —contestó desorientada. 

    —Pues entre otras cosas porque quiere saber que la esposa del directivo que dirija la nueva oficina debe ser la esposa para todo, primero para ser una buena presentación ante los demás, por su belleza, simpatía, saber estar y sobre todo que haga feliz a su marido en todos los sentidos, incluidos en la cama, porque eso le dará la suficiente estabilidad para que se encuentre fuerte ante este reto.... de todos modos, si no quieres contestar, no pasa nada, espero que don José Luis lo entienda... 

    Era auténticamente increíble la palabrería de aquel majadero y su poder de convicción ante mi esposa que se estaba tragando todo como una tonta, hipnotizada con la idea de ser los nuevos delegados de una invisible agencia en Barcelona... 

    —No, no es que no quiera contestar, pero son preguntas tan íntimas y así delante de una cámara me siento cohibida... ¿todas las mujeres lo han hecho?... ¿que han respondido ellas? 

    —Eso es un secreto, no lo puedo desvelar... pero sin duda que la competencia se limita tan solo a tres candidatas que han sido las más valientes y decididas... creo que la más atrevida se llevará ese premio... 

    —¿Siii? ¿quiénes son? ¿quiénes son las candidatas? 

    —Bueno, está Marta, la esposa de Aguirre, el Director Financiero, que es preciosa y bastante atrevida, ya sabes, luego está Beatriz, la esposa de Gerardo, el jefe de Mantenimiento que también es muy guapa y bastante más lanzada de lo esperado y... espero que tu... mi favorita. 

    —Caramba, ¿así que una de ellas es Marta y la otra Beatriz?, mira tú las tontitas, parecían unas mosquitas muertas..., sobre todo Beatriz, yo no imaginaba que ella… ahora eso sí a Marta si la veo más decidida, menuda zorrita que está hecha. 

    —Je, je ¿Entonces? 

    —Está bien, pregunta, verás como las podré superar... 

    Mónica siempre ha tenido cierta rivalidad con Marta, la mujer de Aguirre, porque además de ser una mujer muy atractiva, es muy elegante y sexy, algo que mi mujer no se ha atrevido nunca a demostrar, porque también lo es… el caso es que ahora se le presentaba una gran oportunidad de superar a su "rival". 

    —¿Preparada? 

    —Venga, venga, pregunta Gonzalo… —dijo decidida. 

    —Bueno, pues... ¿cuántas veces a la semana haces el amor con tu marido? 

    —Pues... aproximadamente dos veces por semana... 

    Sin duda que estaba mintiendo porque apenas lo hacíamos una vez al mes y eso en el mejor de los casos, pero debió mentir para quedar bien... además se la veía muy valiente y dispuesta a aplastar a sus competidoras. 

    —Bien, eso está bien —contestó él.... —quizás deberías hacerlo más a menudo y ¿que postura empleáis normalmente? 

    —Ufff, vaya preguntas… no sé, me da mucho corte... 

    —Venga Mónica, que vas muy bien, imagina que yo soy el confesor... 

    —Por Dios Gonzalo, que vergüenza... pues…. la postura normal, yo debajo y él encima... ya sabes… 

    —¿Solo esa? 

    —Si —contestó ella tímidamente. 

    —Pues tienes que demostrar a tu marido que nadie como tú lo va hacer tan bien y hay que probar nuevas posturas, además con ese cuerpazo que tienes..., una mujer moderna que puede ser la nueva delegada de nuestra empresa tiene que ser emprendedora, marchosa y única... capaz de todo. 

    —Si, pero... 

    —No, no hay excusa... un marido bien amado y bien follado por su esposa será el mejor candidato, sin duda alguna. 

    —¿Tú crees? 

    —Estoy seguro. Bueno.... sigamos…. esto.... ¿se la chupas? 

    —¿como? —preguntó alarmada. 

    —¿Que si le chupas la polla a tu marido? 

    —No por Dios, que cosas dices, Gonzalo... 

    —¿Qué tiene de particular? ¿En serio que nunca le has hecho una mamada? 

    —No, nunca... qué asco… —volvió a responder ella azoradamente. 

    —No sé, no sé, esto no va muy bien... mejor lo dejamos y nos olvidamos de todo ¿ok? 

    —¿Por qué? ¿Crees que eso es tan importante? No entiendo nada... me estás haciendo un lío que no me aclaro… ¿qué tiene que ver si yo se la chupo o se la dejo de chupar a mi esposo? 

    —No sé, a lo mejor no acerté contigo, creo que la elegida debería ser la más decidida, al igual que su marido... y creo que no.... o sea, ten en cuenta que la persona que dirija la nueva delegación estará al cargo de un puesto muy importante, ganará cuatro o cinco veces más lo que está ganando ahora y será el responsable de las ventas en toda esa zona y de un importante equipo y costoso equipo... 

    —Eso lo entiendo, pero… 

    —Mira Mónica, este proyecto no se puede tirar por la borda, es algo muy delicado y todos los detalles son importantes, aunque a ti no te lo parezca, esto es algo que se está intentando elegir con sumo cuidado, lo mejor posible y atando bien todos los cabos, no sé si me explico... 

    —Ya Gonzalo, comprendo, pero es que... me haces unas preguntas... 

    —Mira preciosa, te repetiré la pregunta y tú miénteme, eso es lo de menos, lo único es demostrar en esta grabación que eres una mujer decidida, atrevida y sexy. ¿vale?, lo demás no importa. 

    —Vale, intentaré ser un poco mentirosilla, espero que sirva de algo y lo haga bien. 

    Gonzalo hizo una pausa, volvió a ajustar el zoom de la videocámara y volvió al ataque con sus preguntas: 

    —Allá voy... Mónica, ¿le chupas la polla a tu marido? 

    —Si… claro. Me encanta..., sabe riquísima —mintió Mónica muy decidida, ya que ciertamente nunca me la había chupado. 

    —Bien y... ¿cómo lo haces? 

    —Pues, le agarro por la base la polla y con mi lengua llego hasta arriba y luego me meto la punta en la boca... después bajo de nuevo hasta sus huevos y al fin me la meto entera en la boca para que sienta como mis labios se aprietan contra su miembro… 

    Yo alucinaba con la respuesta de ella y la manera de contarlo, ni siquiera decía palabras como aquellas, estaba totalmente desconocida para mí. Gonzalo, el muy hijo de puta la estaba convenciendo de todo y yo estaba empezando a sentirme mal e incluso traicionado por ella, a la que no creía capaz de nada de eso... Si no lo estuviera viendo y oyendo no creería nada, en cambio a ella se le veía tan animada… 

    —¡Bravo Mónica!, así, así vamos bien… —la jaleaba el muy ladino. 

    Las preguntas de Gonzalo continuaron y ella fue contestando sin pudor una por una y mintiendo en casi todas con la idea de ser contundente y creíble, además, cada vez se la veía más y más animada. Pero aquel tipo no se paró haciendo preguntitas más o menos indecorosas, sino que fue más allá: 

    —Oye Mónica, ¿tus tetas?, son de silicona... ¿verdad? 

    —Noooo, que cosas tienes.... son mías enteritas. 

    —No lo creo. 

    —Es cierto, son naturales... te lo juro. 

    —Demuéstralo, tócatelas. 

    —Pero, ¿cómo voy a...? 

    —Que si mujer, demuéstrame que esas tetas tan lindas son tuyas y demuéstraselo a la cámara también... 

    De nuevo el pícaro de Gonzalo la estaba liando, pero lejos de darse cuenta, mi mujer comenzó a masajearse las tetas con ambas manos y hasta vi una mirada lasciva en sus lindos ojos mientras lo hacía. Así estuvo durante un rato mirando fijamente al objetivo y sobándose a sí misma con cierto descaro. 

    —No me convences del todo, creo que estás operada. 

    —Te juro que no, Gonzalo, son mías —contestaba ella sin dejar de acariciarse los pechos. 

    —No sé... ¿Puedo comprobar por mí mismo que no son de silicona? 

    —Adelante, compruébalo... 

    Su respuesta fue rápida e igualmente decidida. No sabía si era completamente tonta o se lo hacía, pero aparentemente caía una y otra vez en las trampas de ese sinvergüenza. La cámara y su dueño fueron acercándose hasta mi mujercita y apareció su mano tocando primero una teta y luego la otra, no se conformó con un leve roce, sino que las sobó durante bastante rato, algo que no pareció disgustarle del todo a Mónica. Seguro que a estas alturas ella ya estaba más que cachonda y, aunque parezca increíble, también. Gonzalo se retiró de nuevo a su posición frente a ella y tardó unos segundos en hablar. 

    —Tenías razón, son naturales y tienen un tacto divino, así que certifico delante de esta grabación que las tetas de esta bella dama son auténticas... además de ser suaves, son de un tamaño ideal… 

    Hizo otra pausa antes de continuar: 

    —Ahora, viene lo más delicado, Mónica... 

    —¿Todavía más? ¿De qué se trata? —preguntó intrigada. 

    —Pues que en esta parte Beatriz, la esposa de Gerardo se cortó bastante, pero Marta lo hizo de miedo. 

    —Y ¿qué es? Seguro que yo lo supero...jeje. 

    —¿Serías capaz de desnudarte completamente ante la cámara? 

    —¿Queeee? ¡Nooooo! —su respuesta fue como un grito 

    —Vamos Mónica, estas a punto de conseguirlo, te falta tan poco. 

    —No, no, ni hablar, esto se está poniendo muy feo, eso si que no, no quiero, no… 

    Yo me alegraba de oír esas palabras y saber que mi mujer no se lanzaría más allá. 

    —Pero ¿por qué? Solo es la verdadera demostración de tu valentía y tu decisión, ahora mismo estás en topless y no ha pasado nada ¿no?, estas demostrado ser muy atrevida, casi tanto como Marta... 

    Ahí le dio en el punto flaco, el muy cabrón sabía cómo llevarla... 

    —¿Marta lo hizo sin rechistar? 

    —¿Que si Marta hizo qué? —preguntó él haciéndose el ingenuo. 

    —Pues ¿que si Marta se desnudó ante la cámara sin objeciones? 

    —Ya lo creo, fue una bomba, lo hizo de maravilla, como toda una "stripper". A Beatriz le costó mucho más, aunque al final también lo hizo y bastante bien 

    —¿Beatriz?… No me lo creo. 

    —Si, si, ella también… 

    Mónica estaba algo indecisa. Se la veía apurada y desconcertada. 

    —No puedo hacerlo Gonzalo, ¿cómo voy a desnudarme delante de ti?, que vergüenza… 

    —Vale, vale, lo dejamos y ya está, ya hay una candidata medio decidida y no habrá problemas, nos olvidamos de todo y punto… 

    Otra vez sus argucias y sus trampas desorientaron a mi pobre esposa. 

    —¿Cómo que hay un medio decidido? ¿quién es? 

    —Si, ya te dije que don José Luis esta casi decidido por Marta, pero como te dije, yo aposté por ti y le convencí para demostrarle que tú eras la mejor en todos los sentidos, que no solo eras capaz de superar a Marta, sino que eras aún más decidida, que estabas mucho más buena que ella y que serías la mujer perfecta para esa plaza. 

    —Está bien, tú ganas, pero me muero de vergüenza… si me viera Santi… 

    Yo creía estar viviendo un sueño y no me podía creer hasta donde podía llegar la inventiva de aquel tipo y de cómo se estaba ganando la inocencia y la confianza de mi mujer de la manera más rastrera. Por un momento pensé que mi mujer pararía toda aquella farsa, y en eso confiaba al cien por cien, pero lejos de esa idea y en contra de mis pronósticos, se levantó del sofá, cerró los ojos unos segundos, después miró a la cámara, sonrió y lentamente se fue despojando de las braguitas del bikini deslizándolas por sus piernas hasta el suelo. La imagen de mi mujer en bolas casi me hace caer de la silla, estaba impresionante. 

    —Joder. —es lo único que alcanzó a decir Gonzalo que se quedó mudo. 

    La cámara avanzó hacia ella y a pocos centímetros de su piel fue rodeándola mostrando por entero su desnudez y sin dejar un centímetro de su piel sin enfocar. Su espalda, su culo, su pubis aparecían descaradamente en primeros planos. 

    —Bueno, ¿lo hago mejor que ella o no? —preguntó sonriente y desafiante Mónica. 

    —Ya lo creo, lo has hecho cien veces mejor y además estás mucho más buena que Marta. 

    —¿En serio? —dudó ella inocentemente. 

    —Mónica eres una bomba, madre mía, eres un sueño... don José Luis va a cambiar por narices su decisión. 

    —¿Superaré a Marta? 

    —Creo que sí, estás buenísima... eres preciosa, vaya cuerpo … quizás una pequeña pega…. 

    —¿Algún problema? —interrogó ella algo preocupada. 

    —Bueno, no, problema no, pero para hacerlo perfecto… verás, Marta tenía muy cuidado el vello de su pubis y eso le encantó al jefe, se puso hasta bizco. 

    —No hay problema por eso, ahora vuelvo. —dijo ella con rotundidad. 

    Mónica desapareció de la imagen dirigiéndose a su cuarto, mientras Gonzalo apuntaba a su desnudo cuerpo cuando se alejaba y su culo se tambaleaba a cada paso. Yo no daba crédito a lo que estaba viendo y cada segundo que pasaba estaba alucinando más y más. 

    Gonzalo apuntó la cámara hacia mismo y enfocándola hacia su rostro me lanzó de nuevo su desafío: 

    —Hola Santi, ¿qué te parece? ¿no es alucinante? Tu mujer desnudita para mí solito, algo que no imaginabas ¿eh?, pues prepárate para lo mejor… ahora es cuando me la voy a follar y varias veces…¿te lo sigues sin creer? Jejejeje. 

    Aquellas palabras me encendieron aún más, pero aún pensaba que la cosa no iría más allá, confiaba al cien por cien de mi mujer. 

    Tras esperar unos minutos y en vista de que Mónica no volvía de nuestra habitación, Gonzalo se levantó y la cámara se adentró en el pasillo y después en nuestro cuarto. Allí estaba ella, desnuda, sentada a los pies de la cama, con las piernas completamente abiertas, con su sexo lleno de espuma e intentando afeitarse las ingles con la cuchilla. 

    —¿Necesitas ayuda? -preguntó el cerdo de mi compañero. 

    —Creo que sí, he conseguido afeitarme un poco las inglés, pero tengo miedo de cortarme, no me veo bien. Soy una torpe, además siempre me hacen estas cosas en el salón de belleza y ahora estoy tan nerviosa que no puedo... 

    —No te preocupes, te echo una mano, lo haré con cuidado y no estés nerviosa mujer, relájate… —contestó Gonzalo. 

    Apoyó la cámara sobre una silla y la aseguró hasta quedarse convencido que no dejaba de enfocar el cuerpo desnudo de mi mujer y a continuación se acercó hasta ella. Él tomó la cuchilla con una mano y con la otra se apoyaba en el sexo de mi esposa sin cortarse un pelo. Sus dedos empezaban al principio a rozar la ingle, pero después sus pulgares acariciaban su pubis y los labios externos de su vagina. Ella tampoco le dijo nada sobre todo cuando sus manos ya no se limitaban solo a afeitar y a rozar, sino a meter mano de lo lindo y a acariciar su rajita con descaro. Mónica cerró los ojos, en señal inequívoca de que lo estaba disfrutando de verdad. La imagen era tremenda. Mi mujer sentada al borde de la cama con sus piernas abiertas de par en par, su espalda algo arqueada hacia atrás y sus manos apoyadas tras ella sobre la cama y Gonzalo de rodillas en el suelo entre los muslos de ella y metiéndola mano en su coño sin contemplación y pajeándola ante la cámara. 

    Después de acabar la faena de afeitar por los alrededores del chochito, la hizo tumbarse de cómo estaba sentada con intención de retirarle los restos de espuma. Comenzó a retirar los pelitos pegados de su piel con una toalla y luego directamente con sus dedos. Pero el muy hijo de mala madre no se conformó con quitarle los pelillos tan solo con las manos y mirando con deleite el coñito de mi esposa, comenzó a lamerlo con su lengua mientras que sus manos acariciaban la parte interna de los muslos de ella. La respiración de Mónica fue en aumento hasta que empezó a jadear con fuerza y a gritar cuando le llegó un orgasmo espectacular. Su cuerpo se retorcía y convulsionaba sobre la cama y sus manos acariciaban la cabeza de Gonzalo en señal de agradecimiento por el gusto que la estaba proporcionando, al tiempo que él no dejaba de meter su lengua entre los labios vaginales de ella. 

    Yo estaba aturdido, nunca la hubiera creído capaz de... pero si ni yo mismo le había comido el coño jamás y ahora… un desconocido le acababa de hacer una lamida bestial y en nuestra propia cama... era algo que me superaba, tanto que no era consciente de mis actos y me sorprendí a mi mismo al verme agarrado a mi polla y agitándola con fuerza con mi mano. 

    La voz de Gonzalo en la imagen portando de nuevo la cámara me volvieron a la realidad de lo que me parecía una terrible pesadilla. Había vuelto a coger la videocámara de la silla donde había estado apoyada y ahora volvía a enfocar la cara satisfecha de mi esposa. 

    —Vale Mónica, veamos como ha quedado el trabajo. 

    La cámara se paró unos segundos en el rostro de ella que estaba sudoroso y bastante rojo después de aquella placentera experiencia, luego la imagen bajó lentamente por su cuerpo desnudo para darle más emoción, recreándose en su sudorosa piel y enfocó de cerca el coñito de mi mujer que se le veía divino. Desde luego había hecho un buen trabajo, su sexo estaba muy bien recortado y solo le había dejado una hilera de pelos alrededor de sus labios vaginales y en la parte superior de su monte de venus. A ella también le gustó. 

    —Que bien me queda ¿no?. Nunca me lo había recortado así, pero es que además tampoco me lo habían chupado nunca.... 

    —¿De veras?, ¿Nunca te lo ha comido Santiago? 

    —No, nunca le he dejado, si se enterara de esto...me mataría. 

    —Pero ¿por qué se va a enterar, mujer? ¿Has disfrutado? ¿no? 

    —si… y mucho —contestó algo azorada. 

    —Y ¿qué has sentido? 

    —Algo increíble, nunca había tenido un orgasmo así. Me he corrido como nunca y ahora mismo tengo mi sexo palpitando y me siento rara y muy excitada. 

    —Ves como eres más lanzada de lo que creías... Estas descubriendo placeres que ahora podrás compartir con tu marido y que él te agradecerá... más aún cuando se entere de su nuevo puesto. 

    De repente la cámara enfocó hacia abajo, donde su dueño tenía un bulto bajo el pantalón más que considerable. 

    —¿Ves cómo me tienes a mí, Mónica?, eso lo has conseguido tu solita, no solamente vas a excitar a tu maridito, sino que, seguro que al jefe le vas a impresionar de verdad, si se quedó alucinado con Marta, contigo va a desmayarse… 

    —Creo que no deberías enseñárselo, me siento avergonzada... 

    —Pero si lo vas a conseguir, ya lo verás bonita, el jefe es un poco verde y le gusta mirar... es eso que llaman un voyeur y con estas imágenes va a alucinar, estas superando a todas y a ti misma ¿qué más quieres? 

    —¿He ganado a Marta? 

    Parecía que eso era lo único que preocupaba a Mónica, el hecho de superar a Marta era superior a ella y a sus actos... Es posible que después de tantos años de aburridas relaciones sexuales conmigo, la dura competitividad y envidias mutuas con Marta, acompañado de una habilidosa estrategia de Gonzalo, Mónica se había convertido en otra mujer... y la cosa desgraciadamente no quedaría ahí. 

    —Bueno preciosa, ahora a ver si eres capaz de demostrar ante la cámara como se desnuda a un hombre. 

    —Pero Gonzalo, eso no, por favor... te estas pasando… 

    Mónica continuaba sentada en la cama y ahora cerraba las piernas en señal de vergüenza. Gonzalo no se rendía por muy dura que ella se pusiera. Había que reconocerle su gran habilidad para convencer. 

    —Oye, que pasa, creo que me merezco alguna recompensa... ¿no crees? 

    —Gonzalo, has ido muy lejos, creo que ya has tenido suficiente y don José Luis también... 

    —Pero nena, si lo has hecho de cine y ahora es lo más fácil, has pasado lo más duro, en serio, estas haciéndolo muy bien... 

    —Ya, si, pero luego tu querrás algo más... y yo no estoy dispuesta a... 

    —Vamos mujer, ¿quien ha dicho que yo quiera algo más? Solo demuestra ante la cámara que vas a ser valiente y una mujer muy sensual desnudando a un hombre. 

    Aquel tipo estaba consiguiendo conquistar a mi mujer de verdad. Bueno lo cierto es que Gonzalo era un hombre atractivo, musculoso, guapo y muy deseado y admirado por las mujeres, incluida Mónica que muchas veces me había dicho lo guapo que le parecía Gonzalo y los piropos tan bonitos que él la decía, sin duda que era un conquistador y ahora lo estaba haciendo con mi mujer…. porque aunque ella parecía una mosquita muerta, estaba ahora levantándose de la cama y así ,de pie, como su madre la trajo al mundo, estaba desabotonando la camisa de Gonzalo, después de quitársela por completo, le desabrochó el pantalón y luego lentamente y mirándole a los ojos, o en este caso a la cámara, le despojó del calzoncillo dejándole en pelotas frente a ella. Su enorme polla pareció asustarla y se la quedó mirando como quien ha visto al mismísimo diablo. 

    Allí estaba mi fiel y tierna esposa completamente desnuda y a pocos centímetros de un hombre igualmente desnudo con una verga descomunal. Ahora entendía porque las mujeres se volvían locas por aquel tipo… 

    —Venga tócala, Mónica. —le ordenó él. 

    —Pero Gonzalo... —se resistía ella sin quitar la vista de aquel falo. 

    —Vamos acaríciala... solo un poco, ya verás que tacto tiene... 

    Mónica dudó unos segundos, después le miró a los ojos y luego le agarró aquella enorme tranca con su pequeña mano que apenas podía cerrar ante ese pedazo de carne. La polla de aquel hombre parecía reventar entre los dedos de ella. 

    —Ahora don José Luis alucinará cuando vea como haces una paja, querrá ser él quien esté aquí. 

    Esta vez no tuvo que convencerla, casi como una autómata y sin quitar la vista de aquel gigantesco miembro viril, comenzó a masturbarle lentamente y sin torpeza. El movimiento de la imagen era la señal del buen momento por el que estaba pasando mi compañero gracias a la tierna mano de mi mujercita y que yo no había tenido nunca sujetando mi polla. 

    Todo aquello me tenía confundido, Mónica era una chica muy tímida, apenas tenía relación con la gente, menos con los hombres, nunca mostraba nada más allá de la rodilla, se avergonzaba de todo y lo que estuviera relacionado con el sexo lo trataba como algo banal y hasta sucio y pecaminoso. Y ahora estaba desnuda frente a un tipo al que casi conocía y cascándole una paja como toda una experta. 

    —Mónica... para ya, por tu madre que me voy a correr. 

    Ella obedeció y paró en seco soltando la tranca de Gonzalo como si le hubiera dado un calambre. Yo no sabía muy bien por qué la había hecho parar, pero dudé unos segundos pensando si aquel hombre se estaba arrepintiendo de lo que estaba haciendo y si quería dejarlo así en vista de lo vil y despiadado que había sido, tanto conmigo como con mi esposa. 

    Otra vez me equivoqué. Gonzalo agarró por la cintura a Mónica hasta llevarla hacia donde se encuentra el tocador, donde ella tiene sus perfumes, colonias y cepillos. Después de retirar unos cuantos botes , la invitó a sentarse sobre el mueble de tal manera que quedaban sus piernas colgando. Gonzalo se alejó un poco y siguió enfocándola de cuerpo entero y disfrutando de su belleza desnuda. Ella estaba un poco confusa pero también parecía estar disfrutando con la historia pues sonreía ante la cámara con unos coloretes en su cara que denotaban lo cachonda que estaba, yo nunca la había visto así. Y es que además se la veía radiante, hermosa y muy sexy. 

    —Ahora, abre las piernas —la ordenó él. 

    Ella volvió a obedecer como una perrita y abrió sus piernas mostrando aquel chochito que ahora se le veía tan claramente sin apenas pelos alrededor . Tampoco se le había visto yo nunca así. Su rajita brillaba y eso significaba que estaba muy cachonda. 

    —Vuélvete a acariciar las tetas. —volvió a sugerir el canalla de Gonzalo. 

    Mónica estaba como una moto y ya no preguntaba el por qué, solo se limitaba a obedecer y sus manos agarraron sus bonitos senos y comenzó a jugar con ellos, lo hacía muy bien, con maestría y con mucha sensualidad, como una profesional del baile erótico. Yo, casi como un robot y totalmente inconsciente de mis actos me estaba pajeando ante aquella imagen. 

    La cámara enfocó unos segundos hacia abajo enseñando la enorme polla de Gonzalo que también sostenía con su mano y se acariciaba lentamente. Luego volvió a enfocar a Mónica que seguía sobándose las tetas con deleite. 

    —Ahora nena, tócate el coño, acaríciate, venga... 

    Ella seguía las órdenes de su director sin rechistar y mientras seguía con una mano acariciándose uno de sus pechos con la otra mano se acariciaba arriba y abajo su sonrojada rajita. Aquello era demasiado: Mi mujer pajeándose, lo nunca visto... 

    La imagen fue acercándose lentamente hacia donde estaba ella y se colocó muy cerca de su cuerpo, luego enfocó su polla hasta que esta se chocó contra el húmedo coño de ella. 

    La voz de mi esposa fue casi un grito: 

    —¿ Que haces Gonzalo? 

    —No te preocupes bonita, que solo hago como si estuviéramos haciendo el amor, nada más. 

    Ella dudó... 

    —No, no, eso es demasiado, sabía que querías algo más y no puede ser... 

    Yo por un lado estaba contento, pues veía que mi mujer estaba intentando poner algo de orden a aquel terrible engaño, a pesar del alcohol, su excitación y las artimañas de Gonzalo, pero por otro lado tanto ella como yo deseábamos otra cosa... Es algo que no se puede expresar, pero la excitación de ese momento era algo fuera de lo normal. 

    Gonzalo apoyó la cámara en una silla desde donde se ofrecía una panorámica perfecta de mi mujer con las piernas abiertas y sentada sobre el tocador. Después él se acercó a ella de nuevo y le propuso un juego. 

    —Vamos a hacer que estamos follando ¿vale?, verás como eso te consagra como la mejor de todas... 

    —No, no, eso no.... 

    —Venga preciosa que solo hago que parezca eso, yo me acerco hasta tu coñito y luego me alejo y ya está, ya verás... es como un juego, tonta. 

    —No Gonzalo, por favor... creo que no puedo responder de mi. 

    —Puedo asegurarte que has ganado y aunque lo dudé al principio sabía que eras la mejor, Marta no llegó a esto.... 

    —¿En serio?, ¿crees que habré ganado? 

    —Estoy convencido... por lo que lo anuncio públicamente... Atención don José Luis, le presento a la esposa del nuevo director de la delegación de Barcelona... la inigualable, la sensual y divina... Mónica. 

    Lo anunció como si de un número de circo se tratase. 

    —Y ahora imaginen como debe follar esta criatura... 

    En la imagen se apreciaba claramente el brillo de los ojos de mi aturdida esposa que delataban su excitación, sus labios estaban hinchados... los pezones estaban erectos por lo que Gonzalo aprovechó para morder suavemente uno de ellos ante un pequeño gritito de ella. Gonzalo y su enorme polla se acercaban cada vez más hacia el coño de mi mujer, yo quería que aquello parase, deseaba que mi mujer reaccionase, pero no fue así... La verga de Gonzalo chocó contra el mojadito coño de ella una vez, se separaba unos centímetros y luego volvía otra vez a chocar... parecía como si aquella polla le estuviera dando besitos a la dilatada vagina de Mónica que al mismo tiempo parecía cobrar vida y se abría ante cada embestida de él. La respiración de ella era cada vez más fuerte y la mía también, por un momento mi turbia mente creyó que aquella polla era la mía. 

    —Miren señores como folla esta gatita... anunciaba él a los cuatro vientos. 

    Mónica ya no respiraba, gemía a cada embestida de aquella enorme tranca contra su sexo, sus manos se agarraban fuertemente al tocador y abría las piernas cada vez más para sentir mejor cada choque. 

    —Mire don José Luis, como yo se lo decía, esta muñeca es la más apropiada para esa plaza y hará las delicias de su adorado esposo... —repetía Gonzalo cada vez que se acercaba a ella. 

    Gonzalo disfrutaba del momento como nadie, pero no contento con chocar su glande contra los labios ardientes del sexo de ella, intentaba penetrarla... pero gracias a Dios ella se resistía. Sus manos aparecieron en escena empujando los abdominales de él y separándole cada vez que intentaba algo más que un fortuito choque... la imagen de sus cuerpos desnudos tan pegados me irritaba y me excitaba a la vez. 

    Mónica se resistía y agarrando con sus propias manos el enorme aparato de aquel tipo, lo separaba de ella para evitar lo inevitable. 

    —Vamos Mónica, que no te voy a penetrar, solo la punta... para parecer que te estoy follando, en la grabación solo va a parecer eso... luego lo montaré en casa y dará la impresión de que te estoy penetrando, pero no lo voy a hacer de verdad, no te preocupes… 

    —Noooo, por favor Gonzalo, que estamos muy calientes y nos podemos pasar... aaahhh 

    —Que no, de verdad... solo la punta —insistía él. 

    Yo sentía orgullo por mi esposa al verla intentar remediar lo irremediable, aunque mi otro yo quería verla empalada por aquel gigantesco aparato. 

    —No Gonzalo, por Dios... dejémoslo así, además no tenemos protección y yo estoy en plena ovulación... solo faltaba que la liáramos. —le increpó ella sosteniéndole la enorme polla y separándola de su ardiente cuerpo. 

    —Cariño, que te aseguro que solo te meteré la punta, enfoco un poco y luego te la saco, de verdad... 

    —Que no, por favor... que me vas a matar de gusto y no respondo… 

    —Confía en mi... que eres la campeona... 

    Ella cesó en empeño de tirarle de su verga lejos de su cuerpo, hasta quitar la mano y agarrarse a los brazos de él y algo más convencida se dejó liar una vez más por aquel demonio que lentamente fue introduciendo su polla dentro del recortadito chocho de mi señora. 

    Fiel a su palabra introdujo solo la punta y la sacó, pero cuando parecía que todo había acabado volvió a meter aquel enorme glande al tiempo que ella gemía tan profundamente que me asustaba. 

    Gonzalo miraba hacia su polla y luego sonreía a la cámara. Poco a poco, como quien no quiere la cosa, a cada salida, su entrada cada vez era mayor, hasta que de repente aquel enorme instrumento se introdujo de golpe en el coñito de mi esposa. Yo no lo podía creer, le había metido por completo su polla y sus dos sexos se juntaron durante unos segundos. A continuación se separó unos centímetros y volvió a clavársela hasta el fondo de su dilatada vagina. Aunque yo no quería creerlo, se la estaba follando el muy cabrón... 

    Mónica gritaba pero de gusto, seguro que la sensación de verse empalada por aquella polla era lo más placentero que su cuerpo había podido sentir nunca. Su vagina se adaptó enseguida a esa tremenda daga y Gonzalo empezó con un vaivén rápido. La follaba con ganas... 

    —Por favor Gonzalo, sácala... no tenemos protección.... me puedo quedar embarazada… —le suplicaba ella cerrando los ojos sin poder remediar un gusto que la superaba. 

    —Disfruta mujer, que ya tengo cuidado y la saco... —contestaba él entrecortadamente. 

    —Ayyyy... Dios que gustooooo. —gemía ella. 

    Mi mujer pareció entrar en trance y después de varias convulsiones, gritos y arañazos sobre el pecho de él, entró en un orgasmo descomunal. Gonzalo seguía empujando una y otra vez y de vez en cuando la cámara subía hacía la cara de ella que era todo un poema, estaba sonrojada con su cabeza echada hacia atrás con los ojos cerrados y disfrutando como una loca... Él la besaba, primero las tetas, la chupaba el cuello y luego en la boca. Comenzó a besar a mi esposa, la mordía los labios, le metía la lengua y ella respondía a aquel beso con pasión... estaban morreándose y sin parar de follar. Yo me masturbaba viendo desaparecer el pene de aquel tipo en el recortado coñito de mi mujer que se tensaba a cada metida de él. 

    —Por favor, sácala antes de correrte... —volvió a recordarle Mónica. 

    Él seguía bombeando y follándosela como si no la escuchara, fue aumentando la velocidad y de repente se paró en seco con toda su monstruosa polla metida hasta el fondo y sin hacer caso a los ruegos y empujones de Mónica, se agarró con fuerza a las caderas de ella y se corrió dentro de su coñito sin dejar escapar una gota y se notaba como cada espasmo de sus músculos él hacía lo posible para que aquel semen le llegara hasta lo más adentro de su ser... 

    —Noooo, Gonzalo, noooo, por favor, te estas corriendo dentroooooo, uuuooohhhh —le gritaba ella intentando separarle de su cuerpo y sin dejar de gemir. 

    La imagen se movía de un lado a otro y parecía que se le iba a caer en cualquier momento, pero Gonzalo intentaba mantenerla firme enfocando al coño de mi esposa para que viera como acababa de vaciar su polla dentro. De pronto ni yo mismo me di cuenta de que me estaba dando un gusto tremendo y sin dejar de pajearme me corrí como nunca soltando varios chorros que avanzaron más de un metro por encima de la mesa de mi despacho. 

    Cuando recuperé la visión, el video ofrecía la imagen de una polla medio flácida saliendo de la vagina de mi mujer y que dejó varios hilos colgando entre los cuerpos sudorosos de ellos dos. 

    Mi mujer estaba apoyada contra el espejo del tocador completamente exhausta y agarrada aun a los brazos de Gonzalo. 

    Ella parecía sollozar: 

    —Gonzalo eres un canalla, me prometiste sacarla... 

    —Vamos mujer ¿no te ha gustado? 

    —Eres un cerdo... 

    El hijo de puta de Gonzalo reía con ganas... 

    —Vamos nena, has disfrutado como una putita —le decía aquel despreciable ser, mientras volvía a restregarle su húmedo glande por la húmeda rajita de ella. 

    —Gonzalo por Dios no sigas... que me muero de gusto 

    —Venga preciosa, dime que quieres que te la meta de nuevo... 

    Mi mujer cerraba los ojos victima de un placer que la desbordaba. Mis ojos no parecían creer lo que veían, aquello era increíble, pero mi esposa estaba tan cachonda que agarraba ella misma la polla de aquel miserable para restregársela por su chorreante coño. 

    —¿Quieres más eh zorrita? —le decía riendo el canalla de Gonzalo. 

    Por un momento pensé que mi esposa se arrepentiría y pondría fin a todo…. Me equivoqué de nuevo. 

    —Fóllame otra vez, méteme esa cosa tan rica, por favor… 

    —Ja, ja, ja —reía mi compañero con ganas. 

    —Por favor, métemela otra vez… —le suplicaba mi esposa sin dejar de tirar de su verga hacia ella. 

    Él se quedó observándola, después estiró el brazo y cogió la cámara enfocando de cerca la cara de mi mujer que estaba muy colorada y con los ojos brillantes. 

    —Por tu madre Gonzalo, no me dejes así, fóllame otra vez… —seguía suplicándole ella. 

    Yo no me lo podía creer, mi mujer pidiéndole a aquel cabrón que se la tirara de nuevo… era alucinante. 

    —¿Así que quieres que te la meta de nuevo? ¿eh?, jajajaja., pero antes tendrás que comérmela ¿no? 

    Eso era demasiado, pero yo sabía que mi mujer no se la chuparía, siempre le ha dado mucho asco y esta vez no iba a ser menos, mis sospechas parecían acertar cuando mi mujer se levantó del tocador y se giró hacia Gonzalo… yo esperaba que ella se negase, lo deseaba, pero lejos de eso, se agachó frente a la polla de mi compañero y sin mediar palabra se la metió en la boca. 

    Yo quería morirme… mi esposa… mi querida y frágil esposa… la que nunca hizo intención de comerme la polla, se la estaba comiendo a un desconocido y con una maestría que me dejaba helado, o mejor dicho tengo que decir que me dejó caliente pues mi miembro cobró vida al ver esas imágenes: la boquita de mi linda esposa comiéndose con ahínco aquel poderoso instrumento. Solo lo sacaba de la boca para mirar a los ojos y a la cámara y sonreír. Gonzalo la preguntó: 

    —¿Te gusta? 

    —Me encanta, está riquísima —contestó la muy puta. 

    —Vale, ahora te voy a follar como había prometido, pero lo haremos en tu cama, donde lo haces con tu marido ¿vale? 

    —Donde tu quieras, pero hazlo ya que me muero —gritaba ella. 

    Gonzalo puso la cámara sobre una silla a un costado de la cama e hizo tumbar a mi mujer. Podía verse perfectamente su cuerpo tumbado sudoroso y esperando que aquel bestia la follara de nuevo. 

    —Ahora nena, dile a la cámara lo que quieres que te haga… vamos a jugar que la cámara es tu marido ¿vale?, ¿qué le dirías? 

    Ella giró la cabeza mirando a la cámara y dijo: 

    —Mira amorcito, aprende como me perfora este cabrón, me va a follar como a una zorra, me va a partir en dos…. Y es que tiene una polla monumental, quiero que me mates a polvos…. —repetía insaciable. 

    Y dicho y hecho , el hijo de puta de Gonzalo se la metió de nuevo hasta el fondo y se recreó con ello sonriendo a la cámara. Aquel maldito se folló a mi esposa y en propia cama mientras ella, tumbada como estaba, se entregaba y se agarraba a sus brazos pidiendo más y más. 

    Unos minutos más tarde Gonzalo se corría de nuevo dentro de ella y esta vez ella ni siquiera hizo objeción a que no la sacara antes, incluso se agarró a su culo para recibir con fuerza todo el semen de aquel animal. 

    No acabó todo allí, sino que Gonzalo se benefició a mi mujercita varias veces hasta quedar exhaustos los dos, solo cuando él ya se había vestido para marcharse ella le llamó…. 

    —Gonzalo, quiero que vuelvas, quiero que vengas todos los días, te necesito… por favor… 

    Una vez más sonrió aquel demonio de Gonzalo y no le contestó, cerró la puerta tras de sí y me dijo amenazante: 

    —Hola Santi ¿qué te ha parecido?… Me he follado a tu adorable esposa y varias veces para que quede constancia que es toda una zorra, ahora se puede decir que has perdido tu coche y… jeje, también a tu mujer, jajajajajaja… 

    Se acabó la cinta y me quedé sin coche y sin esposa…. 

    Aprendí algo: Nunca se debe apostar, aunque parezca una apuesta sobre seguro. 

    





   



 LOS MECÁNICOS 

      

      

    Después de un cuidadoso análisis, la pareja llegó a la conclusión, de que solo trabajando la esposa podrían solventar los gastos de adquirir el departamento en condominio que deseaban. Lo que no se esperaban era la competencia para los puestos donde ella se podría colocar, se había graduado como Técnica en Motores de Combustión Interna y era un área predominantemente masculina, más de un barbaján, le sugirió que se metiera de puta, donde seguramente se podría hacer rica con esa cara y ese cuerpo, que se adivinaba bajo las bastas ropas que usaba. Esa mañana estaba particularmente frustrada. Hacía por lo menos una semana que no había tenido sexo, y buen sexo, por lo menos tres meses. 

    Comprendía que su esposo estuviera tenso, tanto por su trabajo, como por que el dinero que ganaba no les alcanzaba, pero también consideraba, que ocasionalmente, él podría tratar de complacerla totalmente, principalmente los fines de semana, cuando en lugar de regresar directamente del trabajo, se desviaba a "Convivios", donde se reunían los compañeros de trabajo y de donde salía en un estado de semi embriaguez, que le impedía atenderla adecuadamente. Ya estaba pensando muy seriamente en seguir los malos consejos recibidos, pero le habían educado de otra manera y sobre todo, le preocupaba que su esposo se enterara, eso le haría daño y no estaba tan enojada con él como para lastimarlo. 

    Fue a tres maquiladoras infructuosamente. "Ni la madrugada" Pensó. Efectivamente, se había levantado a las cuatro de la mañana y a las cinco y media ya iba en el colectivo hacia la zona industrial norte. Por cierto que, durante el viaje, se colocó el bolso de tal manera, que con la vibración del vehículo le producía un agradable cosquilleo, que tuvo que suspender, cuando tomó conciencia del lugar público en que estaba y podría alcanzar un orgasmo, que no podría disfrazar. Esto la dejó mas frustrada y muy caliente. Recordó que a su marido le habían hablado de una planta industrial donde había varias mujeres trabajando como operarias, la paga era buena, pero había que trabajar diferentes turnos, aunque le aseguraron un excelente ambiente laboral, esperaba que tuvieran una vacante. 

    No muy convencida, se dirigió a la dirección que le habían dado. Ésta estaba en un bodegón, que aunque limpio, se veía tenebroso. Medrosa, tocó el timbre y a través de un intercomunicador la interrogaron brevemente y le indicaron que pasara, empujando el portón cuando escuchara un zumbido. Así lo hizo, pero no se sintió mas tranquila. Dentro estaba muy caliente y muy ruidoso. "Si afuera no se oye este fragor, menos oirán si grito" Pensó temerosa, pero continuó avanzando hacia un cubículo iluminado al final del pasillo. Sentado frente a un escritorio, con el torso desnudo, estaba un moreno de gran tamaño. De facciones negroides, pero de piel solo ligeramente oscurecida, tenía la barriga y la cara hinchada del típico bebedor de cerveza, se incorporó al verla y se acercó amenazadoramente. Intranquila, pensó en salir corriendo, pero no lo hizo, él ya estaba prácticamente encima y ella levantó las manos para protegerse y apoyó éstas sobre del pecho del hombrón. Sintió una descarga eléctrica como un temblor que le recorrió el cuerpo, teniendo como epicentro su vagina, cuando el tipo acercó su cara a la de ella, simplemente cerró los ojos y abrió los labios. Una enorme y jugosa lengua le llenó la boca y la hizo beber un río de saliva que la excitó al máximo, las manazas del tipo le acariciaban lascivamente las nalgas, mientras ella le pellizcaba los pezones. 

    Él empezó a desnudarla y ella bajó los brazos y dejando caer su bolso, dirigió sus manos al pantalón del hombre, lo desabrochó y dejó caer la prenda, alzó las manos para que él la despojara de su blusa y sostén y a continuación metió las manos en el elástico de los calzoncillos de él bajándoselos de un tirón, no se aseguró de que cayeran totalmente, pues le agradó el tamaño del miembro que descubrió. Su marido estaba pobremente dotado en este departamento, nunca se animó a medirlo, o pedirle que lo midiera, pero considerando que con una de las manos de ella casi lo cubría, calculaba que escasamente alcanzaría los 14cm, cuando mucho 14.5, éste en cambio, seguramente sobrepasaba los 19cm, desde luego mas grueso, lleno de venas y tan recto como una flecha. Tomó el enhiesto miembro y empezó a acariciarlo, al igual que los testículos. Ella amaba a su marido, pero se sentía frustrada y en este momento tenía literalmente la solución en sus manos. 

    Estaba considerando seriamente agacharse a chupárselo, cuando repentinamente, tomándola de los sobacos, él la levantó en vilo y ella abrió las piernas y rodeó con ellas la cintura de él, cruzándolas por detrás, mientras se acomodaba el palpitante mástil a la entrada de su gruta del placer. Él la dejó caer suavemente, mientras ella pensó que en la primera estocada había sido penetrada mas profundamente que nunca y sentía como el magnífico miembro se abría paso en sus entrañas y se abrazó al cuello del fulano, buscando nuevamente sus labios y la enorme lengua, el aliento de él no era agradable, pero en vez de repugnarle, extrañamente la excitaba. Ni ella misma se explicaba cuan fácilmente se rindió, no solo no opuso resistencia, sino que lo tomó como algo acostumbrado. En su interior sintió que empezaba a formarse un orgasmo, como cuando va a hervir la leche, cuando éste llegó, pegó tremendos alaridos de gusto, como nunca había emitido, con la seguridad de que no podrían ser escuchados por otro que no fuera su "violador" (Que lejos estaba de serlo, pues era ella quién se movía frenética, cabalgando sobre la dura pieza que la llenaba por dentro), un segundo orgasmo casi le hace perder el sentido y si él no se hubiera detenido, hubiera alcanzado el tercero unos tres minutos mas tarde. 

    Ella bajó las piernas y él la depositó suavemente en el piso y la volteó empujándola por la cabeza para que recostara el pecho sobre el escritorio, ella adivinó lo que él quería y le pareció que no podría alojar la enorme pieza, pero no dijo palabra alguna, simplemente colocó sus brazos sobre el escritorio y separó mas las piernas para facilitar el acceso. Él volvió a penetrarla normalmente, pero solo bombeó muy lentamente su equipo, tomó un frasco con vaselina y se lo untó en el ano, introduciendo fácilmente un dedo, ella tenía experiencia, así que simplemente aflojó el esfínter, a continuación metió un segundo dedo y después de ver lo integrada que estaba ella a la operación, un tercer dedo, éste último ya no entró tan fácil, pero después de un rato ya aceptaba los tres sin problema. 

    Ella sintió cuando él colocó el grueso glande a la entrada del orificio e involuntariamente apretó el esfínter. Él le iba a decir que aflojara, pero ella ya lo sabía y eso hizo, preparándose mentalmente para una dolorosa acometida. Ella se sorprendió al notar como se le distendía el ano sin molestia alguna, solamente una agradable sensación. "¿Me pusiste algún adormecedor?" Preguntó ella "No" Contestó él "Únicamente lubricante" A ambos les agradó la voz del otro, la de ella era salerosa y la de él muy grave y sonora. "Voz de hombre" Pensó ella. El bálamo continuó su recorrido ensanchando a su paso las paredes, para delicia de ambos ejecutantes. Ella volvió a sorprenderse cuando sintió que las bolas de él chocaban contra su vulva, nunca pensó que tuviera tal capacidad para acomodarlo. 

    Permanecieron unos minutos sin moverse, disfrutando ambos el deleite que mutuamente se proporcionaban. Ella levantó su carita y él le acercó los labios, volvieron a besarse casi con amor, saboreando mutuamente la lengua del otro, mientras que lentamente empezó él a bombear la dura estaca en el estrecho pasaje. Ella no se movió los primeros embates, mientras él tomaba ritmo, pero pronto estuvo acoplada a sus movimientos, empujando hacia atrás cuando él entraba y retirándose cuando él salía. Ella empezó a frotarse frenética el clítoris y pronto tuvo el tercer orgasmo de la mañana. Aún estaba recreando las últimas convulsiones, cuando sintió que le llenaban las tripas de tibia leche. Él se salió de ella y se sentó jalándola hacia él, quién no se hizo de rogar y se sentó en su regazo. Volvieron a besarse, mientras él le colocaba una mano en las nalgas y se las pellizcaba suavemente y dejaba la otra sobre sus impresionantes muslos. Ella le pasó un brazo detrás del cuello y le dejó a su alcance los erectos pezones, que él inmediatamente empezó a lamer y mordisquear. Después de unos momentos ella inquirió: 

    "¿Cómo sabías que iba a aceptar tus avances?" 

    "No lo sabía" Sonrió él "Si me hubieras rechazado, te hubiera ofrecido disculpas y mentido que pensaba que eras alguien diferente" 

    Ella sonrió y lo volvió a besar, él le preguntó: "¿Cómo te llamas?" 

    "Elsa" Respondió ella 

    "Bien Elsa, el empleo es tuyo si aun lo quieres" 

    Elsa se acordó entonces que era recién casada y que sin haber celebrado el primer aniversario ya había sido infiel a su marido, quiso sentir un poco de remordimiento, pero se sentía tan satisfecha que el sentimiento solo le duró una fracción de segundo. 

    "Claro que lo quiero" Dijo sonriente "Supongo que ya pasé la prueba" 

    Él le dijo que no se preocupara, el trabajo lo haría supervisada siempre por él mismo, que le enseñaría como si jamás hubiera abierto un motor. Tenían 6 compresoras, de las cuales siempre estaban trabajando tres, dos paradas y una desmantelada para mantenimiento. Éste duraba un mes y medio se armaba, entraba a operación y se desmantelaba otra, cada dos meses se le daba este mantenimiento a cada unidad, así que al terminar el año, todas habían recibido el tratamiento completo, además cada 24 horas, se detenía una de las máquinas que estaba operando, para mantenimiento menor y entraba en operación una de las que estaba parada, al cabo de cinco días las cinco unidades habían operado y se repetía el ciclo. 

    "Ahora lo interesante" Dijo él "El trabajo diario, lo podemos hacer en solo 6 horas, pero los turnos son de 8 y como ya te dije desmantelamos y volvemos a armar una compresora en mes y medio y tenemos 60 días completos para hacerlo, lo cual nos deja un montón de tiempo libre para pasarla bien" Dejó pasar unos segundos y luego inquirió: "¿Alguna pregunta?" 

    "¿Cuál es tu nombre?" Susurró ella pasando la lengua por su oído. 

    





   



 DAMIÁN 

      

      

    Hace algunos años, mi mujer, una atractiva mujer de 28 años, se encontró que tenía diez de casada y estaba razonablemente feliz, aunque nuestra vida sexual, había llegado a un status rutinario. Fui su primer hombre y nunca había estado con otro. 

    Estábamos en el boliche local, ella jugando con las maquinitas, mientras yo estaba bebiendo unas cervezas y platicando con el encargado del bar, cuando un hombre se acercó a platicar con ella, se presentó como Damián. No era muy atractivo, pero tampoco repulsivo. Flaco, medio calvo, de unos 45 años. Sin embargo tenía una voz agradable y él también lo era. 

    Yo continuaba en el bar con varios amigos, así que ella continuó conversando con Damián. Él le platicó rápidamente, que era concejal de la ciudad y muy influyente en la misma. La conversación continuó, así se enteró que él había estado casado dos veces, pero actualmente estaba divorciado, solitario y que estaba dispuesto a lo que fuera necesario para acostarse con ella, él era muy rico e incluso le ofreció que hicieran un crucero de lujo por el Caribe, presentándola como su esposa. Ella solo le rió la sugerencia. 

    Cuando él le ofreció mil dólares por una noche, se quedó asombrada. De hecho le agradó que un hombre se esforzara tanto por meterse en su cama. No me lo comentó por espacio de casi una semana y cuando lo hizo, le molestó porque me reí. En realidad no lo podíamos creer y le dije que probablemente el hombre estaba borracho. Ella continuó pensando en la oferta de Damián, pues le parecía tentadora. 

    Entonces me preguntó que, que me parecía si aceptaba la oferta y para su sorpresa, estuve de acuerdo, le dije que siempre había tenido la fantasía de verla cogiendo con otro. Además de eso, estábamos estirando los ingresos para pagar una hipoteca gigantesca y nos desesperaba poder ganar algún dinero extra para pagar las cuentas. Finalmente, ella le habló a Damián y arreglaron una visita discreta en nuestra casa el siguiente domingo por la tarde. Sentí que se pasó de la raya cuando le dijo que podría cogérsela una sola vez por los mil Dólares, pero él estuvo de acuerdo. 

    Ella estaba un poco nerviosa por ser una primera vez, así que cuando Damián llegó le preguntó si yo podía estar en la casa. Para su sorpresa. Él le dijo que le encantaba cogerse a las esposas con el marido presente. Le explicó que era un exhibicionista y le gustaba ser visto, mientras proporcionaba placer a las esposas de otros. Ella se tomó un vaso muy generoso de vino para relajarse y entró al cuarto con Damián. Como la temperatura estaba cálida, se desnudó rápidamente. Damián le observaba y estudiaba sus encantos. Vino sobre de ella y le acarició los senos, pellizcando sus pezones hasta que estuvieron duros, bajó su mano y palpó su entrepierna. Tiene un grueso matorral de oscuro vello púbico y se estremeció ligeramente cuando él le introdujo su dedo curveado y hurgó el interior de su cremosa vulva. 

    Damián se volteó y se desvistió de espaldas a ella. Cuando se volteó, ella se pasmó al ver su instrumento. Ni en películas había visto algo tan grande, era como un tronco de carne colgando entre sus piernas. Se sintió aterrorizada y fascinada al mismo tiempo por el tamaño de su enorme herramienta. Era como de 30cm aproximadamente y tan gruesa como la muñeca de su brazo. Tenía un color oscuro carnoso y un grueso bálamo en forma de hongo enorme. 

    "Vas a aprender a amar mi pieza Eugenia" dijo Damián, mientras masturbaba lentamente su gruesa estaca. Ella por su parte, se acostó de espaldas, con una toalla bajo sus nalgas y levantó sus piernas, abriéndolas con las rodillas dobladas, totalmente dispuesta al placer de él. 

    Damián era un excelente amante que primero lamió y chupó su vulva, hasta tenerla encharcada, hasta la toalla estaba mojada con sus fluidos, los cuales eyacula cuando está sexualmente muy excitada. Al mismo tiempo, ella estaba gimiendo y gruñendo de placer y jadeando conforme su abertura se empapaba, Damián le provocó una serie de pequeños orgasmos múltiples, con su activa lengua y sus ágiles dedos moviéndose gentilmente dentro de ella. En estas condiciones, ella sintió que estaba lista para recibir el grueso tolete y le pidió a Damián que se lo metiera. Él se colocó sobre de ella en la típica posición del misionero y suavemente frotó su pene sobre su peluda grieta, buscando el orificio. Momentos después la penetró. El morado capullo era tan grande que sintió que la partía en dos su solo tamaño. Ella nunca creyó que pudiera alojar una pieza tan grande, pero íntimamente la deseaba hasta adentro. Gritó "¡No me cabe Damián!" Ella lloraba porque la quería. Yo entré en la habitación y consideramos que se debía de hacer. Yo fui quién sugirió la vaselina. 

    Damián, muy gentilmente, se salió de ella con extremo cuidado. Afortunadamente teníamos un bote de vaselina en el buró y se lo di a Damián y él embadurnó generosamente tanto la funda como el arma. Volvió a colocarse sobre de ella y guió su exaltado instrumento entre los labios de la vulva. Ella tembló cuando lo sintió penetrar su hendidura. Él empujó solo un poco, enterrando únicamente el grueso glande en las profundidades del ansioso boquete. La vi claramente llorando de placer, mientras él enterraba lentamente su estaca metiendo dos centímetros y sacando uno cada vez, hasta que ella sintió que no podía alojar mas. Estaba en el paraíso con esta gruesa pieza ensanchándole. Empujó él otro poco, haciéndola jadear, sostuvo sus piernas con sus manos para mantenerlas lo mas abiertas posible, para que Damián tuviera libre acceso. Miró hacia abajó y se impactó, aún quedaban unos 8cm de fuera. Relamió sus labios en expectativa, a sabiendas que eventualmente iba a alojarlo totalmente. 

    Yo me senté en una silla a ver como se la cogían. Me fascinó verla como apoyaba sus pies descalzos sobre los hombros de él. Ella sintió que se mareaba. Hubo un último atisbo de aguante, pero de pronto desapareció y quedó totalmente empalada por la gruesa estaca. Sintió delicioso donde él se balanceaba adentro y afuera, con el extremo de su pieza siempre dentro de ella. Se estremeció con él y casi se desmaya, su orgasmo fue tan fuerte, que parecía venir de otro mundo. Damián continuaba bombeando. Después de recuperarse, ella quiso imprimir mas movimiento, empezó a alzar la pelvis al encuentro de los embates de él y le gritaba: "Cógeme Damián" mientras levantaba las nalgas de la cama con cada empuje. 

    Ya me había acercado mas y estaba sentado a la orilla de la cama, mi cara a menos de un metro de donde la pieza de Damián estaba deslizándose adentro y afuera de su túnel del amor. Estaba asombrado de ver como la vergota le ensanchaba su coño. Desvirgada nuevamente por Damián. Así es como le sentía, aún era un tanto doloroso, pero muy agradable. Él era un amante increíble y de larga estadía, la estuvo cogiendo sin venirse cerca de 45 minutos. Alternaba yo la vista, entre la preciosa cara de placer de mi esposa y el sitio donde estaba recibiendo el mismo. Totalmente hasta adentro, hacía contacto con el cuello de su útero. Sus orgasmos se estaban incrementando y ella estaba gritando de placer, estoy seguro de que nuestros vecinos pudieron escucharlos, cuando se vinieron simultáneamente. 

    "Damián va a venirse en tu vagina Eugenia" Dije, cuando éste se atiesó, mientras empezaba a lanzar chorros de semen dentro de ella. Con cada chorro de esperma las pelvis golpeaban entre sí. Pudo ella sentir las descargas que forzaban la entrada en su útero. Yo estaba presente y atestigüé discretamente desde atrás y le dije mas tarde que me fue extraordinariamente excitante ver como los labios de su vagina, se cerraban apretadamente sobre el grueso falo de otro hombre. Ella gimió cuando Damián lentamente retiró su enorme equipo y éste cayó entre sus piernas, chorreando aun su descarga. 

    Normalmente, su coño se cierra casi inmediatamente después del acto sexual, pero después de la cogida de Damián, se mantuvo abierto por largo rato. Por un minuto apenas escurrió muy poco de semen de su rendija, pero entonces empezó a brotar un poco mas, hasta que llenó sus rizados vellos del pubis. Tenía una toalla bajo sus nalgas, así que abrió las piernas, para que ambos hombres pudiéramos ver dentro de su "tarro de miel". Permaneció acostada en la cama, rendida, bien cogida, preocupado, traje del baño un paño caliente y suavemente limpié su estropeado coño. 

    "¿Estás cansado papito?" Dijo mi mujer, melosamente a su amante. Éste sonrió triunfante, mientras su "equipo" recuperaba visiblemente su erección y yo también sonreí. Nuevamente se acomodaron en la misma posición, dijo Damián que era la mas adecuada para esta primera noche, con lo que ambos supimos que habría mas. Esta vez estuvieron cogiendo con un ritmo mas lento, durante más de una hora, antes de que Damián volviera a descargar abundantemente en las entrañas de mi mujer. Ella perdió la cuenta de cuantos orgasmos tuvo. Permanecieron acostados juntos, abrazados otra media hora, antes de que Damián se incorporara, se vistiera y se despidiera. Ni siquiera nos acordamos de los mil dólares, hasta el día siguiente. Aunque necesitábamos el dinero, no quisimos hablarle para pedírselo, después de todo, lo habíamos disfrutado, sin embargo, al tercer día, muy discretamente, un mensajero nos llevó un sobre, dentro del cual estaba una ficha del depósito de mil dólares en nuestra cuenta de ahorros. Nosotros no le dimos ese dato, a Damián, pero el hombre era influyente. 

    Pensamos que el tamaño había ensanchado su coño demasiado, pero se recuperó después de algunas horas y según ella, el dolorcito bien valió la pena. Damián debe haberle "roto" algo y ensanchado su concha ligeramente, pero no importaba, pues a partir de ese momento el sexo con él fue muy bueno. Con el tiempo adquirió su vagina la flexibilidad necesaria para poder oprimir ligeramente mi miembro cuando cogíamos. 

    Por supuesto que continuó visitándonos Damián. Después de aquella primera visita, ella pudo acomodar a Damián en cualquier posición que se les ocurriera. Se convirtieron en excelentes amigos, independientemente de amantes. Nunca lo amó, pero adoraba su pene con el glande en forma de hongo y el sexo era fabuloso. El secreto está en el grosor que roza su clítoris y labia interna al ser impulsados adentro y afuera. Damián parecía tener una fortuna y la bañó de regalos y dinero. Tenía un departamento donde se reunían con frecuencia y a veces pasaban la noche juntos. 

    Le encantaba ser una esposa compartida. Ya su coño estaba lo suficientemente flexible para aceptar a Damián sin problemas, pero después de un tiempo, dejó de ser su querida, Damián se entusiasmó con otra esposa. Pero no solo buenos recuerdos nos dejó, Eugenia decidió premiarme por mi participación en su felicidad y ahora si me permite que le de por el culo, cada vez que quiero, no dudo que se lo hubiera dado también a Damián, pero a este no pareció interesarle. También tenemos ahora un hijo que es mi orgullo, mis amigos se burlaban de mí, porque en diez años no había preñado a mi mujer, pero a partir de su embarazo, no me volvieron a molestar. Aun hoy, Damián nos habla por teléfono ocasionalmente, para preguntar por su ahijado, al que pusimos Damián en su honor y si puede, nos visita, las más de las veces solo platica con mi esposa, pero de vez en cuando, mientras cuido al niño, se encierran en la alcoba. Lo único que lamento es no poder observarlos. 

    





   



  

     DESPEDIDA DE SOLTERA 


       


       


     Esto tiene un poco de antecedentes, resulta, que yo, por insistencia de unas amigas, me cambié de GYM, yo iba a entrenar a uno que estaba mas o menos cerca de mi casa, pero varias de mis amigas entrenaban en otro un poco o mejor dicho, bastante mas lejos, me insistieron tanto, que bueno, yo acepté, y al primer día que llegué a entrenar al mentado gimnasio, me quedé con los ojos cuadrados; Mama miaaaa pero que mangazooos, los instructores del gimnasio, estaban todos hechos unos mangos, de por si en el otro GYM, el instructor (era solo uno) no estaba mal su asistente era su propio hijo, pero aquí, parece que los propietarios del lugar, pagaban muy buenos sueldos por tener chavos así, y de hecho chavas, ya que eran dos chicas y tres chavos. 


     Uno de ellos, se llamaba Josué estaba super bien, que se caía del árbol, era todo un Heracles en cuanto a musculatura, tenía cara un poco más o menos. Me puse nerviosa cuando se acercó a mí; “hola señorita, le puedo ayudar?” me preguntó muy formal, sentí mis manos frías, y me empezaron a temblar las piernas levemente, me sentía desarmada, ya que no conocía a nadie en ese lugar, y sentía como si todos los presentes me estuvieran viendo y juzgando. 


     Yo, este. ¿Dónde están los vestidores?, pregunté sonriendo y recuperando la confianza. Solo caminé derecho por ahí, a la vuelta hay unas escaleras, por abajo de ellas está el vestidor. Caminé por donde me indicó, llegué a los vestidores y bueno ya saben cómo es esto, había quienes se cambiaban, se bañaban, entraban, salían, etc. Me puse un leotardo con una licra hasta las rodillas, por debajo, yo siempre he sido de gimnasio, desde chica, pues crecí siendo un poco vanidosa, el que toda la gente mayor, siempre dijera que era bonita, me había alimentado el ego, así que siempre me preocupé por tener buena figura, cosa que de hecho, gracias a Dios, a la genética de mis padres, y a la naturaleza tuve de nacimiento, desde niña, ya a los 10 años, por ejemplo, ya mis pantorrillas pompas, cintura, dejaban entrever que dé más grande estaría bien físicamente, eso me lo dijo mi mamá , pues amistades de la familia se lo habían comentado. 


     Encontré a Mirna, una de mis amigas, que me había recomendado el GYM, platicamos brevemente, y fuimos a entrenar con pesas. Ahí, Josué se mostró muy, amable, dijo que él era quien se hacía cargo de las de nuevo ingreso, y se sentía a gusto de darnos las direcciones correctas para entrenar. 


     Al salir de ahí, ,cuando Mirna y yo ya estábamos en la banqueta despidiéndonos, iba llegando Edy, otra amiga mía, muy querida, desde casi la infancia, tu llegas y nosotras ya nos vamos, le dije, ella me sonrió y me preguntó, ¿viste a los instructores?, ¿sí o no teníamos razón en que te cambiaras para acá?, yo reí y le dije, si Edy, están muuuuuuuuy bien, en eso Mirna intervino y dijo, pues así como ves Dalia, estos chavos abajito del agua, pasan su tarjetita a algunas señoras. “como?? pregunté, como queriendo asumir que no entendía. Edy rió y dijo, si, se venden estos vatos, es más, la mama de una conocida se llevó a uno la otra vez, y no creo que, a tomar un helado al ¿parque, heeeee? Hizo un mohín pícaro, con esa cara tan hermosa que siempre le ha caracterizado y se fue dejándonos a Mirna y a mí, muertas de risa. 


     Pasaron algunas semanas, comprobé que era cierto lo que habían dicho, una ocasión, Aarón otro de los chavos instructores, salió con una señora casada, por cierto, del gimnasio y se fueron en el coche de ella. 


     Pues bien, en una ocasión, ya en la noche, me quedé haciendo unas repeticiones para hacer pompas, Edy ya se iba, me voy a bañar Dali, me dijo y se fue a los vestidores, Josué se acercó a donde yo estaba, él era muy amable, y siempre me hacía platica, era un chico de modos correctos y muy educado, platicando, le decía acerca de los tables para mujeres, donde los hombres se desvisten, y él me dijo, que varios compañeros suyos, a veces lo hacían para ganarse un extra, pero que él no le entraba a eso, pues sentía que no era para tanto. Al terminar, me ayudo a levantarme y sentí escalofríos cuando tocó mi mano, el pareció darse cuenta, pues me sonrió, pero yo traté de comportarme distante, “cálmate Dalia que ya estas por casarte”, le di la espalda lo más rápido que pude. Me fui a las regaderas, y me cambié para irme. Así se fueron dando algunas situaciones, en las que por equis o por erre, de pronto ya me tenía nerviosa y sudando frio, Edy me dijo que se me notaba mucho, que tuviera cuidado, porque así, aun mas me estaría buscando. 


     Nora, otra amiga, que también (casualidad???) iba a ese gim, me cotorreaba con respecto a Josué, me decía delante de las demás que iba a haber cambios en mi boda, mejor dicho, cambio de novio, las demás rieron, y yo me sonrojé, “noooooo, como creeeeees ??!!!” dije toda sacada de onda, pero al final terminé riendo yo también, no se podía ocultar para nada el hecho de que el chavo me gustaba, pero eso no tiene nada de malo, le dije a Edy, a ti te puede gustar Ricky Martin y no por eso ya te estas casando con el; “si” respondió “pero resulta que Ricky está muuuuuuuuuy lejos, y este tío lo tienes enfrentote todos los días, es más... A Dalia le gusta Josueeee, a Dalia le gusta Josueeee, dijo cantando, y las demás empezaron a hacerle coro, yo, ya completamente roja, sentía que la cara me ardía, y parecía que me fuera a reventar me dió muchísima pena, les dije “nooooo, no es ciertooooo”, y todas rieron. Lo peor, y que mas me subió el tono a la cara, fué que voltee y ví que ahi estaba Sergio, otro de los chavos instructores, y estaba riendo también, me dieron vueltas las paredes de la super pena que me dió, ya ven pendejaaaaaas, les dije, ahora le va a ir a decir a aqueeeell, ¿ahora que hagoooo ???, Edy solo me dijo, yaaa Dalibonita (así me decía) pues si la violada es inevitable, relajate y goza, jaaa ja ja jaaaa, rieron todas, y me sentí muy, pero muy molesta, pero bueno, lo que hice, para evitar que se ensañaran más aun, fue reírme también y decir como si nada, nooo, pues siiii. 


     A casi tres semanas más o menos ya de mi boda, un día apenas terminaba de mi clase de Shotokan, llegó Mirna apurada a decirme: “Dali, oye wey, urge que vengas, es un broncón gruesooo!!!, traía cara de preocupación, y una expresión que me preocupó bastante,” que pasó???” pregunté, vente porfa, vámonos ya, antes de que pasé otra cosa. En vista de que las cosas se veían graves le dije, ok, vamos en mi coche. Si Dalia, mejor si llevas nave, porque la neta esta fea la cosa. Ni siquiera me cambié, con todo y karategi salí a la calle corriendo con Mirna por delante. 


     ¿A dónde vamos?, pregunté al encender el motor, a casa de Edith, me dijo, córrele o esta cabrona quien sabe que utas se le ocurra hacer, de camino para allá iba preocupadísima, Edy era y de hecho a la fecha es de mis mejores amigas, sabía que tenía broncas con su papá, problemas bastante fuertes, desde hacía tiempo ya, ella decía que quería largarse, desaparecer, que ya no soportaba seguir ahí, no paraba de darme vueltas la cabeza. Por fin, llegamos a casa de Edith, pero que raro, su papá debe estar de comisión, ni está en la ciudad. Subimos por el elevador, y Mirna me dijo, espérate, voy a abrir, me traje la llave porque a lo mejor Edy no iba a querer abrirnos, Yo ya estaba super angustiada, sentía que, si a ella le había pasado algo, yo no podría soportarlo. Entramos, todas las luces estaban apagadas, eso me dio muy mala espina, entramos y dijo Mirna, vamos a la cocina ahí debe estar. Al momento de entrar a la cocina, escuche de pronto en coro a todas esas cabrestas gritar, FELICIDADEEEEES !!!!, la luz se encendió y quedé toda lampareada y confundida, ahi estaban todas, con mesa puestas para reventón, con botanas un pastel en forma de pene y varias botellas, es tu despedida de soltera inche Dalia!!! escuche a Edy -la de la bronca- me sentí super rara, entre confundida, aliviada, feliz y se me salieron las lágrimas, aaaaayyyy, jijas de su suerteeeee, dije ya llorando de la emoción que me había causado tan bonita sorpresa. 


     Hubo de todo, bailamos fumamos, Analí sacó mota (cosa nada rara y si muy criticable de ella), chupamos, había botellas para todos los gustos, Edy sacó de la barra de su papá una super botella de whisky Glenffidich, y como si nada, como si de una botella de pepsi se tratara se la empinó, yo tomé. Bailé, me sentía feliz, mis amigas, las mejores amigas y mas cercanas, me habían organizado todo esto en secreto, era una sorpresa fantástica. 


     El reventón duró toda la noche por supuesto, yo todavía estaba toda sudada, me sentía incomoda, Edy me había prestado una playera, pero el pantalón del karategi lo traía puesto aun, y claro, que después de entrenar, te sudas. En eso, una de ellas, botella en mano dijo CALLENSEEEEEE !!, LLEGÓ LA HORA CUCHI CUCHESCAAAAA !!!!, Edy apago casi todas las luces, solo quedó una lampara de mesa encendida, y empezó de pronto “MUSIC” de Madonna, y al son de esa canción, de pronto, de una habitación, salió un tipo vestido de torero bailando, empezó el griterío de la bola de viejas, ¡era un show de stripper!!!, el fulano no estaba mal, se contoneaba por toda la sala, haciendo movimientos de cadera bastante sugestivos, yo estaba hasta la verdadera madre de peda, y reía como una niña y hacía coro con el resto de las demás a la hora de hacer bulla. El fulano, quedó solo en una minimicrotanguititita, que apenas si le medio tapaba los vohues, dejando ver toooda la pelazón a los costados de dicha prenda, por detrás, se le metía la tanga en un hilo dental, que seguramente era mata lombrices, porque se le metía hasta limpiarle las muelas. 


     Después, siguió otro chavo, un poco feíto de cara, la verdad, pero paaa suuu, salió con “aquello” parado a bailar vestido de enfermero, todas gritaban aullaban, y lo asediaban (pobre), Mirna de plano, antes de tiempo, cuando se le acercó, le jaló la tanga y se la arrancó, haciendo que el chavo se lastimara un poco, puso cara desde emputado, pero se portó profesional y se aguantó, acabó de bailar y se fue bieeeen encabronado, por ahí supe que Edy, le había mordido una nalga y lo había marcado. 


     Pasó otro chavo más, de uniforme de prepa, con mochila y todo: PAPASITOOOO, ORALEEE, QUIEROOOOO, MUCHA ROPAAAAAAAA, se oía a mis amigas gritar, antes de que pudiera bailar un poco para hacer su número, se le lanzaron varias y entre todas lo encueraron, el pobre trataba de disimular, que pooooca, decía yo mientras me reía y acababa otra copa más. 


     Por fin, tocó el turno al último, algo me dió un poco de mala espina, cuando vi que todas, de pronto, calmaron el mega desmadre que se tenían, para dar paso al siguiente chico, y bueno, pues que va a bailar Luis Miguel o que pedo??, me pregunté, y mis ojos se salieron de sus orbitas, al ver que el último de ellos era nada menos que Josué, iba vestido de motociclista, con lentes oscuros y gorra de piel, se veía buenísimo, escuché a una deducir, yaaa Dali cierra la bocaaa, y era verdad, me había quedado con la mano con todo y copa, en rumbo a mi boca para dar un trago cuando había salido él. 


     Prácticamente todo el baile, me lo dedico a mí, se me acercaba, se me contoneaba, me pasaba la pierna por encima, me restregaba el enorme trasero casi en la cara, yo estaba maravillada, de pronto, pude escuchar a todas decir en coro BEEESOOOO, BEEESOOOO, BESOOOOOOO, él se montó encima de mis piernas y me quito la copa de la mano, me sonrió, yo no sabía ni que hacer, ni para donde jalar, y de pronto sin más, me dio un beso justo encima de los labios, el abucheo no se hizo esperar, NO MAMES DALIAAAAAAA, NO SEAS PENDEJAAAAAAAA, empezaron a gritarme, otra vez hizo por besarme, pero en esta ocasión, abrí la boca y también lo bese, “HUUUUUUUUUUUU” gritaron todas, pude ver de reojo, que Edy, estaba al fondo por la barra de la cocina, y estaba dándose un mega faje con uno de los otros chicos, la tenía sujeta por la cintura, y las manos metidas debajo de su blusa recorriendo su espalda, no se despegaban como si les hubieran puesto cemento en la boca. Me prendió un poco el imaginarme a mi amiga, sin duda que el tipo ya no la soltaría el resto de la noche, o lo que quedaba antes de amanecer. Vi que el otro chico que quedaba, estaba más ocupado bebiendo whisky que ligando o fajando, más bien, mientras bebía, Mirna y Nora se daban gusto tentoneandolo, Analí de plano, estaba en su rollo es decir, en pleno vuelo, que pasonsoooooteeeeee, decía, el resto bailaba y jugaba, De pronto una de ellas, agarró un pedazo de pastel y se lo embarró en el abdomen, justo sobre la región del ombligo a Josué, órale Dalia, a comer pastel, yo voltee, y me di cuenta de que todas pusieron atención hacia mí, de seguro no me la iba a acabar después si me rajaba, así que empecé a lamer el pastel que tenía embarrado; “HUUUUUUUUUU” gritaron todas, y siguieron con su desmadre, voltee a ver hacia la puerta, y vi que Edith ya no estaba, ni el chico con el que la había visto hacía un rato. Mirna se me acercó y me dijo: “Dali, ya está pagado todo, conste heee, TODOOOOO” y sentí frio por dentro del cuerpo, “quieres ir a otro lado” me preguntó Josué en voz baja, yo no podía hablar casi de los nervios, b b bu,... bueno, alcancé a medio decir, Mirna me susurro, es tu regalo cabrona, ay de ti si sabemos que no lo usaste, heee. Nos vemos bonita, me dijo Mirna y me dio un beso muy afectuoso en la mejilla, me acarició el cabello y me sonrió, después de eso, se levantó y se fue a donde estaban las demás molestando a los otros chicos. 


     Pero mírame, le dije a Josué, en que fachas estoy; y era verdad, sin maquillar, el pantalón del karategi, una playera de señor frogs y de sandalias para acabarla de joder, ni siquiera me había bañado, mi cabello recogido en una cola de caballo, me sentía mal, ,y de hecho, quería zafarme de eso, pero él me dijo, sujetándome ambas manos, y acuclillándose enfrente de mí, Dali, tu eres muy bonita, como estés, no importa, es más, me cae que me gustas mucho así como te ves, mira, que bonitas chapas tienes, Dalia... quiero estar contigo, sentí algo que se me tiró por dentro a todo lo largo de mi estómago, yo medio tartamudeé, pe pero me da, me da este... me da pe pena. El no dijo palabra, sin soltar mis manos, se levantó y me halo haciéndome levantarme también, quiero ser tu mejor regalo Dali, y como robotito lo seguí hacia la puerta. 


     Nos subimos a mi auto, y lo arranqué, yo, no seeee... alcancé a medio decir, cuando el me sujetó de la nuca y me jalo, dándome un beso, que me hizo suspirar, me sentí única en el universo, me dijo, Dali, de verdad me gustas, y quiero estar contigo, puse el Drive y conduje hacia un motel bastante conocido. Iba indecisa, nerviosa, pero sabía lo que quería. Tomé mi decisión. 


     Una vez que entramos a la habitación, me di vuelta hacia él. Ya sin decir palabra, caminó hacia mi, me tomo por los hombros, y me besó en la boca, yo correspondí al beso, lo sujeté por la cintura, era todo musculo ese hombre, jamás me había tirado a alguien así, como él. Seguimos besándonos, el parecía interesado en besarme todo lo que pudiera, debido tal vez, a que después de esa noche, ya no se repetiría. Me levantó la playera, mis piernas temblaban, me sentía super nerviosa, respiraba con dificultad, sentía como si tuviera algo atorado adentro, me sentía incomoda, le dije, dame chance de bañarme porfa, el negó con la cabeza, y me dijo, así quiero tenerte, justo como te he conocido cada día, cuando vas al gim, me gustas muchísimo Dalia, y volvió a besarme para callar cualquier replica de mi parte tal vez, ya sin playera, su mano por detrás, desabrocho mi bra. dejándolo caer al suelo, para entonces, sentía un hormigueo en mis senos, vi su cabeza bajar y su boca sujetar uno de mis pezones, color marrón, “haaaaa, suspiré cuando sentí la saliva de su lengua mojarlo y sus labios aprisionarlo, succionándolo, ambos pezones se me pusieron erectos en ese momento, sentí una mezcla de escalofrió con toque eléctrico recorrer mi columna vertebral justo hasta la rabadilla, sentí como mis labios se humedecían, preparándose de anticipo a lo que sin duda seguiría, la ansiada penetración. El continuó en mis pechos y sentí el momento en que jalo la cintilla para aflojar el pantalón que traía, quienes entrenan algún arte marcial, saben bien como es, lo bajó, y se quedó mirando mi tanga, se levantó y me siguió succionando el pezón del otro pecho sentí su mano meterse debajo de la tanga, y sus dedos, pasar por entre mis bellos púbicos, con un dedo, empezó a masajearme justo ahí, sentí como mis fluidos se licuaron, estaba excitadísima, murmuraba entre dientes “asiii, siii papi, házmelo, hazme lo que quieras” ya más que dispuesta a la entrega, caminé un poco para atrás, el me tomo de los hombros y me hizo sentarme en la cama, empezó otra vez a bailar para mí, yo estaba excitadísima, ya quería ser penetrada, sentir su pene dentro de mí, entrando, pero él no parecía tener ninguna prisa, eso me torturaba solo de verlo, gemía, él se quitó todo, solo se dejó la tanga de hilo que usó para su número allá en la fiesta. De pronto, quedo de frente a mí, y me dijo, “mete tu mano” al tiempo que la tomaba y la dirigía justo a su entrepierna, con ayuda de mi mano, se bajó la tanga, y entonces, por fin, lo miré, era su pene, estaba enfrente mío, por fin, el simple hecho de saber en ese momento, que en breve estaría dentro de mi cuerpo, me hizo sentir ganas de gritar de emoción, “bésalo” me dijo, y se acercó hacia mi, para facilitar dicha acción, lo tomé con mi mano y me acerqué, empecé besando su región púbica, sus testículos, sus ingles, quería complacerlo, sentir solo esa noche, que era mío y yo de él, haaaaa, dijo al sentir mi boca succionarle un huevo, con la lengua, y sin metérmelo a la boca, le recorrí el pene a todo lo largo, al llegar a la punta, abrí la boca y me lo metí, empecé a succionarlo, ,a jugar con mi lengua con él, el empezó el vaivén, se retiraba y regresaba, como si me estuviera cogiendo por la boca, y yo, incluso tenía los ojos cerrados, sentí el saborcito de su fluido lubricante salir por el ojetito, seguí mamandosela, y el ya muy excitado me dijo, ya Dalia que ahora me toca a mí, y me recostó en la cama, con un cuidado, que rosaba en la ternura, separo mis muslos, y empezó a besarme, todo el lado interior de los muslos, no quería hacer las cosas deprisa, recorrió con su lengua cada parte de esa zona, que sin duda ya estaba empapada. 


     Yaaaa, por favooorrrr, le dije, y en ese momento justo undió su lengua en mi “haaaaaaa” gemí al sentir su lengua húmeda entrar, con dedo, a la vez que me sumergía la lengua, me masajeaba el clítoris: “haaaa, siiiiii, siiii por favor parpiii haaa si si si siiiiiiiii, gemía” el hizo el cambio, ahora era su lengua la que jugaba con mi clitoris, y su dedo el que entraba y salía de mi vagina, “siiiiii” hooo, no podía contenerme, me vine, fue un orgasmo rápido, pero delicioso, siiiii, ,el entonces se levantó y se acomodó en medio de mis piernas, por fin, iba a penetrarme, se acomodó y besándome en la boca, sentí como su pene empezaba a deslizarse dentro de mí, hammm gemí sin dejar de besarlo mientras el me hacía suya por fin, se retiró y de nuevo volvió a entrar, “haaaaaaa” gemí” y empezó el metesaca, se retiraba y volvía a embestir, sentía su pene hermoso (porque de verdad que lo estaba) entrando y saliendo rítmicamente, yo movía mi cuerpo a modo de acoplarme a sus embestidas, gemía y acariciaba sus enormes espaldas, con mis manos lo sujete de las nalgas para ayudarlo a embestirme, al sentir sus nalgas duras como la piedra y redondas como dos globos, me excité todavía más, “siiiii, siii, ,asiiii, damela papiiii, damelaaaa” gemía cada vez más frenética, y el entonces me dijo, ponte de rodillas muñequita, yo obedecí y me acomode, pensé que iba a cogerme por detrás, que iba a penetrarme por el ano, yo lo deseaba, quería que me hiciera suya de todas las formas posibles, pero se acomodó y me penetro otra vez por la vagina, HAAAAAAAAA, gemí cuando lo sentía entrar, el me tomo por las caderas y siguio metiendome su poderosa verga, de reojo, lo vi chuparse el dedo, humedeciéndolo, yo supe enseguida para que, ya mojado en saliva, metió su dedo por mi ano, arrancándome un grito de gusto, HAAAAAAAA, SIIIIIIII, COGEME, COGEME HAZME TU PUTAAAAA, POR FAVOR, POR FAVORRR, COGEMEEEEE, HASME LO QUE QUIERAS, POR FAVOR, QUIERO SER TUYAAAAAA !!!, el siguio metiendo y sacando su miembro, y su dedo, ,cada uno en su respectivo agujero, siii, si papiii, siiiii haaaaa, me di cuenta que no olia precisamente a rosas, ,debido a todo el sudor del dia, pero a el le exitaba mas eso aun, el mismo me lo dijo, HAAA MAMIIIII PRECIOSAAA, ,ERES MUY BONITA DALIA, ME GUSTAS MUCHOOOO, QUJIERO COGERTE TODAAAAA, ME ENCANTA TU OLOR ME GUSTA COMO HUELE TU CULOOO, QUIERO COGERTE TODAAAA, COMO NADIE TE HA COGIDOOO, al escuchar esas cosaa, yo aullaba, ladraba como perra rabiosa por tanta excitación, haa sssiiiiiiii , gritaba yo, me vine de nuevo, a medio orgasmo el saco su dedo de mi ano, y me lo puso en la boca, para que lo chupara, mi propio olor me éxito más aun, me lo metí en la boca y lo succione como si de otro pene se tratara, me vi en el espejo del tocador, podía ver su pene entrando y saliendo, y ver como chocaba contra mis nalgas en la culminación de cada penetración. 


     Pero si le dije, papiiii, por favoso por favor haaaa jhaaaaa, el me recostó otra vez, ,puso mis rodillas en sus musculosos hombros, y me penetro a llegar a fondo, AAYYYYY grite al sentirme lastimada, ,me llegó algo hondo, y sentí una punzada horrible y dolorosa, yaa, ,papiii, me estas lastimando amor, le dije en tono suave, perdón bonita, me dijo y saco su pene de mí, sin cambiar de posición me dijo, quiero cogerte por detrás Dalia, yo solo lo miré a los ojos y asentí con la cabeza, acomodó su pene en la entrada de mi ano, en esta postura, me va a doler un poco amor, le dije, pero el ya no hizo caso, me metió todo, absolutamente todo su pene hasta que sus huevos chocaron con mis nalgas “HAAAAAAAAAAAAAAAAAAA” gemí en voz alta, empezó a meter y a sacar su pene, yo excitadísima me estaba viniendo de nuevo, en eso después de meter y sacar unos dos o tres minutos que fueron mi gloria, me la saco del culo y así, me la puso en la boca, mamamela, quiero venirme en tu cara, huele tu propio culo hermosa, es lo más dulce que hay, y yo obedecí me metí su hermoso pene en la boca, le di unas cuantas succiones cuando lo escuche casi gritar HAAAAAA, ,YAAAA, YAAAAAAAAAA , y eructo su eyaculación dentro de mi boca, sentí su semen hirviente llenarlo todo, entre el sabor de su pene, de mi culo y de su semen, gemí como nunca. Jamás me sentí tan sucia como esa vez, pero también lo gocé increíblemente. El por fin, me acercó a él, y me beso en la boca, con todo y semen, eso me hizo gemir de pasión, jamás había hecho algo así, nunca me habían tirado así, toda sucia, sudada, me encantó. Me mantuvo abrazada, y me dijo, Dalia, tu eres una niña muy, muy bonita, vales mucho, que suerte del que se casa contigo, de verdad lo envidió, porque jamás pensé encontrar a alguien que me gustara tanto. Nos quedamos dormidos, y por fin dio la luz del día. 


     Ese, fue mi regalo de despedida de soltera, Edy me contó cómo le fue con el chico con el que se fue, pero yo no quise contarle como la había pasado yo, quise que eso me quedara a mi sola, y que fuera un recuerdo más, poco después, me casaba con mi actual marido, y la increíble noche que pasé aun ahora, como entonces, la tengo presente. 


     


    


    


  




 EL MARIDO DE MI PRIMA 

      

      

    Lo primero que quiero hacer es agradecer a todos aquellos que me habéis escrito después de leer mi relato "Una noche loca". Los que no lo hayáis leído, leedlo en infidelidades del 18 de abril de 2004. Ahora quiero que conozcáis las novedades que han ocurrido en mi vida. 

    Siguiendo el consejo que me disteis muchos de vosotros de que comentase mi noche loca con una amiga, decidí contárselo a mi prima Cristina, ya que gracias a su despedida me ocurrió lo que me ocurrió. Espere a que ella regresara de su viaje de novios con Sergio, su marido. 

    Para los que no me conozcáis soy Patricia, tengo 25 años, castaña, 1’68, ni gorda ni delgada, y considero que tengo unos bonitos pechos. Mi prima Cristina es morena, con una carita muy dulce, a pesar de sus 28 años, ojos oscuros, y un cuerpo muy morenito, y más ahora después de regresar de su viaje por el Caribe. Su recién estrenado marido, Sergio, es un chico de 1’80 aproximadamente, con un cuerpo muy cuidado y también broceando, tiene la cabeza completamente afeitada, lo que provoca en él, una belleza especial. 

    Bueno, como iba diciendo, espere al regreso de mi prima para contarle lo que me ocurrió. Fuimos mi novio Ramón y yo, a casa de Cristina y Sergio para ver el video de su viaje. Estuvimos pasando la tarde, escuchando las típicas historias y anécdotas de estos viajes. Al finalizar la tarde, Sergio y Ramón decidieron bajar a tomar algo a los bares de alrededor, y de paso echar un vistazo al partido de fútbol que retransmitían por la tele. Decidí que ese era el momento de sincerarme con mi prima, y escuchar sus consejos. 

    "Cris, me gustaría contarte algo" dije algo temblorosa. 

    "¿De qué se trata? Me das miedo, tan seria" respondió. 

    "Es algo que ocurrió en tu despedida de soltera" 

    Cristina abrió los ojos y dijo "No estarás enfadada porque te empujásemos al escenario con aquel chico, parecía que lo pasabas muy bien" 

    "No, no es eso. ¿Recuerdas que me fui pronto a casa porque tenía sueño?" comencé. 

    "Si, ¿por qué?" dijo Cris. 

    "Pues que no me fui a casa, me fui con el chico que actuaba, se llamaba Marcos" respondí. 

    "¿estas bromeando?" 

    "No, te aseguro que paso, y me siento bastante mal, por todo. Ramón no sabe nada, y la verdad que lo que sentí aquella noche, nunca, nunca lo había sentido con Ramón" me desahogué en ese momento. 

    "A que te refieres, ¿a placer o a sentimientos?" pregunto Cristina. 

    "A placer, sabes que a Ramón lo quiero mucho, pero no me da el placer que aquella noche sentí. Desde entonces, no puedo dejar de pensar y de desear volver a sentir ese placer y cometer más locuras." 

    En ese momento, me eche a llorar. Probablemente, por soltar algo que necesitaba soltar, y por saber, que deseaba mucho más de lo que tenía. Cristina, me animo. Me decía que no me preocupara, que son cosas que pasan, y que no podía cerrar las puertas al placer, por mucho que quisiera a Ramón, porque iba a ser muy infeliz si lo hacía. 

    Entonces me contó algo, que me dejo de piedra. "Quiero contarte algo, y espero que no se lo cuentes a nadie. No sé si sabes que Sergio es muy pasional, y muy fogoso. Antes de pedirme que me casara con él, quiso confesarme algo. Me dijo que él nunca había podido ser fiel, a ninguna de sus parejas y anteriores. A ti no te he sido infiel, aún. Ese aun, sonó como un golpe en mi cabeza. Siguió diciéndome que me amaba más que a nadie, que nunca había sentido tanto por nadie, pero que a pesar de todo estaba seguro que no iba a poder serme fiel siempre. Yo tampoco te pediré que tú lo seas, porque sería injusto, pero juntos podremos desatar todos nuestros impulsos. Por eso, te pido que, si quieres dejarme, hazlo ahora, para no sufrir más los dos, pero sino cásate conmigo" 

    "Ya sabes cuál fue mi respuesta" me dijo Cristina. "Aunque dude mucho por supuesto" 

    Yo no sabía que decir. Me había quedado alucinada. Y yo tenía miedo de decírselo a mi novio. 

    Cristina continúo hablando "durante este viaje he realizado por primera vez un trío con otra mujer. Y me gusto. Sergio me prometió que otra vez lo haríamos con otro hombre para que viviera esa experiencia" 

    Yo me imaginaba esa escena de ambos con otras personas y no podía evitar excitarme. Le pregunte a Cristina que si le había gustado. 

    "Ya te he dicho que si, fue algo increíble. Por un lado, sentía la fuerza y la pasión de Sergio, y por otra sentía la dulzura y la complicidad de una mujer. Desde entonces, estoy dispuesta a aprender de los placeres del cuerpo y disfrutarlo." 

    "Me cuesta imaginármelo, pero por otro lado debe ser fantástico" conteste 

    Me estaba poniendo muy caliente solo de imaginarlo. 

    En esos momentos llegaron mi novio y Sergio. Yo miraba a Sergio de manera muy distinta a como lo había visto hasta ahora. Mis braguitas se humedecían solo con mirarlo e imaginármelo junto a mi prima. Cenamos juntos y después nos despedimos. 

    Al día siguiente, después de comer, cuando mi novio se fue a trabajar, sonó el teléfono. 

    "¿Quién es?" conteste al teléfono 

    "Soy Cristina. ¿estás sola?" me pregunto. 

    "Si, ¿por qué?" 

    "Tengo que contarte algo, ¿puedes venir a mi casa?" contesto Cris 

    "¿Pero para qué?" estaba muerta de curiosidad. 

    "Anímate. Ven y te lo cuento" 

    "De acuerdo. En 20 minutos estoy ahí" conteste. No podía quedarme con la intriga de que quería contarme y además no había dejado de dar vueltas a lo que me había contado el día anterior, y tenía miles de preguntas que hacerle. 

      

    Llegue sobre las 3 y media. 

    "Hola Cris, ¿qué quieres?" 

    "Contarte una cosita" me dijo 

    "¿Estás sola? ¿Y Sergio?" pregunte 

    "Salió con unos amigos, tenía que hacer unas cosas." Respondió. 

    Nos sentamos en el sofá, y le pregunte que porque tanta urgencia, que tenía que contarme. 

    "Veras ayer cuando te fuiste. Me pregunto Sergio, que sentía que le mirabas un poco raro" comenzó diciendo. 

    Ya podéis imaginar mi cara, roja como un tomate de vergüenza. No sabía que decir, pero antes de que dijese nada, mi prima continuo. 

    "Yo le dije que te había estado contando lo del viaje, incluso lo de Maya. Así se llamaba la chica del trío. Él me dijo que, si estaba loca, que seguramente tu lo mirarías como un degenerado." 

    "No que va, todo lo contrario" dije sin pensar que hablaba de su marido. "Bueno, ya me entiendes, respetándote." 

    "Entonces espero que me perdones, le conté lo de la despedida" me dijo Cristina. 

    "Estas loca, ¿y si se lo cuenta a Ramón?" 

    "No te preocupes que no va a decir nada. El caso es que se excito muchísimo y hicimos el amor pensando en ti." dijo Cris. 

    "¿Qué hicisteis qué? ¿Estáis más locos que yo?" conteste. 

    "Dime que tu ayer no te imaginaste a Sergio en tus sueños, que no te excitaste cuando te conté lo del trío. Si no es así, ¿porque lo mirabas con esa mirada nada más verlo?" me increpo. 

    "Tienes razón. No pude contenerme al imaginármelo, y me excité con lo que me contabas" dije tímidamente. 

    Cuando estaba a punto de pedirle disculpas siento que unas manos se acercan por detrás y me tapan los ojos, mientras me besan por el cuello. 

    "He estado escuchando todo, he soñado contigo esta noche, y he imaginado cuando hacia el amor con mi mujer, que eras tu." Era la voz inconfundible de Sergio, el marido de mi prima. 

    "Ahora quiero hacerte el amor a ti, sin necesidad de imaginarlo. Quiero sentir tu fogosidad, tu pasión. Quiero saborear tus dulces manjares y gozar, sobre todo gozar. ¿Y tú lo deseas?" susurro a mi oído. 

    Yo no sabía que decir. Qué pensaría mi prima. Cuando sus manos se apartaron de mis ojos, vi a mi prima Cristina sonriéndome y animándome. Yo estaba confusa, pensaba en Ramón, en que no podía volver a tropezar, pero sentía un deseo dentro de mi que no podía controlar. Me estaba volviendo a pasar y seguro que acabaría cayendo, así que de mis labios salieron unas palabras 

    "Lo deseo, Sergio, lo deseo" 

    Me cogió de la mano, mientras me guiaba a su dormitorio. Yo miraba a mi prima, intentando demostrarle que no podía evitarlo, mientras ella se quedaba en el sofá. 

    Llegamos a su habitación. Dulcemente me quito la blusa, apareciendo ante el mi sujetador azul marino. Me besaba en los labios, pero yo no le respondía, pero poco a poco, mi lengua fue respondiendo a la suya. Sus manos bajaban hacia mi pantalón vaquero que desabrocha fácilmente dejándolo caer al suelo. Sus besos seguían saboreando mi lengua, y mis manos comenzaban a acariciar aquel bello cuerpo. Sergio desabrocho el sujetador y me tumbo en la cama. Sus labios se despegaron de los míos, mientras iban bajando por mi cuerpo. Saboreaban mis pechos, entreteniéndose a jugar con mis pezones, lo cual me estaba poniendo muy caliente. Era un gran amante, y yo lo estaba disfrutando. Su lengua continúo bajando disfrutando de mi estómago. Y bajo mis bragas quitándomelas y dejando mi cuerpo desnudo a su merced. 

    Se detuvo un momento, antes de sentir como un líquido frio caía sobre mis pechos. Era champagne, y él lo estaba saboreando hasta secarlo todo. Echo más champagne en mi ombligo y lo absorbió, echo más en mi coñito, y también lo saboreo. Que placer. Entre el frío del champagne, mi calentura y sus labios y lengua, me estaban derritiendo por dentro. Me dio de beber para después darme un beso de los que te dejan sin habla. Fue un beso largo y apasionado. Dejo la botella, y ahora si se dedicó a darme todo el placer del mundo. Sus manos jugaban con mi estómago y mis pechos acariciándome dulcemente, y su lengua se introducía en mi coño, acariciándolo suavemente con ella. Sentí que era hora de que el también sintiera mi lengua y yo pudiese ver su polla. Le quite la camisa, y desabroche sus pantalones. Vi sus calzoncillos que parecían esconder una gran sorpresa. Introduje mi mano en ellos, intentando adivinar su tamaño solo por el tacto, estaba muy bien dotado la verdad, mientras decidí sacarla para verla. Era muy bonita. Tan morenita, tan dura, cogí la botella y vacié lo que quedaba en ella sobre su polla, y comencé a saborearla. Recorría cada centímetro de su polla sintiendo que aun podía endurecerse más de lo que estaba. Movía mi boca, metiendo y sacando su polla, mientras mi otra mano acariciaba los huevos, y su culo. El por su parte tocaba mis tetas, endureciendo mis pezones. Saboreé toda su polla, y sus huevos, e incluso introduje parte de una de mis dedos en su culo, y al parecer le excito. Me tumbo en la cama y procedió a introducir su polla en mí. La sentía dura y caliente, y mi coñito ya estaba suficientemente húmedo para ello. ¡Que placer! Se movía alternando las velocidades, unas veces muy rápido otras más lento, permitiendo me disfrutar, mientras el controlaba su corrida. De vez en cuando cambiábamos de postura, poniéndome a cuatro patas mientras el por detrás me lo metía en el coño. Sus manos se dedicaban a darme placer en mis tetas, a veces sus dedos se introducían en mi boca que en ocasiones, estaban humedecidos por mis propios fluidos. 

    Volvimos a cambiar de postra, él se tumbó y yo sentada sobre él, galopaba como en un caballo. Ahí mi sensación de tenerlo dentro de mí era mayor. Lo sentía dentro de una manera increíble. Sus manos recorrían mi espalda haciéndome sentir un cosquilleo y algún escalofrío. Sus otras manos acariciaban mis pechos. ¿Sus otras manos? Me detuve y pude comprobar que quien me tocaba los pechos era mi propia prima Cristina. 

    "Veo que estas disfrutando, y me apetece unirme a la fiesta. Además, así, descubre lo que es estar con otra mujer." Me dijo, al tiempo, que sus labios se unían a los míos y su lengua buscaba la mía. Después Cristina beso a Sergio para acabar recorriendo su cuerpo con su lengua. Yo gemía de placer hasta que me corrí llena de placer. 

    "Yo también quiero montar a caballo, ¿me dejas?" me dijo Cristina. Yo me saque la polla de Sergio para que su mujer fuera quien se la metiera. En un primer me sentí fuera de juego, estaba perdida. Creo que Sergio se dio cuenta y me atrajo hacia sus labios, para besarme con todas sus ganas. 

    "Date la vuelta que quiero saborear tu coño" dijo Sergio. Ya empezaba a sentirme dentro del juego. Me senté sobre su cara, y la saborea mi coñito, haciéndome disfrutar. Cristina me cogió por la cabeza y me beso con un beso que nada tenía que envidiar a los de Sergio. Empecé a perder la vergüenza hacia mi prima y comenzaba a acariciar un cuerpo de mujer, que nunca pensé fuese a disfrutarlo tanto. Probé los pechos de una mujer, la lengua de una mujer y besé cada centímetro de su cuerpo. Antes de que ella gritando se corriera. 

    "Es el momento de saborear la leche de nuestro macho, ¿no crees Patricia?" me dijo Cristina al tiempo que sacaba la polla de su coñito. Entre las dos nos dedicamos a dar placer a esa polla y sacarle todo su jugo. Mientras Sergio seguía saboreando mi coño. Intercalábamos su polla en nuestras bocas, una vez una, luego la otra, de vez en cuando nuestras lenguas recorrían ese trozo de carne que ambas habíamos tenido dentro. Nuestras lenguas se tocaban, en ocasiones, deteniéndonos a besarnos. En un momento en el cual la polla de Sergio estaba en mi boca, este exploto, llenándome de su leche que no pude contener y cayo. Cristina y yo nos dedicamos a lamer toda esa crema blanquecina que estaba en su polla. ¡Estaba riquísima! 

    Los tres nos abrazamos, y nos quedamos descansando. 

    "Ha sido estupendo" dijo Sergio 

    Cristina y yo, no teníamos palabras. Fue increíble. 

    Cuando regrese a casa. Empecé a sentirme algo culpable, y comprendía que las cosas con mi novio no iban bien. Y me puse a llorar. 

    Al llegar mi novio del trabajo, me vio llorando. Me pregunto que que me pasaba. Yo no podía seguir fingiendo y decidí contarle lo que paso en la despedida de soltera de mi prima, y tras un breve silencio y cuando pensaba que me iba a echar de casa, me beso apasionadamente, tumbándome en el sofá. Me dijo que le había excitado muchísimo que le gustaba tener una puta como novia. A mi me dolió un poco que me llamara puta, pero comprendí que en parte era así. 

    Sabiendo esto quizá un día le cuente lo de mi prima y Sergio, pero me da miedo que siendo gente conocida le siente mal, pero quizá así podamos disfrutar de una pequeña orgía los cuatro. 

    





   



 UN SUEÑO HECHO REALIDAD 

      

      

    Desde la primera vez que la vi, sentí una irresistible atracción hacia Eva. 

    Fue hace ya más de tres años, cuando aún vivía en España y me mudé a la urbanización de la playa con mi mujer, de la que estoy actualmente divorciado, mis pequeñas gemelas y mi hijo. 

    Eva no es una mujer de una belleza explosiva, incluso puede que le sobre algún kilito pero, todo en ella, cada una de sus formas y cada uno de sus gestos, emanan feminidad y sensualidad. 

    Vivía en un bungalow (así llaman en esa ciudad costera a los chalés adosados) muy cercano al nuestro y pronto se hizo amiga de mi mujer, a la que contó que se había separado recientemente de su marido y que últimamente se sentía muy sola y un poco deprimida. 

    Muchas veces, cuando regresaba a casa del trabajo, Eva estaba allí. Y, al verla, siempre sentía el deseo invadirme y la devoraba con la mirada, cosa que ella creo que notaba. Era tan fuerte el deseo que me provocaba, que tenía que ir al baño a masturbarme, imaginando que besaba sus carnosos y sensuales labios, que acariciaba y lamía sus pechos, y que la poseía con pasión. 

    Un día de verano, domingo por la mañana temprano, al salír de casa con la intención de hacer mi footing diario, vi a Eva frente a su bungalow, junto a su coche, el cual tenía el capó levantado. La encontré, como siempre, irresistible. Vestía una falda corta de tela ligera y una ajustada camiseta de algodón blanca. 

    Me acerqué a ella y me dijo que tenía problemas con el coche, que no arrancaba. Enseguida pude ver que simplemente se había quedado sin batería, pero hice como si buscara alguna avería, para poder disfrutar más tiempo de su compañía. 

    Mientras manipulaba por el motor, ella se puso a mi lado, interesada en ver cómo controlar el nivel de aceite y esas cosas, y de vez en cuando nuestros cuerpos se rozaban, lo cual me provocaba una gran excitación y el que empezara a tener una erección algo embarazosa, ya que se notaba al abultar el pantalón de deporte que vestía. 

    Finalmente le dije que necesitaba cambiar la batería y le prometí que, al día siguiente, lunes, la acompañaría al taller de un amigo, el cual se ocuparía de revisar y reparar el auto. 

    Como nos habíamos manchado las manos, me propuso entrar en la casa para lavarnos. Lo hicimos y yo me puse a lavarme las manos en el fregadero de la cocina. Ella se colocó a mi lado y, diciendo algo así como que había que aprovechar al máximo el agua en un verano tan cálido y seco, colocó también sus manos bajo el chorro. 

    Le propuse ponerse delante de mí, para estar mejor frente al grifo. Me eché un poco hacia atrás y ella se situó entre el fregadero y mi cuerpo, y yo pasé un brazo por cada lado del suyo para alcanzar el agua. 

    Como es lógico, enseguida pegué todo mi cuerpo contra el de esa maravillosa y excitante mujer, que tanto deseaba desde hacía tiempo, mientras nuestras manos, ya limpias, se acariciaban y jugaban bajo el agua fresca. Tenía mi pecho contra su espalda y mi pene, ya erecto y duro, se frotaba contra su maravilloso culo. Empecé a besarle suavemente el cuello y los hombros, y a susurrarle al oído lo mucho que la deseaba desde hacía tiempo y como me solía masturbar soñando con ella, con estar juntos, como lo estábamos en ese momento. 

    Con las manos mojadas, empecé a acariciarle los pechos sobre la camiseta, que al mojarse se pegaba a su cuerpo, marcando los pezones, ya excitados, que yo pellizcaba y hacía rodar entre las yemas de mis dedos, y ella comenzó a gemir y moverse frotándose contra mí, excitada al sentir mis caricias y la presión del bulto de mi pantalón contra su trasero. 

    Se dio la vuelta y nuestras bocas se fundieron en un apasionado beso. Mientras nuestros labios y nuestras lenguas se devoraban, nos fuimos quitando la ropa el uno al otro. 

    Cuando le quité la camiseta y vi sus maravillosas tetas, sentí mi excitación aumentar de manera bestial. Las tenía grandes, sin ser enormes, duras y con unos pezones anchos y sonrosados que estaban ya duros y abultados y que no dudé un momento en ponerme a besar y chupar. Lo hice despacio, sosteniendo el pecho con la mano para ponerlo bien delante de mi boca, pasando la lengua suavemente alrededor del pezón para después meterlo entero dentro de mi boca, mamarlo fuerte y mordisquearlo. 

    Empecé a bajar por su vientre, besándolo, hasta quedar de rodillas frente a ella y, sin dejar de besarle los muslos, le quité la braguita. Alargué un brazo y acerqué una silla que puse a su lado, y le levanté una pierna para dejar su pie apoyado sobre el asiento. Comencé a acariciar con mis dedos su ya empapado sexo, mientras Eva gemía y me agarraba el pelo apretando mi cabeza contra ella. 

    Le abrí un poco más las piernas y empecé a lamer ese delicioso coño de labios grandes y coronado por un abultado clítoris al que dediqué todas las atenciones de mi lengua, chupándolo y lamiéndolo, atrapándolo entre mis labios, succionándolo mientras lo frotaba con la punta de la lengua, al tiempo que la penetraba con dos dedos. Así la estuve lamiendo y masturbando un buen rato, mientras ella me rogaba que no parara y, entre gemidos, confesaba que hacía tiempo que soñaba con que alguien se ocupara de su chochito (como lo llamaba ella) con tanto cariño como yo lo estaba haciendo. 

    Finalmente, entre grandes jadeos, le llegó un fuerte orgasmo, que inundó más mis dedos y mi boca, ya empapados de sus líquidos vaginales, y que la dejó temblorosa y jadeante apoyada contra el mueble del fregadero. 

    Me puse de pie y nos abrazamos y besamos de nuevo. Yo tenía ya la verga para reventarme el pantalón y me frotaba contra ella mientras nos besábamos. Al notarme, me acabó de desnudar, y yo me senté al borde de la silla mientras ella se situaba frente a mí, arrodillada entre mis piernas abiertas. Me acariciaba los huevos y la verga de manera maravillosa, despacio, dándome un placer inmenso, pero haciéndome sufrir al mismo tiempo por el ansia de sentir sus cercanos labios besar, mamar mi dura y erecta verga. Así continuó algunos minutos hasta que finalmente se introdujo en la boca el hinchado glande, que empezó a succionar. 

    Yo creí morir de placer y le advertí que estaba tan excitado que no tardaría en correrme, pero en vez de parar, aceleró le ritmo de su mano y empezó a chupar mi verga con ansia, introduciéndola cada vez más dentro de su boca, haciéndome sentir de manera intensa el calor y la suavidad de sus labios al chuparme. 

    No pude resistir mucho tiempo y lanzando un fuerte suspiro empecé a eyacular chorros de semen con una fuerza y en una cantidad como no recordaba haberlo hecho nunca. Fue un orgasmo largo e intenso, inolvidable, y acabamos ambos llenos de chorretazos de mi leche; ella sobre la cara, el pelo y el pecho, y yo también sobre el pecho y el vientre. 

    Eva se levantó y buscó un paño de cocina que humedeció y con el que empezó a limpiarnos las salpicaduras de esperma. Aprovechamos ese par de minutos para recuperarnos un poco, pero pronto sentimos que necesitábamos más, y que teníamos que aprovechar esa oportunidad que estábamos disfrutando de estar juntos. 

    Enlazados, salimos de la cocina y entramos al salón, donde ella se recostó en el sofá. Yo me coloqué de rodillas en el suelo, a su lado, y nos estuvimos besando, con ternura, sintiendo nuestros labios y nuestras lenguas rozarse con sensualidad, mientras le manoseaba las tetas, pellizcaba sus pezones y deslizaba la mano hasta su sexo. Eva me acariciaba la verga, que empezaba a estar ya en estado de semi-erección. 

    Esos mimos y caricias hicieron que la excitación y el deseo no tardaran en invadirnos de nuevo. Eva separaba las piernas para que mis dedos pudieran penetrar con libertad su coño húmedo mientras mi verga estaba de nuevo bien erecta y dura. Le dije que me moría de ganas de follarla, de poseerla, a lo que ella me respondió: 

    — Y a qué estás esperando? Ven cariño, fóllame... 

    Le pedí que bajara las piernas y se diera la vuelta, por lo que quedó arrodillada y con la cabeza y los brazos apoyados en el asiento del sofá. Que maravillosa visión la de ese espléndido culo así levantado y que se me ofrecía ¡totalmente! 

    No pude resistir las ganas de besarlo y lamerlo, y mientras seguía pajeando su coño con mis dedos, acariciaba con la punta de la lengua su ojete que pronto estuvo mojado con mi saliva y en el que también introduje un dedo. Eso pareció gustar mucho a Eva ya que agarró un cojín del sofá, al que se abrazó con fuerza, mientras entre gemidos me decía lo mucho que le gustaba sentirse así penetrada por los dos sitios a la vez. 

    Acerqué la punta de mi pene a su coño y estuve frotando el glande contra sus labios y su clítoris mientras seguía sodomizándola suavemente con un dedo. Ella gemía y me suplicaba que la penetrara. 

    Fui entrando en ella poco a poco, despacio, hasta tener toda mi verga en su interior. Empecé entonces a moverme, al mismo ritmo que movía el dedo que le tenía metido en el culo y con la otra mano acariciaba sus tetas y su vientre bajando hasta su clítoris. Me aplicaba al máximo para darle placer, quería satisfacerla plenamente, y creo que lo estaba consiguiendo ya que Eva hundía la cabeza el cojín y daba gritos ahogados de placer mientras me suplicaba que no parara. 

    Al cabo de un rato, ambos sentimos la inminente llegada del orgasmo. Le agarré ese hermoso culazo con fuerza, con las dos manos, y empecé a bombear con rapidez, a follarla fuerte, con pasión, mientras nos decíamos frases entrecortadas de amor y deseo, palabras tiernas y obscenidades, y nos abandonábamos completamente a la lujuria, hasta que una explosión de placer casi simultánea nos hizo gritar a ambos. Ella se retorcía de gusto al tiempo que mi polla vertía en su interior interminables chorros de semen. 

    Acabamos agotados y empapados de sudor. Nos tumbamos juntos en el sofá, sin hablar, enlazados y disfrutando de esa maravillosa sensación que se siente tras amar de manera tan intensa y satisfactoria como lo acabábamos de hacer nosotros. 

    Y así permanecimos, juntos, acariciándonos y besándonos, durante largo rato. 

    





   



 DE ESPOSA MODÉLICA FIEL A PUTA SIN REMEDIO 

      

      

    Aunque muchas cosas que he leído por Internet no son reales, este relato es completamente real, y publicarlo ha sido idea de mi mujercita. Su intención con esto es continuar excitando a su amante y mostrarle una vez más lo que es capaz de hacer por tenerlo contento. Mi intención al escribirlo es avisar a aquellos maridos que les excita ver a su esposa en brazos de otra persona lo que les espera si es una mujer tan pervertida y calentorra como ha resultado ser la mía. He cambiado los nombres y algunos detalles para mantener nuestro anonimato. 

    Quiero puntualizar que, aunque algunos "expertos" dicen que las mujeres no disfrutan principalmente con la penetración, doy fe de que Eva (mi mujer) sí lo hace. Es más, a veces he leído de mano de algún sexólogo que es imposible que una mujer disfrute de la doble penetración. Pues bien, eso es completamente falso, y si quieren les presento a la mía, que no solo la disfruta, sino que es lo que más le excita. Hasta el punto de que si no tiene dos pollas a mano se mete un consolador por delante y me invita a mí a que se la meta por detrás. Y se corre como una loca. 

    Eva es una de aquellas esposas ejemplares, con una educación exquisita, muy guapa y culta, con una carita de nena inocente pero que denota una cierta picardía... unos ojos grandes y alargados, de un color marrón verdoso, unos labios atractivos, y un cuerpo hecho para el sexo. Tiene una cintura muy estrecha que realzan unas caderas anchas y un trasero que vuelven loco a cualquiera, sobre todo por su manera de moverse. Siempre usa talones altos y sabe caminar con aquel aire que le hace ser una mujer atractiva solo mirarla. 

    Llevamos 8 años casados en un feliz matrimonio donde nunca a faltado el sexo. Ella proviene de una familia muy conservadora pero siempre ha tenido muchas ganas de experimentar en el terreno sexual. Una temporada comenzó a venirme a la cabeza la fantasía de ver a Eva con otro hombre, de manera que cuando hacíamos el amor y hablábamos del tema ella se excitaba muchísimo, pero evidentemente la cosa no pasaba de aquí. A veces ella me decía "¿pero en serio te gustaría que me lo montara con otro?" y yo le decía que no estaba seguro, pero que me excitaban ese tipo de fantasías. 

    Nuestra vida era bastante estresante debido a nuestros trabajos y a que tenemos unos hermosos hijos que ocupan muchísimo tiempo, nuestro tiempo libre era muy limitado. Así que en las pocas ocasiones que podíamos ir de marcha teníamos ganas de comernos el mundo. y supongo que debido a ello y a que siempre le han gustado los retos Eva accedió a la idea de presentarnos un dia en un pub liberal. y eso fue el inicio. 

    En nuestras escapaditas tuvimos varias aventurillas en las que disfrutamos muchísimo. 

    Normalmente, en el pub, nos poníamos en zonas obscuras a montárnoslo y otras parejas se nos acercaban y había un intercambio de caricias y besos muy excitante. 

    En una de aquellas ocasiones ya pude ver que mi esposa era más atrevida de lo que yo podía imaginar. Aquel día había poca gente en el local. Yo me estaba follando a Eva en un cuarto con vidrios alrededor, estábamos de pie, Eva apoyada en la pared. Ella como siempre últimamente con minifalda y sin bragas, porque yo ya se las había arrancado. Yo se la estaba metiendo a base de bien, pero tenía que parar para no correrme demasiado pronto. Ella gemía y se movía arriba y abajo frenéticamente, y cuando yo la sacaba, protestaba una y otra vez. Así que empezó a decir cosas como "creo que esta noche sí que voy a necesitar otro tío que me de caña" y yo le respondí "pues si tantas ganas tienes ¿porque no vas a buscar al negro que hemos visto en la entrada?". y ella ni corta ni perezosa me dejo allí con mi polla tiesa y se fue hacia la parte donde pueden entrar chicos solos. Se dirigió directamente a un chico de color que habíamos visto al entrar y se lo trajo de la mano al lugar donde yo estaba. Ella se arrodilló delante de mis narices, le sacó la polla y se la metió enterita en la boca. Se la chupaba como una autentica profesional, y el negro estaba tan desconcertado con la fogosidad de mi mujer que no sabía cómo reaccionar. Después de hacerle una mamada monumental, él se tumbó en el suelo y ella se abrió bien de piernas ofreciéndole todo su coñito depilado, el empezó a lamerlo y lamerlo mientras ella en cuclillas me miraba y me decía "¿te gusta eh? ¿Te gusta ver lo guarra que es tu mujer? Dime, ¿te gusta? Mira cómo me lo chupa, ummmh que gusto. ahhhh" 

    Y yo que no paraba de pajearme le decía "me encanta, me encanta verte así. Sigue, no pares". Ella de repente separo su vagina de la boca del negro y sin dejar que el se levantase del suelo se puso a restregarse el coño en aquella polla. El tío había estado tanto rato mamando que se le había ablandado algo la tranca, pero ella que no podía esperar más se la metió tal y como la tenía y empezó a masturbarse con una mano y con la otra aguantaba aquel miembro en la entrada de su coño. 

    "Mira cómo me la meto, ummmh no puedo parar, no puedo para de follar, me encanta, aaaah me corro aaaah asiiii". 

    Yo me corrí haciéndome una paja monumental y le tiré toda la leche en su boca....y ella fue parando a poco a poco hasta que se levantó y me abrazó. 

    Después se despidió del tío sin más. Fue increíble. 

    Incluso otra pareja del local que vieron el espectáculo vinieron a felicitarnos después a la barra por la mujer tan sensual que tenía. y nos dijeron que se habían puesto a mil mirándola. y es que ella se mueve como nadie. Es una máquina de follar os lo aseguro. 

    Experiencias así hubo 4 o 5 pero luego empezó lo más interesante. Ella decía que los tíos del local no la satisfacían y que necesitaba algo más de morbo. Algo que la hiciese sentir viva y caliente como ella sabía que era. Yo, estaba descubriendo que tenía una nueva mujer y que me volvía loco. Iba siempre como una moto pensando en ella y en lo cachonda que era. Por ello un día se me ocurrió poner un anuncio en Internet que decía algo así. 

    "Somos pareja de ... buscamos chico para follarse a mi mujer. Ella es preciosa tanto de cara como de cuerpo (podéis verla en la foto). Le encanta la penetración vaginal o anal. Le apasiona chupar pollas y es muy sensual. Le encanta el morbo. Imprescindible que tenga una buena herramienta. No respondemos sin foto" 

    Lo acompañé de una foto suya donde estaba vestida con un liguero y una minifalda que se subió enseñando descaradamente el trasero. Mostraba bien su culo y sus hermosas piernas en una pose que se le da muy bien. Parecía decir "por aquí...por aquí necesito que me la metan..." Lo hice por puro morbo, pero gracias a eso todo cambió... 

    Al día siguiente le comenté lo que había hecho aquella noche, pensaba que a lo mejor se lo tomaba mal por no haberla consultado, pero lejos de eso me dijo "caray, pues puede ser interesante ver quien escribe, ja ja ja. A lo mejor no escribe nadie cuando vean mi foto" Bromeaba. 

    Lo cierto es que a partir de ese día la tuve enganchada al ordenador consultando todos los correos que recibíamos. y que como era de esperar fueron cientos, así que fue imposible responderlos a todos. Ella se hizo un hartón de mirar pollas y compararlas, lo que la iba excitando cada vez más. Muchas de las veces que hacíamos el amor me comentaba que cada vez tenía más y más ganas de coger a uno de los tíos que le escribían y literalmente "machacarlo". 

    Después de varias semanas le hizo gracia uno de los correos por su insistencia y por su manera de tratarla. Ya que el chico que la escribía le llamaba princesa, preciosidad, y cosas así. Vaya que la seducía de una manera muy sutil. Él se llamaba David. 

    Yo, la verdad, me estaba poniendo algo celoso porque ella no paraba de mirarse aquellos correos hasta que un día sucedió lo siguiente: 

    Yo estaba en la cocina tranquilamente cuando se me acerco por detrás y empezó a acariciarme la polla por encima del pantalón. Yo pensé "esta tiene ganas de marcha y se la voy a dar, je je" pero en vez de seguir empezó a susurrarme al oído: 

    "esta noche tengo ganas de hacer una travesura. Pienso llamar a ese tal David y quedar con él para montármelo". 

    Yo le respondí inocentemente pensando que era un juego solo para excitarnos 

    "¿A si? Pues venga llama". 

    Y ella insistía "es en serio ¿eh?" y continuaba haciéndome un masaje en la polla que me estaba poniendo a mil... Cuando vio que yo ya estaba excitadísimo cogió mi móvil y llamó. 

    "Hola David, soy Eva" 

    El tío al otro lado del teléfono se quedó alucinado, pero cuando reaccionó le dijo que era un chico con experiencia y tal y cual. Yo la miraba desde el sofá y me la iba tocando. Eva estaba irresistible, al lado de la ventana, solo con una camiseta ajustada y no paraba de sonreír con el chico aquel y de moverse con el teléfono en la mano de una manera tan sensual… Yo la verdad no sé qué me vino, pero de golpe le hice colgar el teléfono. Ella se enfadó bastante, pero al final dijo que no pasaba nada pero que recapacitara de lo que había hecho. Ese día estuve pensando si de verdad quería que ella se estuviera volviendo así. Yo veía que no había marcha atrás y que si le cortaba mucho las alas a lo mejor me dejaba y me quedaba sin esposa. Por otra parte, las poterías de mi esposa me excitaban, tenía que reconocerlo, aunque a veces me ponía algo celoso, pero me excitaban, y mucho. 

    Al cabo de unos días el chico llamo a mi teléfono ya que se había quedado con el número. Me explicó que él era un chico casado, que buscaba el morbo y el placer con otra pareja para desfogar sus deseos. Que lo que más deseaba era dar placer y que me entendía en mis pensamientos con mi esposa. El mismo se ofreció para que quedáramos él y yo para hablar un día en directo, y así lo hicimos. 

    Eva estuvo toda la semana muy contenta por el paso que yo iba a dar y me lo agradeció con un polvo cada día en los que siempre me recordaba que estaba excitadísima por el hecho de que yo conocería a David en persona, el chico que ella estaba deseando coger. 

    Quedamos un viernes en un centro comercial de la capital. y la verdad es que hubo una simbiosis perfecta en todo lo que hablamos. Cuando llegue a casa le explique a Eva que el chico era genial y ella se puso aún más contenta. 

    Toda la semana nos estuvimos enviando mensajes que cada vez iban subiendo de tono, y quedamos para el sábado por la noche. 

    Aquella semana ella iba muy excitada y fuimos a comprar los dos juntos ropa adecuada para la ocasión. En la tienda, cuando abrió el probador y la vi con aquella minifalda negra y aquella camiseta de tirantes ajustadísima me puse enfermo. Estaba como un tren, te la ponía dura con solo verla. Ella me miraba y sonreía mientras me decía "¿te gusta? no iré demasiado provocativa?". Yo como es natural le dije que era un diez, que le sentaba de maravilla y que no le perdonaría que no se comprase esa ropa. 

    El día antes ella fue a depilarse íntegramente y a comprarse un tanga y unos sostenes nuevos para la ocasión. 

    Y llego el día. Ella se puso unas medias negras y el tanga también negro, solo le cubría mínimamente su rajita. Los sostenes semitransparentes a juego realzaban aún más su pecho, ya que solo le tapaban de la mitad para abajo de sus tetas. 

    Se vistió con la minifalda, yo observé que apenas le tapaba nada y que casi se le veía el final de la media y el principio de su desnudo culazo, pero me encantaba verla así. Cuando se agachaba hacia delante (gesto que ella siempre hace sin flexionar las piernas) dejaba su culo respingón bien puesto a la altura que le corresponde y se le podía ver su hermoso coñito. Es una posturita que frecuentemente hace con la excusa de coger algo del suelo o abrocharse los zapatos. Sus tetas se veían supermarcadas en aquel jersey que le entraba como una funda. Estaba preciosa, deliciosa, era un dulce irresistible, pero yo no la podía tocar, sólo mirar. Ella quería estar perfecta para David. 

    Cogimos el coche y fuimos hacia la ciudad. Cuando estábamos llegando ella me dijo 

    "sabes que me excitaría? Que él se comportara como si fuera mi novio y tú vas de mirón.. que te parece maridito mío?" 

    "perfecto" le respondí 

    "prefiero que me dejes a mi sola para presentarme, quiero darle una sorpresa" 

    "no hay problema" yo pensé inocentemente 

    Así que llegamos al sitio convenido. Una plaza céntrica llena de gente arriba y abajo. Yo me quedé en una esquina y vi como ella iba sola hacia un monumento que era el lugar indicado. El también se dirigía hacia allí y iba detrás de ella. De repente ella se giró, lo vio, y para sorpresa mía se le tiro encima y le dio un morreo increíble. 

    Luego ya me acerqué y fuimos juntos a tomar un café. Ellos iban tonteando y haciendo bromas y comentarios como que ella era la mujer de David y que si me gustaba su mujer.... 

    Entramos en el café y fuimos a una mesa del fondo. Ellos se sentaron muy juntitos y yo me puse delante de ellos, más que nada porque con la minifalda que llevaba Eva si no me ponía delante se le hubiera visto todo, y el local estaba lleno. 

    Inmediatamente se pusieron a morrearse y a tocarse. Eva estaba espléndida, se veía que se lo pasaba bomba. A mí la situación me ponía. Había visto a mi mujer en un pub liberal con otros hombres, pero aquello era mucho más morboso. Era un local público, donde la gente iba a hacer un café. y todo el mundo la veía perfectamente, ella se comportaba como una gatita en celo con aquel chico que acababa de conocer. 

    Yo veía que David tenía una mano en las piernas de Eva e iba subiendo... 

    "me encanta la piel de tu mujer" me dijo... "es suave como el terciopelo..." 

    Luego me dijo 

    "a que no sabes donde tengo la mano ahora?" 

    "me lo imagino" 

    "pues seguro que aciertas" me decía ella sonriendo y pasando su lengua descaradamente por los labios de David mientras me miraba. 

    Yo me estaba poniendo tan caliente que les dije. Voy un momento al lavabo... 

    Y fui a relajarme y tomar un respiro. 

    Cuando volví los pude ver desde lejos ya que estaban al final del local. Ella estaba completamente entregada y sobándolo a base de bien. Solo hacía que abrazarse a él y dejarse meter mano por todas partes. Mi mente estaba a punto de estallar de excitación, mi mujer siempre había mantenido la compostura delante de la gente y ahora parecía una auténtica golfa. Por debajo de la mesa se veía la mano de él dentro del coño descaradamente. Con aquellas minifaldas se le veía todo, pero a ella no le importaba. Ahora sí que lo veía claro, mi mujercita. Aquella dulce esposa fiel y modélica, se había convertido en una autentica puta y se entregaba por completo a aquel tío que acababa de conocer. Pero esto fue solo el principio. 

    Cuando salimos del local ella dijo que tenía ganas de irse a comprar algo de ropa, así que fuimos a una tienda céntrica y ella eligió varias minifaldas (son su debilidad). 

    Entro en un probador y tras ponerse la primera abrió la cortina y nos dijo a David y a mí: "¿os gusta? ¿Como se me ve? " y ponía su culito hacia nosotros... 

    "David. ¿Crees que esta ropa ira bien para hacer ciertas cositas?" 

    El que ya iba como una moto le dijo "habrá que probar, espera que te ayudo" 

    Y se metió con ella en el probador. Yo solo metía la cabeza a través de la cortina, pero ella empezó a restregar su culo contra la polla de David mientras este la sobaba por todas partes. Levantaba sus brazos para que él le tocara las tetas, la cintura y por último, su caliente coñito. Eva me dijo "anda, ves a buscarme más ropa que no tengo bastante" 

    Yo no podía creer lo que estaba pasando. Normalmente mi esposa es muy formal, y ahora se exponía a dar un espectáculo en una tienda céntrica de la ciudad, sin duda se había transformado. Yo le lleve varias minifaldas y fueron "probando" todas una a una. 

    Cuando salimos de allí mi mujer estaba que se derretía. Yo creo que tal como iba vestida segura que le chorreaban jugos piernas abajo, porque ella siempre va muy lubricada. No hubo que deliberar mucho para decidir qué iríamos a un hotel porque ella me confeso que necesitaba acabar la faena aquel mismo día. Estábamos en la calle y era hora de cenar, y ella le hacía comentarios delante mío a David como que tenía hambre y que quería probar su lechecita... 

    Fuimos directos a un hotel céntrico y una vez entramos los tres a la habitación ella se desnudó, el también, y ella se abalanzo sobre él y empezaron a morrearse y meterse mano por todas partes. Yo miraba y no daba crédito a mis ojos. Aquella tía que estaba revolcándose con aquel tío como una posesa era mi mujer. Aquella que hacía apenas un año era tan modélica y fiel esposa. Ahora se había convertido en una autentica viciosa, puta de vocación, y me lo demostraba en la cara. 

    Él estaba tendido en la cama y ella encima de él. Sin pensárselo dos veces le metió su polla hasta el fondo. Eva primero se movía a poco a poco, le besaba, le acariciaba, le pasaba la lengua por el cuello, las orejas, el pecho. Después empezó a acelerarse. Me miraba y se movía arriba y abajo sin parar, deslizaba su lengua por sus labios se lo morreaba y le sobaba todo su cuerpo. Se lo estaba pasando en grande. Yo mientras lo observaba todo desde una silla y me masturbaba.... Mi mente no paraba de dar vueltas y vueltas pensando en que se había convertido mi esposa, pero lo cierto es que aquello me ponía a mil. y yo, no podía más que disfrutar de una esposa así. Que encima que estaba buenísima, era una calentorra sin remedio. 

    La cosa fue subiendo de ritmo más y más hasta que ella giro la cabeza hacia mí y me hizo un gesto para que me acercase. Cuando estaba a su lado me dijo. 

    "Ahora fóllame por el culo, vamos, quiero sentir que me follen por todos mis agujeros y que me hagáis sentir como una reina...vamos guarro" 

    Y sin sacarse la polla de David puso su increíble culo bien levantadito y yo le metí mi polla por aquel agujero. Con su mano me empujó para que entrara mas y mas, y yo se la metí hasta el fondo. Ella no paraba de gemir... 

    "Ummmh. Que placer más increíble...ahhh como me gusta sentirme tan llena...me encanta...aaaaaah. Soy vuestra puta, vuestra putita para que me folleis siempre que queráis ummmmh No paréis ...Aaaaah" 

    Estuvimos horas follando en diferentes posturas. 

    Luego Eva me volvió a separar para dedicar-se por completo a follarse a David delante de mis narices. Hasta que se puso de rodillas delante de David, que estaba de pie y le mamo la polla metiéndosela hasta la garganta. Era increíble, parecía que le gustaba tanto que no hubiera parado nunca de mamar. Hasta que al final le dijo mirándole con cara de buena nena: "ya que no he cenado quiero tener al menos los postres eh?" y se puso delante de el con la boca abierta y la lengua fuera. David le dijo "pues prepárate porque yo cuando me corro ..." Ella parecía una puta en celo, allí arrodillada y arqueando su espalda. Moviéndose como una autentica zorra que espera su premio. Él se masturbaba frenéticamente para correrse lo más rápido posible. 

    Cuando ella tenía la boca bien abierta empezó a salir leche a chorros de la polla de David. Ella la recogía toda la que podía con su lengua y la que no le fue a parar a la cara. Se relamía una y otra vez como una guarra. Lo que le fue a la cara lo recogía con un dedo y se lo llevaba a la boca. Fue un espectáculo que no olvidare en mi vida. 

    Yo estaba sentado mirando. Ella después le dijo David "déjame que te la limpie yo, por favor" y empezó a lamerle toda la polla y los huevos hasta dejarla bien limpia de cualquier rastro de jugos. 

    Después se levantó y aun con el semen en la boca se me follo sin dejarme ni levantar de la silla delante de David hasta que tuve una corrida monumental dentro de su coño. 

    Os juro que nunca había visto una felicidad tan grande en la cara de Eva. Se sentía satisfecha y feliz por su nuevo estatus, sabía que ahora tendría dos pollas (como mínimo) a su disposición y eso le encantaba. A mí por mi parte también me encanta tener una mujer tan puta y que encima esta tan buena. Me encanta exhibirla por la calle y voy pensando "...si supieran que no solo está buena, sino que además folla como ninguna y le encanta ser una guarra..." y ya se me pone dura. 

    Pues ya veis. Pensároslo bien si a alguno de vosotros se le pasa por la cabeza emputecer a su esposa que se atenga a las consecuencias. La mía ahora no puede dejar de ser una golfa ya os explicare más historia de todo lo que ha hecho y está haciendo actualmente para que lo comprobéis. 

    





   



 VIAJES EN METRO 

      

      

    Lo que voy a contar sucedió hace dos años, yo soy de Madrid, tengo 34 años y me case siendo muy joven cuando tenía 17 años por quedarme embrazada de mi hija que actualmente tiene esa misma edad. Yo soy una mujer rubia de 1,60 de altura no me considero fea pues poseo un muy buen culo y unos pechos que muchas jóvenes las quisieran, mi marido tiene 38 años, en cuestiones de sexo lo típico 3 o 4 veces al mes en la postura del misionero, siempre le había sido fiel y formábamos una familia como se suele decir feliz. 

    Como yo trabajo en unos grandes almacenes mi turno es bastante variado. Ese día salí a las tres de la tarde, tome el metro como todos los días, aunque ese día no se si por problemas en la línea se retrasaba bastante empezando a llenarse los andenes, cuando el tren llego la avalancha para entrar fue tremenda, yo quede atrapada de pie en una esquina del vagón. De repente noto como alguien que está detrás mía empieza a rozar su mano con mi culo, en un principio pensé en que había sido sin querer e intenté apartarme un poquito cosa que fue imposible, pues la persona que tenía detrás se arrimaba más a mí. Yo hice intención de llamarle la atención, pero en ese momento mi cabeza empezó a pensar cosas calenturientas, además de unos toqueteos no iba a pasar. 

    Yo notaba como sus manos cada vez se aferraban más a mí y como una de ellas intentaba subir mi falda por la parte delantera, cosa que consiguió y como uno de sus dedos intentaba apartar mi tanga, por un momento volví a pensar en darme la vuelta pues todavía no sabía quién era ni que pintas podía tener, pero cundo note como un dedo se introducía en mi vagina buscando mi clítoris me quede toda floja, primero fue uno y después dos y este me agarro el clítoris y empezó a darle pellizquitos, yo estaba toda mojada y pensé que en cuanto me corriese cosa que hacía bastante tiempo que no hacia lo dejaba. El tipo seguía con su trabajo y notando que yo no oponía ninguna resistencia se atrevió a coger mi mano que llevo hasta su poya que estaba fuera del pantalón, en ese momento pensé en dejarlo pues se estaba descontrolando la situación, además yo era casada… Pero sus dedos seguían hurgando y yo no podía hacer nada, pensé que, si le hacia una paja todo terminaría ahí, así que empecé a mover mi mano, por el tamaño que iba alcanzando su poya era mayor que la de mi marido y más gruesa. 

    De repente escuche próxima estación X, esa era la mía, y estaba a punto de correrme, solté su poya arregle mi falda e hice intención de salir. 

    Una vez en la estación dirigiéndome hacia la calle, me notaba totalmente ruborizada pensando en lo que había hecho y en lo entupida que había sido por consentir al individuo llegar tan lejos, en esto que una mano me para diciéndome ¿quieres continuar con lo que dejamos pendiente?. Al girarme vi al tipo por primera vez, este debía de ser albañil por las ropas que traía, unos 45 años, medio calvo con una barriga cervecera, lo que se dice nada de agraciado, pero mi calentura seguía pues todavía no me había corrido con lo que sin decir nada el tipo me fue siguiendo hasta mi casa, yo seguía pensando que bueno le dejaría tocarme hasta correrme le haría una paja y se marcharía además su hija y su marido no estaban en casa con lo que no se enterarían. Cuando llegaron a su casa las cosas cambiaron… 

    Al esta yo abriendo la puerta el tipo que se llamaba Pedro, volvió a levantarme la falda metiendo su mano por debajo, yo le dije que estuviera quieto por si algún vecino nos veía, pero este entro así en mi casa, cerrando la puerta tras de sí. Sus primeras palabras fueron que ganas te tenía puta me has puesto muy cachondo te voy a follar todos tus agujeros, empujándome hacia mi dormitorio, pensé en decirle que no que se estaba casada etc. Pero empezó a quitarme la blusa y mi sujetador quedando mis pechos al aire y estos siendo chupados y mordidos por Pedro que no paraba de desnudarme luego fue la falda y el tanga lo arranco de un tirón quedando completamente desnuda, el parecía un loco hambriento y mis pechos dieron buena cuenta de ello incluso llego hacerme daño con sus dientes en mis pezones, él se había despojado ya de su camisa con lo que el olor a sudor añejo embadurno la habitación dándome un poco de asco, pero ya no podía parar, se apartó por un instante de mi para quitarse los pantalones y su calzoncillo amarillo por los orines, dejando ver su poya 22 cm. del grosor de un vaso nunca había visto algo parecido. 

    Pedro moviéndola y ante mi cara de asombro se echó a reír diciéndome vaya putilla no te folla bien tu marido, vamos chúpala zorra , acercando su aparato a mi boca, yo nunca antes había chupado ninguna poya ni la de mi marido y menos esta que desprendía un olor nauseabundo con lo que le dije que no, pero Pedro sujetándome del pelo me dijo no te hagas la estrecha guarra, obligándome a abrir la boca introduciendo su poya hasta la mitad, mis mandíbulas parecían que iban a estallar y ese sabor me dieron ganas de vomitar ahí mismo, este la saco y me dijo que se la chupara con la lengua tirándome de los pelos yo lo hice por que prefería eso a que me la volviera a meter, después de estar chupándosela un rato, Pedro me tumbo en la cama diciendo ahora vas a saber lo que es una poya puta y no la que te da el maricón de tu marido. 

    Abriéndome de piernas situó su poya en mi entrada, en ese momento pensé que esto se había ido de las manos, pero de un empujón me la metió hasta el fondo me dolió como si fuese la primera vez i eso que estaba lubricada pero el muy bestia no tuvo nada de cuidado no había hecho nada más entrar empezó con un mete y saca tremendo parecía que me iba a romper, Pedro lo único que decía era. 

    Te gusta puta, toda mi poya dentro, que estrechita estas pareces una niña, zorra toma poya, mira la foto del cabrón de tu maridito…puta, zorra etc. 

    Entre su lenguaje y la forma de follarme me estaba corriendo una y otra vez nunca antes había tenido tantos orgasmos tan seguidos, fueron 15 minutos de dolor y placer hasta que note que sus envestidas eran más violentas, se iba a correr y dentro de mí, yo le dije que la sacara pues existía riesgo de quedar embrazada…. Pedrooo….. Ahh Ahh 

    Sácala por favooooor que me preñaaaaasssssssssss. Toma zorra toda mi leche dentro me corrooooooooo, tomaaaaaaaaaaaaaa… toda dentro putaaaaaaaaa, Toma, toma. Parecía un animal se corrió todo dentro de mí, notando su leche su gran cantidad de leche en mi interior, también me corri yo. 

    Sin sacarla notaba como la presión iba cediendo, yo le dije que me dejara ir al lavabo, pero este me lo impidió diciendo que quería hacerme un regalito, y que todavía no había terminado, fue decir eso y su poya volvió a crecer como antes dentro mío, pero ahora la saco y me dio la vuelta diciendo vamos zorrita que te voy a romper el culo, seguro que eres virgen por ahí. Estaba en lo cierto nunca antes lo había hecho por ahí. 

    Note como uno de sus dedos se metía en mi vagina y con mis jugos lo introducía en mi culo, el dolor fue insoportable le dije que por ahí no, pero no pareció entenderlo cuando empezó a introducir mas dedos hasta tres en mi estrecho orificio, le pedí por favor que no lo hiciera, pronto note su mástil a la entrada haciendo presión introduciendo la punta 

    El dolor era irresistible pensé que me desmayaba, pero el seguía en su empeño, de repente dio un empujón que me hizo ver las estrellas metiéndola hasta notar sus huevos en mis glúteos. Ahhhhhhhhhhhh, sácala me partes carbón, sácalaaaaaaaaaa, Ahhhh. 

    Toma zorra toda mi poya dentro de tu culo recién desvirgado, que bueno que puta eres como se ha comido tu culo mi poya. 

    Y Empezó el mete y saca tremendo que me propino, el dolor es indescriptible, pero al tocarme el clítoris con sus dedos este fue calmándose un poco incluso me corrí. 

    De repente estaba el follandome el culo y yo a cuatro patas cundo escucho decir a Pedro ven pasa no tengas miedo únete a la fiesta, yo miré y vi a mi hija con la falda remangada tocándose las bragas. En ese momento le dije no a mi hija no cabrón 

    Mi hija contesto si a ti te gusta a mí también, Pedro la dijo desnúdate zorrita que aquí hay para todas, sin dejar de darme por el culo. Mi hija se desnudó y se vino para la cama. 

    Pedro me la saco y se fue a por su siguiente víctima, por una parte yo no quería ver a mi hija follar con semejante animal pero el morbo me hizo pensar lo contrario. Con 15 años mi hija era todo un bombón y le iba a entregar su premio a un don nadie. 

    Pedro la echo en la cama y sin muchos preámbulos abrió sus piernas, se las puso en sus hombros y acercó su enorme poya a la vagina de esta, yo miraba la escena y me estaba volviendo a calentar el ver a mi hija en manos de animal, de repente un grito, Pedro había metido la mitad de sus 22 cm. Mi hija decía que se la sacara que le dolía, pero Pedro lejos de sus intenciones pego una fuerte envestida rompiendo el himen de mi hija Ahiiiiiiiiiiiii me duele sácala duele Ahhhhhhhh no sácala por favoooooor y metiendo su enorme poya en el cuerpo de esta. Ves zorrita ya está toda dentro, ya eres toda una mujer ahora viene lo bueno, empezó un mete saca trepidante pensé que rompía a mi hija que no paraba de quejarse, mientras Pedro a lo suyo metiendo y sacando sin escuchar ruego alguno diciéndola lo puta que era para ser tan joven eres igual de zorra que tu madre vas a pedir poya todos los días etc. A mi hija parece que las envestidas la iban gustando pues empezó a jadear de placer la muy zorra, tras 20 minutos dándole bien fuerte Pedro empezó a correrse dentro de mi hija diciéndola toma mi leche zorra toma te voy a dejar preñada como a tu madre toma zorra. 

    Cuando termino Pedro se levanto fue al servicio orino, y se vistió, me pidió el nº de tlf. Diciendo tendréis noticias mías zorritas y se marchó. 

    Yo le dije a mi hija que no contara nada de esto a Papa. Que había sido una irresponsabilidad lo ocurrido y que se duchara para limpiarse bien. 

    Mi marido nunca se enteró de dicho día, ni de lo ocurrido con mi hija que quedo embrazada de una niña con 15 años, ni de las siguientes citas que tubo Pedro en nuestra casa, follandose a madre e hija por donde quería incluso estando mi hija embrazada. 

    





   



 EL VECINO DE ARRIBA 

      

      

    Nos mudamos en mayo a un pequeño departamento en la planta baja, nos dijeron que el consorcio era de lo más tranquilo, incluso el vecino que nos había tocado en suerte encima nuestro, rara vez estaba o al menos se lo veía poco. Y así era, incluso llegamos a pensar que no vivía nadie. 

    Una noche, mi esposo y yo oímos unas voces, ruidos de llaves, la puerta del departamento de arriba que se abría y cerraba de inmediato, risa nerviosa de una mujer, alguien que se llevaba por delante un mueble, risas, dos cuerpos cayendo en una cama y durante buena parte de la noche no dejaron de escucharse quejidos y lamentos sin que la cama dejara de hacer los suyos. 

    Durante una semana, por encima de nuestras cabezas, reino el silencio, lo único que pude enterarme fue que una mujer se encargaba de la limpieza dos veces por semana en horas de la mañana, cuando ninguno de los dos estábamos en casa. Pero una tarde, que yo estaba sola, escuché ruidos delatores, me detuve unos minutos para escuchar y pronto llegué a la conclusión que el vecino de arriba no sólo había regresado sino que no estaba solo, pues el crujido de la cama como producto de su febril actividad dominaba el lugar en tanto se escuchaban voces gozando, gruñidos, lamentos de goce total; una cosa tardé en descubrir y era que la mujer no era la misma, por su voz lo deduje, esta era más juvenil, no digo ni niña ni adolescente pero si joven. Se quedaron buena parte de la tarde, cuando se marcharon vi dos sombras entrelazadas y nada más. 

    A los días nuevas voces femeninas se volvieron a escuchar, en esta ocasión eran dos. Como siempre no tardamos, mi marido y yo, en escuchar el crujido de la cama hasta el amanecer. Ya para entonces yo sentía una terrible curiosidad por tan fogoso amante, pues ahí estaba yo acostada en mi cama matrimonial fingiendo dormir en tanto arriba de nuestras cabezas no cesaban los ruidos, lamentos ni expresiones de goce. Casi podía imaginarme lo que estaba sucediendo, ver esos cuerpos mezclándose entre sí sin que yo modificara mi posición fetal que solía adoptar para dormir. Muy despacio, hice que mi mano buscara entre mis piernas aquel punto que tanto placer me daba; mi asumida parte onanista había desarrollado cierta habilidad para mis placeres solitarios sin tener que quitarme, siquiera, mis bragas. 

    El hecho de pensar que éramos cuatro en ese momento los que gozábamos me excitó más todavía, podía hacerme la idea de estar entre ellos, sentir caricias desesperadas, voces susurrantes, besos ardientes hasta que alcancé mi propio orgasmo. Tuve que hacer un esfuerzo increíble para no gritar ni darle riendas sueltas a las sensaciones que embargaban mi cuerpo en ese momento para no despertar a mi marido. 

    Y no quiero detenerme hablar la vez que una pareja visito a nuestro vecino de arriba, esa pobre cama parecía no tener cuartel. Mientras más corría el tiempo, acentuados por quejidos de placer, más agudos eran los comentarios de mi esposo con cierto tonito de envidia, no me quedó otra alternativa que seguirle el juego aunque secretamente los dos hubiéramos deseado estar en ese momento en el departamento de arriba. 

    En tanto descubría cada experiencia sexual de mi vecino más grande era la curiosidad que sentía por él, tanto que comencé a obsesionarme, pasándome horas espiando por la ventana, manteniéndome atenta a los ruidos de arriba y todo tipo de cosas. Un sábado a la tarde estaba sola, vestida con una cortísima solera negra, el vecino y su amante circunstancial comenzaron a hacer crujir con sus actividades la cama sobre mi cabeza, primero me tumbé en la cama mirando hacia el techo, luego comencé a acariciarme mi vientre en círculo, de a poco fui desprendiendo los botones de la cintura para debajo de mi corto vestido. Sonó el timbre de calle, pero decidí ignorarlo, me puse de costado abrazando la almohada, acariciándome por encima de mis bragas, luego por debajo hasta que decidí sacármela; sonó de nuevo el timbre, pero tampoco decidí hacerle caso, no estaba para visitas. 

    Los de arriba parecían enloquecidos en tanto que yo me semejaba a una posesa, dando suspiros y mordiendo la funda de la almohada que no dejaba de abrazar. Como la falda de la solera me molestaba decidí subírmela dejando al desnudo mis piernas, mi sexo húmedo y mi vientre chato sin dejar que mis dedos frotaran mi capullito de felicidad. Cerraba con fuerza los ojos para no dejar escapar las increíbles figuras que mi mente dibujaba alentada por las voces de goces venidas del departamento de mi vecino de arriba. Por momentos me ponía boca arriba, sin dejar de masturbarme, separaba mis piernas y luego volvía a mi posición ideal, de costado. 

    Alcancé mi orgasmo boca arriba, con las piernas separadas, que fue cuando abrí mis ojos para descubrir, parado al pie de la cama, a mi suegro que no se perdía detalle de lo que yo estaba haciendo en ese momento. Nuestras miradas se enfrentaron, era tal la sorpresa que estaba apoyada en mis codos, con la solera subida casi hasta mis tetas, casi desnuda. 

    De un salto abandoné mi cama, de los nervios no podía encontrar mis bragas ni prenderme la solera en tanto mi suegro dabas las explicaciones del caso acerca de lo que estaba haciendo ahí, creyendo que no había nadie en casa y luego de insistir con el timbre decidió entrar por las suyas utilizando el juego de llaves que le diéramos en su momento y dejar algunas cosas que su hijo pidiera a su madre le enviara. 

    En tanto me hablaba yo era presa de un nerviosismo tal que no podía encontrar las malditas bragas en tanto me acomodaba mis cabellos tras las orejas y miraba buscando debajo de la almohada o bordes del cubre cama hasta que escuché su voz preguntando si lo que buscaba era aquello que sostenía entre sus dedos, cerca de su nariz. Fingía serenidad, pero su erección era indisimulable, de un manotazo le arranque mis calzones para ponérmelo con velocidad centellante. Me sentía sucia y molesta, sucia por haber sido sorprendida en mi más secreta intimidad y molesta por haber sido mi suegro quien lo hubiera hecho sin perderse un solo detalle. 

    Por supuesto era una situación harto molesta, no sabía que decirle, que excusa darle. Había sido sorprendida con los dedos en la maza en tanto los de arriba continuaban en lo suyo ignorando por completo lo que pasaba debajo de ellos. Para colmo en el apuro, al subirme las bragas con tal violencia, buena parte de ellas las tenía metida entre las nalgas con lo cual era una molestia mayor, sin más vuelta metí mis manos debajo de la solera para acomodármela en tanto mi suegro se limitaba a mirarme atentamente. 

    De pronto caí a cuenta de lo que iba a suceder, casi podía imaginármelo a mi suegro vociferando a quien quisiera escucharlo de los detalles de las intimidades de su nuera. Sólo en ese instante tomé consciencia de la humillación en la que caería mi marido; en tanto los de arriba continuaban con lo suyo. 

    De pronto sentí la necesidad de huir de ahí, el olor a sexo era fortísimo, fui a pasar cerca de mi suegro, quien no se había movido ni un paso, cuando me tomo del brazo. Los dos nos miramos con firmeza, no necesité que me dijera que tendría que pagar por su silencio y el precio sería tan grande como mi secreto. Le recordé que era su nuera, pero el contraatacó diciendo que más que eso yo era una "pajera muy puta" y que estaba "buena, muy buena". 

    Me dio un leve empujón contra la cama, me senté en el borde en tanto desnudó su erección para metérmelo en la boca de inmediato. Nunca he tenido pruritos a la hora de hacer sesiones de sexo oral, incluso me gusta tragar el esperma, pero con mi suegro no dejaba de invadirme una sensación de asco, sobre todo cuando sus manos me agarraron de la nuca imponiéndome el ritmo deseado. 

    No pude evitar mirarlo, aquel rostro desencajado de placer que no dejaba de suspirar comenzó a excitarme, pronto sufrí una transformación. Con una de mis manos me ayudaba a masturbarlo, con la otra le acariciaba las nalgas, los huevos en tanto no dejaba de chupar, de llenar de baba aquella erección que con seguridad iría a dar a otra parte de mi cuerpo. 

    De pronto me soltó, aproveché para tirarme en la cama en tanto hundía sus manos debajo de mi solera para quitarme las bragas, luego lo vi meter su cara entre mis piernas y casi desfallezco de placer cuando su lengua comenzó a hurgar mi intimidad hasta dar con mi clítoris. Grande fue mi placer cuando acabé en su boca, luego lo vi acomodarse entre mis piernas en tanto las apoyaba sobre sus hombros para enterrármela hasta el fondo de un envión. 

    Sus embestidas eran tan feroces que no me quedo otro remedio que aferrarme al espaldar de mi cama que crujía tanto como la de mi vecino de arriba. Cuando soltó mis piernas hizo que desnudara mis tetas y con dificultad comenzó a chupármelas como nadie lo hiciera antes, tuve un orgasmo tan intenso que no pude evitar clavarle los dientes en sus hombros. 

    Apenas lo solté me dio un terrible revés diciéndome "no me dejes marca, puta" y de inmediato me obligo a darme vuelta, apenas si tuvo que acomodarse sobre mi espalda para encajar su glande en la entrada de mi culo. Una vez ahí comenzó a penetrarme sin piedad, dándome duras embestidas que no hacia otra cosa que arrancarme lamentos de dolor, de un gozoso dolor. 

    No dejaba de decirme "puta" e incluso llego a soltar un "así te quería tener, puta" con lo cual se evidenciaba que hacía tiempo me tenía ganas mi querido suegro no si dejar de darme golpes con la palma de sus manos en mis nalgas. Pude sentir su terrible orgasmo, su leche inundar mi culo, ni aún así dejó de bombear hasta que la flacidez de su sexo fue inevitable; en tanto los de arriba continuaban con su fiesta. 

    Por supuesto no he logrado averiguar nada de mi vecino, pero no pierdo la esperanza de hacerlo en algún momento, por ahora...en fin, ya se sabe cómo continúan ciertas cosas. 
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